
  


  
    
  


  
    Adiestrado desde su nacimiento en esgrima y combate, un joven caballero llamado Siris ha luchado ferozmente para enfrentarse al tiránico Rey Dios en un combate cara a cara. Esta es la misión que ha heredado de su estirpe y que se remonta incontables generaciones, en un continuo esfuerzo por liberar a su pueblo de la esclavitud.


    Pero cuando finalmente parece lograr su cometido, Siris se ve de pronto arrojado a un mundo mucho más peligroso, lleno de guerreros, ladrones, conflictos antiguos, peleas y alianzas cambiantes entre mortales, inmortales y aspirantes a reyes. Sus ansias de libertad lo harán emprender a un viaje épico en busca de un ser —el único en el mundo— capaz de desentrañar los verdaderos secretos de Infinity Blade, la Espada Infinita.
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  Prólogo


  —Quieres relatos acerca de Siris, ¿verdad? Relatos del Inmortal que luchó por los hombres corrientes.


  —Sí.


  —¿Relatos del joven mil veces renacido y criado en cada encarnación para intentar matar al Rey Dios y fracasar en su empeño? ¿Relatos del hombre que desconocía su condición de Inmortal?


  —Sí.


  —¿Relatos de Siris atrapado en la Bóveda de las Lágrimas, traicionado por el Hacedor de Secretos, abandonado para pudrirse por quien tendría que haber sido su aliado? ¿Son esos relatos los que quieres oír?


  —Lo son.


  —Bien. Porque tengo relatos, demasiados relatos. Más que ratas hay en el trigo. Mis recuerdos están plagados de grandes relatos y hace mucho tiempo que nadie los ha escuchado…


  PRIMERA PARTE


  1


  Siris abrió los ojos y se puso boca abajo. Solo tenía un instante antes de que…


  Alguien le tiró del pelo, forzándolo a alzar la cabeza, y le empujó la espalda contra el suelo frío de piedra. Con la visión nublada, Siris se revolvió, intentando deshacerse de las manos que lo sujetaban. Tenía que…


  Las manos le aplastaron la cara contra el suelo. Perdió el conocimiento.


  Recuperó la conciencia como un águila extiende las alas. Las sensaciones inundaron su mente. El frío suelo. Su cara en un charco de sangre casi seca, con la piel pegajosa. El olor a rancio de la prisión.


  Inspiró profundamente y se incorporó con un balanceo, bajando los pies. Abrió los ojos a un confuso mundo de tinieblas y luz tamizada.


  Las tinieblas hicieron presa en él, lo hicieron trastabillar y lo tiraron nuevamente al suelo.


  Gimió. Sabía por instinto dónde estaba su enemigo, así que lanzó una patada contra un estómago.


  Dar en el blanco le resultó muy gratificante.


  Las tinieblas soltaron una maldición. Siris se puso en pie.


  Un peso lo empujó hacia atrás contra la pared. Siris se retorció, pero las manos le agarraron la cabeza y se la ladearon.


  Un chasquido.


  Perdió el conocimiento.


  Siris esperó a que su cuerpo se recuperara.


  Primero su alma intentó volar, escapar hacia una cámara de renacimiento. Eso era mucho mejor que regresar a un cuerpo vencido: un cuerpo caído era un cuerpo en peligro. La programación de Inmortalidad innata intentó mandar su alma, su MOCI, a un lugar seguro.


  Siris fue vagamente consciente de ello, lo palpó de un modo muy fugaz. Fue como recordar un sabor, una sensación de sofoco incontrolado, de vuelo histérico.


  Luego dio con una pared de cristal invisible. Su alma fue repelida como lo había sido todas las veces anteriores. No pudo escapar de la prisión y se vio forzado a regresar al cuerpo imperfecto, al cuerpo atrapado.


  Aquel cuerpo pertenecía a un Inmortal. Se recuperaría con el tiempo.


  Al final, recobró el sentido y el control. Fingió estar muerto. No pensaba con claridad, todavía no veía bien, necesitaba…


  —¿Creías que no te había visto, Ausar? —oyó que decía una voz próxima.


  Siris notó un cálido aliento en el cuello.


  —¿Creías que no te oía moverte mientras luchabas por revivir?


  Siris abrió del todo los ojos y se estiró hacia la figura que se cernía sobre él, su eterno enemigo. Solo veía un borrón.


  —Te saco los ojos cada vez que te mato —dijo el Rey Dios, agarrándole la cabeza y estampándosela contra el suelo.


  Dolor.


  —Tu cuerpo reconstituye en primer lugar los órganos esenciales —prosiguió el Rey Dios—. Los ojos son una parte posterior del proceso.


  Siris gritó, sacudiéndose.


  El Rey Dios volvió a golpearle la cabeza contra el suelo.


  Perdió el conocimiento.


  Divergencia 1


  La lluvia golpeaba la ventana del cubículo de Uriel.


  Una ventana. Había trabajado duro para tener una. Mary le había insistido en que la consiguiera. Cuando trabajas todo el día con números y conceptos abstractos, según ella, conviene poder mirar al exterior y ver el mundo tal como es, no como simples cifras sobre el papel que sumar y evaluar.


  «Ahí fuera también hay números, sin embargo», pensó Uriel, mirando por la ventana. La lluvia obedecía las leyes de la naturaleza. Cifras y cálculos estadísticos invisibles determinaban dónde caía cada gota, con qué fuerza lo hacía y el camino exacto que seguiría en descenso por el cristal. Tales cálculos quedaban completamente fuera de las posibilidades de los hombres, pero eso no implicaba que no existieran.


  —Así que le dije que mejor sería que apagara el horno, porque estaba a punto de prenderse fuego —dijo cerca de él Adram.


  El grupito de siempre, formado por compañeros publicistas que se tomaban una taza de café y vestían tirantes y corbata, le rio la broma a Adram. Por lo menos Uriel suponía que era una broma, porque no le veía la gracia. La mayoría de las bromas no tienen sentido fuera de contexto, no tienen lógica.


  Los números no daban risa. A él no se la daban.


  Volvió a su escritorio inteligente, cogió el lápiz óptico y realizó unas cuantas anotaciones en la pantalla ya llena de números y apuntes contables.


  Adram estaba apoyado con un brazo en la pared del cubículo más cercano al suyo. Seguía charlando. Algunos se unían a su corrillo mientras que otros lo dejaban, pero Adram seguía hablando. Siempre hablaba. No parecía que aquel hombre hubiera hecho nunca nada productivo.


  Por lo general, Uriel lo ignoraba, pero aquel día le costaba. Los números… ¡Eran tan preocupantes! Necesitaba silencio, no aquel constante palique. ¿A quién le había parecido conveniente colocar a un actuario al lado del departamento de publicidad?


  Se llevó la mano a la frente, amasándosela mientras pulsaba la pantalla del escritorio inteligente, sacando porcentajes. Si eso sucedía… Sacó otra lista de porcentajes. No si sucedía: cuando sucediera. Porque sucedería.


  Todos los cálculos pronosticaban un desastre.


  Por desgracia, no era eso lo que esperaban que les dijera. Se habían puesto furiosos cuando les había dicho la verdad, como si fuera culpa suya. Como si pudiera obligar a los números a hacer cualquier cosa. ¡Ojalá hubiese podido!


  «A lo mejor puedo endulzar la píldora —pensó—. Podría presentar la cara más optimista del asunto, como siempre me dicen que haga».


  Echó un vistazo a la foto de su mesa, de Jori con una gorra de béisbol. No. No, Uriel no endulzaría lo que podía pasar si esa tecnología se lanzaba al mercado. Tenía que decir la verdad. Por el bien de su hijo.


  Se volvería impopular, pero ¿para qué pedían un análisis de riesgos si no querían oír los resultados? Los ejecutivos eran muy raros. Todos menos el señor Galath, presidente de la junta, que siempre parecía escuchar. Era una de las pocas personas que había convencido a Uriel de que aquella empresa tenía algún futuro.


  Por fin Adram se calló. Uriel lo miró de reojo. Por lo visto los demás habían decidido trabajar en serio por una vez y lo habían dejado solo. El alto y excesivamente sonriente hombre miró fijamente a Uriel.


  «No, por favor».


  Adram se acercó tranquilamente al cubículo de Uriel.


  —¡Qué tal, valiente! —Le puso una mano en el hombro—. Nos darás buenas noticias en la reunión, ¿verdad?


  —Os daré hechos, Adram —repuso Uriel, zafando el hombro—. Ni más, ni menos.


  —Claro, claro. —Adram tomó un sorbo de café y señaló con un gesto los ordenados apuntes contables de la pantalla del escritorio—. ¿De verdad entiendes todo eso?


  —Estos son mis dominios. Hago hablar a los números: los cuido, los animo, los controlo.


  —Lo dices como si fueras un rey, Uriel. —Soltó una carcajada—. El rey de los apuntes contables. —Se inclinó hacia él—. Les harás hablar bien del Proyecto Omega, ¿verdad?


  —Las cifras no mienten. Diré lo que me digan.


  —No mienten, precioso. Mira, Uriel, si tan bien se te dan los números, ¿por qué siempre ves lo contrario de lo que todo el mundo sabe?


  —Todo el mundo está equivocado.


  ¿Acaso no era evidente?


  Adram suspiró.


  —Supongo que te das cuenta de que por eso no le gustas a nadie, Uriel.


  —Esa afirmación es evidentemente falsa. A mi mujer y mi hijo les gusto.


  —No intentaba iniciar una discusión —dijo Adram—. Intentaba ayudarte. Soy tu colega.


  —Mi colega…


  —Por supuesto.


  —Tú.


  Adram volvió a suspirar y se enderezó.


  —El Proyecto Omega se llevará a cabo y va a hacernos a todos muy ricos. Saca tus cuentas, Uriel. Sácalas bien y acepta un consejo por una vez: consigue que confirmen que el Proyecto Omega está listo para su puesta en marcha. —Le palmeó el hombro a Uriel con fingido afecto y se alejó, saludando a Jane y flirteando con ella.
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  «No estaría aquí si no me hubiera debilitado», se dijo Siris.


  Los Pensamientos Oscuros eran más fuertes. Los consideraba parte de sí mismo y había admitido, para su vergüenza, lo que había sido. Un señor de la guerra. Un déspota. Un asesino.


  No recordaba a tal persona. Lo que fuera que le hubiesen hecho había borrado permanentemente esos recuerdos. Lo consideraba una bendición y daba las gracias por ello.


  Sin embargo, el proceso estaba incompleto. Aquellos terribles recuerdos le habían sido quitados, pero le habían dejado algo más primario: el instinto, la brutalidad de una criatura que había sido despótica durante eones.


  «Podría haber dominado, gobernado. Tenía la Espada. Podría haber dejado solo al Hacedor, podría haber asesinado a Raidriar. Ahora… Ahora no me queda más que la venganza».


  Siris se puso en pie con los párpados apretados. Dejó momentáneamente que los Pensamientos Oscuros, la sombra de su antiguo yo, lo controlaran.


  Atrapó el brazo del Rey Dios cuando éste iba a alcanzarlo. Sin abrir los ojos, giró sobre sí mismo, retorciéndoselo y dislocándole el hombro. Raidriar gritó. Siris se apartó, pero levemente demasiado despacio. En un barrido circular, la pierna del Rey Dios lo hizo trastabillar.


  Mientras caía, lanzó una patada hacia donde sabía, por alguna extraña razón, que estaba el Rey Dios. Su pie impactó en algo duro: la rodilla de su oponente.


  Se oyó un crujido acompañado de otro grito.


  Siris se movió sin pensar, sin planear nada. Se lanzó hacia delante con los ojos cerrados. No podía confiar en ellos. Si se fiaba de ellos solo conseguiría que lo mataran, una y otra vez.


  Tocó un brazo. El Rey Dios le lanzó un zarpazo a la cara, arañándole la piel.


  Siris ignoró el dolor, agarró a su enemigo por la cabeza y se la golpeó metódicamente contra el suelo. ¡Plam! ¡Plam! ¡Plam! Como un hombre primitivo que abriera un fruto de cáscara dura.


  Pasó el tiempo. Siris acabó siendo consciente de que estaba en la prisión, arrodillado junto al cadáver ensangrentado del Rey Dios.


  Raidriar, el Rey Dios, no respiraba. El propio Siris lo hacía con dificultad, jadeando.


  Por fin recuperó la vista, pero no vio mucho. Una celda toscamente excavada en la roca: la prisión del alma en la que el Hacedor de Secretos había estado encerrado.


  El suelo estaba lleno de sangre seca prácticamente por entero. De su sangre y de la del Rey Dios.


  «De esto es de lo que soy capaz cuando doy rienda suelta a mi Yo Oscuro», pensó.


  Dominó sus instintos. Le costó, fue casi tan difícil para él como había sido matar al Rey Dios.


  Por fin Siris se inclinó hacia delante y apretó con los pulgares los ojos de su enemigo, reventándoselos, aunque ya le había abierto el cráneo a golpes a la criatura.


  El cráneo se curaría, pero los ojos tardarían más en hacerlo.


  —Gracias por el consejo —dijo Siris, levantándose con dificultad.


  Divergencia 2


  Se acercaba la hora de la reunión con los ejecutivos, incluido el señor Galath. Uriel no podía hacer nada más para prepararse, así que se entretuvo sacando en pantalla diferentes apuntes. Uno de sus proyectos favoritos.


  Como todos los demás, estos apuntes no mentían. Le confirmaban que el señor Galath, el presidente, había estado retirando fondos de la compañía poco a poco y de manera sutil. A pesar de no ser técnicamente un contable, Uriel tenía acceso a todas las cuentas. Necesitaba aquellas cifras para crear sus tablas de cálculo de riesgos.


  El señor Galath estaba metido en algo. Él era la fuente de buena parte de lo que había desarrollado la empresa, desde tecnología de satélites hasta los nuevos métodos de compresión de datos. Galath era un genio, pero su genio era lo de menos. Lo que lo convertía en alguien especial era su capacidad para dirigir la empresa al mismo tiempo. Era inteligente, pero también astuto.


  Hacía apenas seis meses que Galath había hecho pública la tecnología del llamado «Proyecto Omega». Teletransporte. Verdadero teletransporte. Seis meses de trabajo frenético para probar los productos, obtener las patentes, prepararse para una demostración mundial.


  Sin embargo, durante ese tiempo, Galath había estado desviando con sutileza recursos para otro proyecto secreto. Uno del que nadie más parecía estar al corriente. No obstante, Uriel lo había deducido de las cifras, porque las cifras no mienten.


  ¡Cómo le habría gustado poder hacer que la gente se comportara como los números, de una forma racional y consistente!


  «Esto es algo grande —se dijo Uriel, repasando las cifras—. Algo importante».


  Pero ¿qué? Aquel era el proyecto favorito de Uriel: tratar de deducir de qué se trataba, de adivinar lo que Galath intentaba conseguir. ¿Cuál sería su próxima maravilla?


  Mientras trabajaba, apareció en pantalla el recordatorio de las noticias del día. Era cosa de Mary, un elemento más de su empeño en que prestara más atención al mundo que lo rodeaba. Uriel no sabía por qué se molestaba. Las noticias no le interesaban: más matanzas en Oriente Medio; la guerra en Suramérica; la venenosa radiación de las bombas en la India.


  «Se supone que el progreso tendría que haber acabado con todo eso, ¿no? ¿Y las maravillas de la tecnología? Menospreciamos el pasado por su brutalidad, pero entonces se mataban los unos a los otros por docenas, no por millones. Los hombres modernos son los auténticos bárbaros».


  Cerró la ventana de las noticias y volvió a sus hojas de cálculo. Interesante: según la agenda de Galath, el presidente se había estado esfumando en los últimos tiempos por largas temporadas.


  «Qué raro», pensó Uriel al darse cuenta de algo más: había reuniones antes de cada desaparición, por lo común con alguien de la empresa pero no siempre con ejecutivos.


  Cada vez que alguien se reunía con Galath en tales casos, se tomaban un día libre. Hasta el momento, ninguno había vuelto, pero todos ellos seguían percibiendo su sueldo.


  «Los está reuniendo —se dijo Uriel—. Lo mejor de la empresa, a juzgar por las cifras. Los está trasladando al nuevo proyecto».


  Uriel consultó algunos archivos más y vio que cada uno de los elegidos había sido ascendido por la misma época.


  Estaba cada vez más emocionado. Aquello era algo muy gordo. Una esquina de su mesa-pantalla destelló.


  Tenía una llamada telefónica. Pulsó el recuadro para desviar la conversación directamente a su implante auricular.


  —¿Diga? —dijo distraídamente.


  —¿Uriel? —Era Mary.


  Sonrió de inmediato. Su voz conseguía siempre librarlo en parte de la tensión. Apartó los ojos de la pantalla.


  —¡Hola!


  —¿Quieres que te prepare algo especial para la cena? Algo que te guste mucho.


  Él volvió a mirar el barullo de números.


  —Posiblemente tenga que trabajar hasta tarde.


  —¡Ah! No hace falta que dudes en decírmelo, Uri. Sé lo importante que es tu trabajo. ¿Sabes a qué hora volverás?


  —A eso de las diez.


  —¿Y si encargo comida de ese restaurante tailandés que te gusta tanto? Estará en la nevera cuando vuelvas a casa.


  —Me encantaría —repuso Uriel, sonriendo—. Te portas demasiado bien conmigo, Mary. —Tras dudar brevemente añadió—: Pero ¿qué me dices de Jori? Lleva tres días sin ver a su padre.


  —Dejaré que te espere levantado. De todos modos llegará tarde. Hoy tiene entrenamiento de hockey.


  Aquel fin de semana se jugaba un partido del campeonato. Lo tenía marcado en rojo en su agenda, reservado. Era una cita ineludible aunque el señor Galath le reclamara aquel tiempo. Uriel solía trabajar hasta tarde, demasiado a menudo, de hecho, pero no había faltado nunca a un partido.


  —Mary —dijo, arrellanándose—, creo que va a suceder algo sorprendente.


  —¿Uri? Hace tiempo que no te notaba tan optimista. ¿No estás preocupado? Por… —No dijo por qué. En teoría él no podía hablar del trabajo con la familia, pero Mary era una de las pocas personas que verdaderamente lo escuchaba.


  —Estoy preocupado. Sin embargo, creo que este proyecto es una tapadera de algo de más envergadura, que no creo que el señor Galath tenga intención de hacer público. Espera a ver lo que diremos. Es que no… No puedo explicarlo, pero lo dicen las cifras. Galath está reclutando personal. Les explica el nuevo proyecto de uno en uno. Los prepara.


  —¡Eso es maravilloso! ¿Crees que te escogerá?


  —No lo sé. Puede que sí. —Las personas, ni siquiera el señor Galath, no tenían tanto sentido como los números.


  —Te compraremos un traje nuevo, por si acaso.


  —Sabes que detesto ir de compras.


  Mary soltó una carcajada.


  —Solo tendrás que probártelo. No es tan terrible, ¿verdad?


  —No, creo que no. Primero la cena y ahora esto. Eres un sol.


  —Es que quiero hacer algo especial por ti, Uri. Últimamente te matas a trabajar. Bueno, hasta las diez.


  Uriel colgó pulsando la pantalla. La lluvia seguía lavando los cristales, pero a pesar de aquel tiempo de perros, se alegraba de tener ventana. Mary había tenido razón con lo de la ventana como la tenía con tantas otras cosas.


  Se puso a escribir sus pensamientos, como hacía a veces. Llevaba una especie de diario, pero un diario de sus sueños de futuro. ¿Cómo sería el mundo si la gente fuera sensata? ¿Cómo sería si las personas no fueran capaces de matarse con tanta facilidad? ¿Podría hacer que las ideas funcionaran? Lo anotó todo.


  —¡Eh! —Jarred se le acercó—. ¿Tú no tienes que asistir?


  —¿Qué?


  —A la reunión con el señor Galath, la del Proyecto Omega.


  Uriel se levantó de un salto, consultando la hora en la pantalla. Soltó un juramento y pasó las hojas de cálculo de la mesa virtual al chip de su reloj. Unos cuantos se reirían a su costa por eso. ¡Qué anticuado! Pero a él le gustaba más que ir de un lado para otro cargado con un datacore incrustado.


  —Tú vives en tu propio mundo, ¿verdad, Uriel? —le dijo Jarred, cabeceando.


  Uriel se apresuró a coger la americana y se la puso mientras corría detrás de Jarred.
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  Incluso mientras estaba hecho polvo, Raidriar hacía planes. Cada momento de conciencia lo ayudaba a pergeñar un complot, una forma de escapar.


  Control. Tenía que controlar. Así que, incluso mientras moría, incluso mientras se sacudía y luchaba, seguía haciendo planes de contenerse y esperar una oportunidad. Aunque ahora no la tuviera, se le presentaría.


  Siris había matado y lo habían matado a él. Una y otra vez habían luchado los mismos asaltos. A veces había derrotado al Rey Dios y lo había mantenido incapacitado y quebrado durante semanas. Pero luego había perdido la noción del tiempo. No sabía que hacía mucho que había aplastado la cara del Rey Dios contra el suelo.


  A veces… casi agradecía un cambio, oír otra voz al menos un momento. Permitía que Raidriar llegara al umbral de la recuperación. Por eso a veces perdía. Cuando lo hacía, nadaba en ese vacío, permitiendo que su Yo Oscuro se fortaleciera más y más hasta volver a liberarse.


  Costaba seguir el paso de los días en aquella prisión, sobre todo estando en un cuerpo que no envejecía ni tenía que comer. Tenía hambre, sí. Sentía un perpetuo y espantoso retortijón, como si algo intentara abrirse paso a mordiscos desde su interior, pero no necesitaba comida. Era inmortal, realmente inmortal.


  Ganaba. Perdía. Jugaba a aquel juego una y otra vez. Docenas de reveses. Centenares de muertes.


  Siris fue levemente consciente de cuando murió por milésima vez en la prisión. Ya había matado a Raidriar mil doscientas veces para entonces. Llevar un registro de esas cifras… Era lo único de lo que podía llevar un registro.


  Aquel se había convertido en su mundo, en su vida.


  Asesinar. Ser asesinado.


  Con cada muerte su Yo Oscuro se fortalecía más. Unos instintos que no quería, pero de los que se apoderaba y que usaba a pesar de todo. Una fuerza primaria que vivía en él, como un monstruo atado con frágiles cuerdas deshilachadas.


  Una pesadilla.


  «Sí… —pensó Raidriar cuando despertó de la muerte—. Contente».


  Se puso en pie cuando recuperó la conciencia. Se esforzó, luchó, pero no lo dio todo. Una pepita de fuerza enterrada dentro. La necesitaría. De momento, jugaba al juego. Volvió a luchar. Esta vez ganó, parpadeó cuando los ojos se le recuperaron y miró el cadáver del hombre al que había aplastado contra el muro hasta quebrarle el cuello.


  Raidriar inspiró profundamente y se sentó a pensar, a planear, a pergeñar un complot.


  Siris se despertó de la muerte y esperó a que cayera el golpe.


  Se había recuperado demasiado despacio esta vez. Desorientado, se preparó para devolverlo, para agarrar unas manos retorcidas. Había empezado a romperle las manos a Raidriar cada vez, así que su oponente hacía lo mismo.


  No recibió ningún golpe.


  «¡Vamos!», dijo su Yo Oscuro.


  Siris se puso en pie con un rugido, dispuesto a golpear con el dorso de las muñecas, con los dedos colgando inútiles. Si podía evitar sus brazos…


  Evitar…


  Buscó a tientas, sin ver nada. ¿Dónde estaba su enemigo? ¿Qué juego era aquel? ¿Permitiría Raidriar que tuviera esperanza y luego caería sobre él? ¡Raidriar era un loco! Aprovecharía cualquier ventaja. Y…


  —Nunca pensé que me cansaría de matarte, Ausar —dijo una voz cansada.


  Por fin los ojos de Siris detectaron la luz. Se apartó de la sombra cercana a la voz y apoyó la espalda en el muro de la prisión.


  Las tinieblas se convirtieron en imágenes borrosas que poco a poco fueron adquiriendo nitidez.


  Raidriar estaba sentado en el suelo. Solo llevaba un taparrabos y una camisa rasgada y sucia de sangre. Tenía un aspecto demasiado juvenil para ser alguien tan viejo.


  No llevaba armadura, por supuesto. Siris se la había quitado a su enemigo al principio y la había roto todo lo posible, aplastándola con piedras, influido por su Yo Oscuro. «Arrebátale el arma a tu enemigo, desármalo, deja al descubierto sus puntos débiles antes de matarlo».


  Raidriar le había hecho lo mismo a Siris, claro. A menudo, uno u otro habían usado pedazos de esa armadura como arma para matar a su oponente. Casi siempre se habían servido de las manos.


  Raidriar se apoyó en el muro, cerró los ojos y suspiró.


  —Resulta que estaba equivocado —dijo. Su voz resonó en la estancia cavernosa, débilmente iluminada por el resplandor de la antigua maquinaria—. Puedo cansarme de matarte. He tardado en hacerlo solo seiscientas cincuenta y dos veces. Por lo visto, hasta la más placentera de las tareas se vuelve aburrida de tanto repetirla.


  Siris dio la vuelta a la cámara manteniéndose a distancia. Cogió un pedazo de metal: uno de sus escudos, abollado y quebrado, partido por la mitad. Lo descartó.


  —¿No tienes nada que decir? —le preguntó Raidriar.


  —Cincuenta y una —dijo Siris, con la voz ronca a sus propios oídos.


  —¿Qué?


  —Seiscientas cincuenta y una veces. Ésas son las que me has mejorado, no cincuenta y dos como has dicho tú.


  —¿Te fías más de tu memoria que de la mía? —Raidriar parecía divertido—. Creía que me conocías mejor.


  Siris gruñó. Encontró su espada, pero Raidriar la había golpeado contra el trono del Hacedor repetidamente y estaba inservible, partida por la mitad. Siris notó la furia de aquellas marcas contra el trono de piedra, en la parte posterior del cual tenían su imagen especular, allí donde el propio Siris había golpeado con su escudo en un frenético chaparrón de golpes, frustrado, impotente.


  El Yo Oscuro era poderoso, pero también salvaje, temperamental.


  Recogió la espada rota.


  —¿Cuánto tiempo crees que estuvo jugando con nosotros? —le preguntó Raidriar.


  —No lo sé —repuso Siris—. Dudo de que de entrada quisiera que yo lo atrapara aquí dentro.


  —¿Estás seguro?


  Siris dudó antes de responder.


  —No.


  No sabía nada, ya no.


  —Puede que tengas razón —dijo el Rey Dios perezosamente—. ¿Qué clase de criatura se pondría en un estado de tanta indefensión? Sin fuerza, sin control, sin saber si alguna vez lo liberarán… Con los sentidos y la mente abotargados por igual.


  Con tiento, Siris se acercó al Rey Dios. Pasó por un pedazo de muro ensangrentado y erosionado. En un punto determinado por lo visto el Rey Dios había intentado abrirse paso a través de la roca. ¡Para lo que le había valido!


  En cierto modo, sin embargo, envidiaba a su enemigo. Siris había sido encerrado allí por su alma, al igual que lo había sido el Hacedor. Pero a Raidriar lo habían arrojado allí, era una víctima del lugar. La prisión lo mantendría tan encerrado como a cualquier otro, pero si se abría paso a través de la roca hallaría su libertad. No así Siris. Él nunca sería capaz de escapar, a menos que encontrara la manera de que otro ocupara su lugar.


  «¡Qué práctico tener a otro Inmortal aquí para obligarlo a cumplir con ese papel! —pensó, dando un paso hacia Raidriar—. Pero, ¿cómo? Tendría que haber estado fuera para preparar el intercambio».


  —Tenemos que escapar —le dijo Siris al hombre al que había conocido como el Rey Dios—. Juntos.


  —Si hubiera una posibilidad de escapar, ¿crees que el Hacedor no la habría aprovechado durante todos estos siglos? No. No hay escapatoria.


  —¿Qué, entonces? ¿Seguimos matándonos? ¿No has dicho que es un poco aburrido?


  Siris le ofreció la mano a Raidriar, que dudó.


  Entonces el Yo Oscuro tomó las riendas de la situación. Siris atacó sin tener intención de hacerlo. Cayó encima del Rey Dios y lo mató cuando el otro intentaba estrangularlo.


  Cuando estuvo muerto, Siris se quedó de pie junto al cadáver, horrorizado.


  «Me está dominando», se dijo.


  Antes le preocupaba que aquellos pensamientos lo hicieran ser de nuevo el hombre que había sido, el cruel e Inmortal tirano.


  Aquello era peor, sin embargo, mucho peor. Tenía toda la frustración, la ira y el talento de aquel hombre, pero nada de su control.


  Se derrumbó junto al cadáver y suspiró, recostando la cabeza en la piedra.


  Divergencia 3


  —En definitiva, tenemos que tomar una decisión respecto al producto —dijo Jarred, de pie en un extremo de la pequeña habitación—. Con creces, la mayor parte de nuestros clientes potenciales son grandes empresas de transporte. Pueden usar Omega para reducir tremendamente sus costes. Por eso sugiero posponer el producto para el consumidor nacional para centrarnos en un producto comercial caro y de calidad superior.


  Uriel, sentado entre los reunidos, asistía a las presentaciones. Supuestamente los asientos eran cómodos, pero él no podía usar ninguno de los dos reposabrazos porque sus vecinos los habían cogido para sí. ¿Cómo sabía uno cuándo usar un reposabrazos o no usarlo? ¿Existía alguna norma relativa a compartir el espacio que nadie le había enseñado?


  Los codos de los gordos ejecutivos lo tenían aprisionado por ambos lados. Se sentía estrujado en el asiento. Echó una ojeada por encima del hombro. El señor Galath estaba sentado al fondo de la atestada sala, en una fila de asientos toda para él. Parecía… severo, con aquella barba corta y canosa y aquella mirada insondable. Era posiblemente el mayor inventor jamás habido y sin duda la mente más privilegiada de su tiempo. Y allí estaba, sentado, observando sin decir nada.


  —Bueno, eso es verdaderamente interesante —intervino el desgarbado Adram desde su butaca—, porque yo opino lo contrario. —Se levantó, se puso al lado de Jarred en la tarima y quitó la presentación de este de la pantalla mural—. Veréis, el inconveniente de buscar como clientes a nuevas empresas es que eso no atrae el interés del público. Tenemos algo nuevo, algo increíble. —Puso en la pantalla un gráfico llamativo con dos bandas metálicas en el centro—. Yo lo llamo InstanEst.


  —¿InstanEst? —preguntó un ejecutivo con voz desafinada.


  —¡Estar instantáneamente! —exclamó Adram—. Teletransporte personal.


  —No funciona con seres vivos —comentó otro ejecutivo—. Se trata únicamente de transmisión inorgánica.


  —Estoy seguro de que el señor Galath al final superará esa pequeña limitación.


  La sonrisa de Adram fue tan de pelota que Uriel puso los ojos en blanco.


  —Y, aunque no lo consiga, InstanEst seguirá siendo un éxito rotundo. Mirad, la mayoría de las empresas nunca tienen ocasión de fascinar al público. Sacan sus productos al salvaje mercado y tienen que conseguir a gritos la mínima atención.


  »Nosotros no tendremos ese problema. Todo el mundo querrá un InstanEst. ¡Querrán cinco o seis! ¿Aparcar el coche e ir andando? Puedes teletransportarlo a donde vayas cuando hayas terminado. ¿Siempre pierdes la cartera? Pégale un anillo y teletranspórtala hasta ti cuando te haga falta. —Sonrió de oreja a oreja, más que antes incluso—. ¡Vamos a cambiar el mundo, colegas!


  —No es seguro —dijo Uriel.


  Adram se quedó quieto. Había perdido la sonrisa.


  Hizo un esfuerzo por recuperarla y que no se notara su enojo.


  —Es completamente seguro —dijo un ejecutivo—. Se han realizado miles de teletransportes sin contratiempos.


  —En sí la tecnología es segura —dijo Uriel—. Pero ponerla en manos de la gente no lo es. Se matarán con ella.


  —Vamos, Uriel —dijo Adram—. Preséntanos los aspectos positivos.


  —No hay ninguno. Van a teletransportar bombas a lugares seguros. Los criminales irán armados a todas partes. Y éstas son solo las aplicaciones menos importantes. Los militares podrán transportar equipo y suministros de forma instantánea. Imaginad equipos de asalto que puedan hacer aparecer tanques y artillería chasqueando los dientes. Eso envalentonará a los gobiernos que tengan esta tecnología. Atacarán. He hecho cálculos estadísticos. Hemos desarrollado ni más ni menos que un arma. Debe ser tratada como tal.


  —Eso no son más que suposiciones —dijo Adram.


  —Yo no hago suposiciones —repuso Uriel—, hago proyectos, y no suelo equivocarme. —Se volvió en el asiento para mirar al señor Galath—. Tengo un hijo, señor. No quiero que viva en un mundo sin seguridad… Bueno, en un mundo menos seguro de lo que es ahora. Si lanzamos al mercado esto, el resultado será la guerra.


  El señor Galath asintió despacio. Lo había entendido. Lo comprendía. Uriel se relajó.


  «Esto es lo que estaba esperando —pensó—. Que alguien se manifestara en contra de esta tecnología. Por lo visto soy el único lo bastante audaz».


  —Tiene razón —dijo el señor Galath—. Tenemos que vendérsela en primer lugar a los gobiernos, porque serán los que más paguen. —Miró a Adram—. Se llama… Adram, ¿verdad?


  —¡Sí, señor! —Bajó de la tarima y se acercó al público.


  —Me gustaría hablar con usted después de la reunión. Demuestra mucha iniciativa. Tengo un proyecto especial del que me gustaría que formara parte.


  Uriel jadeó. Se levantó sin querer.


  —Pero… No. Señor, él no. No…


  Adram lo agarró por el hombro y tiró de él.


  —¡Eh, colega! Gracias por la ayuda. Eres un verdadero amigo.


  Dieron por terminada la reunión y Uriel se quedó de pie en la primera fila, anonadado.


  ¿Qué acababa de suceder?
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  Siris holgazaneaba, con una pierna apoyada en el brazo roto del asiento de piedra y el cadáver de Raidriar a sus pies.


  La espada rota de Siris atravesaba el cuerpo del Rey Dios, del que sobresalía la empuñadura. Eso no impediría que Raidriar volviera a la vida, pero era un lugar conveniente para guardar el arma.


  —En cierto modo esto es perfecto —dijo Siris a la cámara vacía, apoyando los pies en la espalda del muerto—. Me educaron para buscarte y matarte, ¿lo ves? Ese era el propósito de mi vida: ser el Sacrificio, enfrentarme a ti. Ahora tengo que vivirlo una y otra vez. ¡Es lo único que existe en el mundo para mí!


  Siris soltó una carcajada, desternillándose, incapaz de controlarse. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Años? Había matado a Raidriar bastante más de dos mil veces ya. No recordaba exactamente cuántas. Tendría que preguntárselo a su reposapiés la próxima vez que empezara a moverse. ¡En qué estado se hallaba! Si controlaba el Yo Oscuro, Raidriar ganaba el combate y Siris era arrastrado más y más hacia la locura cada vez que moría. Así que dejaba que el Yo Oscuro llevara las riendas y ¡se hacía presente la primitiva versión de sí mismo que se movía por instinto! ¡También era una locura!


  Echó atrás la cabeza y volvió a reírse. Lloró de risa.


  La luz apareció en el cielo.


  Siris se rio de ella. Era una buena alucinación. A menudo soñaba con escapar, con que el techo de aquella cámara se hacía pedazos para revelar la parte superior de la columna en descenso. La promesa de libertad…


  Miró con más detenimiento. Era real.


  Siris se levantó de un salto. La risa lo abandonó. Aquello no era una alucinación. La entrada de su prisión era una gran columna triangular que descendía por encima de la misma.


  Luz, verdadera luz, silueteaba la columna de piedra en forma de prisma.


  Era hermoso.


  Era perfecto.


  Se secó los ojos y luego se acercó al cadáver de Raidriar, que empezaba a moverse. Agarró la espada que atravesaba el cuerpo de su enemigo por la empuñadura y la extrajo con una mano temblorosa.


  Apenas veía la luz. Aquellas sombras de la plataforma… ¿Eran siluetas?


  El Yo Oscuro respondió de inmediato. ¡El Hacedor había vuelto!


  Siris se abalanzó corriendo y gritando, con la espada en alto.


  —¿Siris? —dijo Isa, quitándose la capucha, de pie en la columna—. ¿Eres tú de verdad?


  Siris trastabilló y se detuvo.


  —Eres tú —dijo ella con aquella voz suya con ligero acento. Maldijo en su propio idioma, saltando de la plataforma y acercándosele. Detrás de ella, en la columna, varias figuras atadas luchaban contra las cuerdas que las sujetaban.


  »Siris… —dijo Isa. Dudó antes de tenderle la mano y luego la apartó.


  Él se miró. No llevaba apenas nada encima, solo harapos, la mayoría ensangrentados. Llevaba la barba crecida y el pelo desaliñado. En una ocasión se lo había cortado con la espada, pero lo llevaba muy enredado. Asía aquella espada con la hoja rota como si fuera la Espada Infinita.


  Alzó la mirada. Ver a Isa se lo recordó: «Soy un hombre —pensó—, no un monstruo».


  ¿Seguía siendo aquello cierto?


  Dejó caer la espada, que tintineó en el suelo, y luego pasó por el lado de Isa, yendo hacia la plataforma, donde se derrumbó y se acurrucó junto a las figuras atadas.


  —¿Siris? —Isa se arrodilló a su lado—. Lo siento. Costó tanto tiempo encontrar el modo de abrir esta prisión… —Se agachó, haciendo algo en el suelo. Hubo un destello de luz azul—. Ahora está en armonía con uno de estos dos que he traído —dijo. De una patada, arrojó a uno al suelo de la prisión y luego al otro—. Dos, por si acaso. Los capturamos juntos, de todos modos. Eres libre, Siris. Yo… —Calló de golpe.


  Unos arañazos provenientes de detrás.


  Siris abrió los ojos. Raidriar se había puesto en pie y se acercaba tambaleante a la plataforma.


  Libertad.


  La prisión estaba abierta. Raidriar tenía que subirse a esa columna. Si lo hacía, podría ser libre. Su alma no estaba atada a ese lugar. Simplemente tenía que alcanzar aquella columna.


  Había llegado la hora.


  Lo primero que hizo fue guardar bajo llave las partes exaltadas de su alma. Uno se acostumbraba a eso después de miles y miles de años de vida. El complejo reacondicionamiento que transformaba a un mortal en Inmortal protegía la mente, hasta cierto punto, del desgaste de los siglos. Sin embargo, ser asesinado una y otra vez en el transcurso de muchos meses…, eso afectaba a la psiquis.


  Raidriar no podía permitirlo. Tenía que controlar la situación. Después cogería los recuerdos de sus asesinatos y los depuraría, curándose de las heridas mentales más peligrosas. De momento, los mantendría en cuarentena y prestaría atención a su entorno.


  A trompicones cruzó la espantosa prisión: una prisión para un dios, para una persona que no… Pasó junto a dos figuras atadas en el suelo. Pobres idiotas.


  Un arma. Le hacía falta un arma.


  Ausar se arrodilló con dificultad en la plataforma. Libertad. Una mujer lo agarró del hombro. Raidriar la reconoció: era la mujer a la que Ausar llamaba Isa. Mantuvo sujeto a Ausar mientras intentaba sacar una ballesta con la que apuntar a Raidriar. También llevaba al cinto un cuchillo largo.


  Eso serviría.


  Raidriar usó la reserva, la porción que guardaba. Durante el encierro, había visto que Ausar luchaba con todo lo que tenía. Como él, siempre se extralimitaba. Apasionado pero a menudo descontrolado. Eso era lo que los separaba. Aquello hacía de Raidriar un rey y de su antiguo amigo simplemente un guerrero glorioso.


  Echó a correr con firmeza. La chica esperaba que estuviera débil, como Ausar.


  ¡Con qué ternura trataba al derrotado! Raidriar lo captó de refilón mientras la golpeaba obligándola a soltar la ballesta antes de que pudiera dispararle.


  El pasador se soltó, cayó al suelo y rebotó en la piedra hacia la oscuridad. La mujer gruñó, tratando de agarrar a Raidriar, pero él se alejó dando una voltereta y agarrando por el mango el cuchillo que ella llevaba al cinto.


  Lo empuñó, desplazándose hacia el borde de la columna, con la hoja desenvainada.


  Libertad. Ya la saboreaba.


  Sí, había ternura en el modo en que Isa sostenía por el brazo a Ausar. ¿Tenía una amante en su nueva forma, teniendo la mente todavía como la de un niño? El viejo Ausar habría gritado al enterarse.


  —Podría haber permitido que el pasador de la ballesta acertara cuando he alcanzado la columna —dijo Raidriar—, pero alguien como tú no debe matar a un dios.


  —Raidriar —dijo Ausar, estirando el brazo y alzando la cabeza—. Yo… Estoy dispuesto a hablar como…, como deseabas tú hace semanas, cuando paramos de luchar.


  Raidriar inspeccionó el cuchillo. Era una buena arma, forjada en acero. Serviría.


  —Creo que no —dijo.


  Luego se rebanó la garganta.


  Siris contempló el cuerpo del Rey Dios desplomarse sin vida contra la columna. Esta vez no sanaría, no se recuperaría.


  En aquella situación, su alma podría escapar por el agujero del techo.


  —¿A qué ha venido eso? ¿Por qué lo ha hecho? —preguntó Isa.


  —Por la libertad —susurró Siris—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Casi dos años. —Isa recuperó el cuchillo, temblando visiblemente. Pateó el cadáver del Rey Dios para asegurarse de que había muerto y luego apuró el paso detrás de Siris.


  «¿Tan poco tiempo? Que los infiernos se me lleven… Habría jurado que llevábamos aquí dentro un milenio», refunfuñó su Yo Oscuro.


  —Vamos —dijo Isa, arrodillándose y activando la plataforma, que se elevó despacio con un chirrido de piedra contra piedra—. Han pasado muchas cosas mientras estabas en prisión.


  Cuando la columna de piedra alcanzó el techo, Siris miró las dos figuras de abajo lentamente consumidas por la oscuridad. Una de ellas se libró de las ataduras y se quitó el saco de la cabeza.


  Siris se quedó con la imagen de esa figura abalanzándose hacia su rota y apenas digna de ser considerada espada y empuñándola mientras la otra figura se desataba…


  SEGUNDA PARTE


  Divergencia 4


  Uriel se deshizo de las hojas de cálculo digitales de su escritorio, apartándolas con irritación. Juntó otras, bajándolas y ordenándolas con los dedos.


  Las cifras. ¿Qué decían las cifras? El señor Galath… ¿Por qué? ¿Por qué no podía Uriel encontrar sentido al mundo como lo encontraba en aquellas hojas de cálculo y estadísticas? Con los números, él nunca se equivocaba. Cuando habían demostrado el mecanismo de funcionamiento de la Conducción Térmica Simpática, ¿quién había previsto la oferta exacta que presentaría cada participante? Uriel. Cuando el señor Galath había seguido adelante con su matriz de Entidad Artificial Avanzada, ¿quién había predicho con un margen de exactitud menor de un día cuánto tardaría el Gobierno en desarrollar normas? Uriel.


  Las cifras no mentían. La guerra. ¿Por qué quería el señor Galath una guerra después de tantos años? Ninguno de sus aparatos tenía usos militares. Ellos siempre ponían protocolos para prevenir tal cosa. Ahora… Ahora iban a aceptar ofertas de los militares.


  ¿En qué estaba trabajando Galath? El nuevo secreto tenía que ser increíble, asombroso, transformador.


  Uriel daría con la respuesta. Los hombres deberían ser coherentes. Si obedecían a la razón, lo serían. A lo mejor si los gobiernos se hubieran centrado más en lo lógico, en lugar de destruirse entre sí, el mundo habría funcionado como era debido.


  Adram pasó a su lado.


  —¿Te quedas hasta tarde? —le preguntó.


  Uriel ni lo miró, a pesar de lo cual el otro le palmeó el hombro.


  —Mira, sin rencores. No creo que hayas tratado de sabotearme.


  —¿Ah, no? —Aquello no habría tenido lógica ni aunque el señor Galath lo hubiera escogido a él. Uriel miró a Adram, que parecía verdaderamente complacido—. Deberías estar enfadado conmigo —le dijo—. He intentado pararte los pies.


  —No, qué va. Causa y efecto, valiente. Es que… apenas puede decirse que seas una persona. ¡No te ofendas! Es un cumplido. Eres como una máquina: entran datos, salen datos. ¡Careces de emociones!


  Uriel apretó las yemas de los dedos contra la mesa hasta que se le pusieron pálidas. El monitor se combó, creando un leve halo de color alrededor de cada dedo.


  —¿Ha dicho…? —Uriel apenas controlaba la voz—. ¿Ha dicho de qué trataba la reunión especial?


  Adram se inclinó hacia él.


  —Voy a vivir eternamente, Uri. —Le guiñó un ojo, sonriente, y se irguió. Era evidente que no tendría que haberle dicho nada, pero la agilidad con que se alejó, canturreando para sí y derrapando ligeramente en la moqueta al doblar la esquina, expresaba a las claras su euforia.


  ¿Vida eterna? Algo imposible incluso para el señor Galath. ¿O sí? Uriel volvió a sus hojas de cálculo y se puso en cuclillas. Se pasó una hora recabando información de cuentas alojadas en filiales y sociedades instrumentales. Una extraña serie de respuestas empezó a tomar forma.


  ¿La luna? ¿Qué estaba haciendo el señor Galath en la luna? ¿Y esos refugios subterráneos a lo largo y ancho del país? A Uriel no se le ocurría otro modo de llamarlos, a juzgar por las especificaciones y las listas de suministros.


  El señor Galath se estaba preparando para la guerra.


  «¿Cómo me he convertido en parte de esto?». Uriel sintió náuseas y volvió a sentarse en la silla.


  Ningún lugar del planeta estaría a salvo. Si la mente más brillante de su época quería guerra, ¿qué seguridad podría haber?


  Miró la foto enmarcada de su hijo que tenía en el escritorio. La miró fijamente. Había sido tomada hacía dos años. De hecho, la miraba tan a menudo que a veces lo sorprendía verlo en persona, porque el niño ya no se parecía al de la fotografía.


  Uriel conocía aquel pedazo de papel fotográfico mejor de lo que conocía al hijo que representaba.


  «¿Qué estoy haciendo?», pensó. La muerte se acercaba. La destrucción. El infierno ya estaba presente en buena parte del mundo y, ¿Uriel trabajaba hasta tarde por las noches mirando esa foto en lugar de abrazar a su hijo?


  Se levantó, apartó la silla y miró el reloj. Eran las siete. Faltaba media hora para que Jori llegara a casa del entreno para cenar. Media hora. Podía conseguirlo. Ni siquiera se molestó en apagar la pantalla antes de marcharse. Aquello era para él una negligencia terrible, así que sonrió.


  Había trabajado toda la vida para el señor Galath. Aquel hombre había tenido el sudor de su frente, pero no tendría su sangre.


  Esa noche no.
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  Los eruditos de la antigüedad tenían mucho que decir acerca del alma. Aseguraban que la idea de un alma inmortal no era más que un deseo de la imaginación. Se referían por tanto al Modelo Cuántico de Identidad: un estado de la materia que podía ser armonizado con una configuración determinada: un conjunto de recuerdos y una personalidad.


  El MOCI permitía que cada persona siguiera siendo ella misma aunque sus células murieran y fueran reemplazadas. Los científicos explicaban que la personalidad no tenía nada de «eterna», que eso era un espejismo, pero un espejismo manipulable. Decía que el espejismo podía perpetuarse asociado con una forma tras otra, para crear la sensación de continuidad en la identidad.


  Raidriar rechazaba esas explicaciones.


  Sí, la ciencia le había dado la inmortalidad. Los científicos, sin embargo, no veían la majestuosidad que eso implicaba: solo veían bits y números. Si mantienes los ojos fijos en una tesela, fácilmente te pierdes la belleza del mosaico del que esta forma parte.


  Él era inmortal. Los científicos se equivocaban y sus explicaciones no eran sino excusas desesperadas de hombrecitos incapaces de abarcar algo tan vasto. Era el yo de Raidriar, ahora libre de aquella prisión, el que volaba con las alas del tiempo hacia la verdadera libertad.


  Era el Rey Dios quien abría sus ojos en su Séptimo Templo de Reencarnación. Era realmente él, el gobernante inmortal, quien jadeaba buscando una bocanada de aire fresco, quien usaba aquellos pulmones para respirar por primera vez.


  No era solo una personalidad hecha de entrelazamiento cuántico y activada por procesos químicos. Era él.


  Un cuerpo nuevo pero un alma antigua, apoderándose una vez más de la vida por derecho de nacimiento.


  Inspiró y soltó el aire, tendido desnudo en la mesa, mirando al techo de bambú. No le gustaba lo familiar que se había vuelto para él la sensación de haber muerto. Incluso con su mente compartimentada, con el trauma de su cautividad aislado, era como carne séptica. Sabía que había muerto demasiado a menudo últimamente. No podía disipar todos los recuerdos de su encierro. Necesitaba algo de memoria. Sin eso, después de todo, no sería capaz de convocar el apropiado espíritu de la divina ira contra los responsables de su encarcelamiento.


  Sí, cierto grado de memoria contribuiría a que su venganza fuera más dulce. El recuerdo de lo que Ausar le había hecho, el recuerdo de su dolor y su frustración.


  Venganza… contra el Hacedor.


  Mientras los Devotos de Raidriar entraban precipitadamente en la habitación para servirlo, él meditaba acerca de su rabia. Era un rescoldo muy profundo. No una llama, no, sino una hoguera apagada de la que quedaban solo cenizas y brasas. Un ascua era más auténtica, menos efímera, más poderosa que una llama.


  Sí, odiaba a Ausar, pero aquel odio no era nada en comparación con el odio que sentía por el Hacedor. ¡Qué evidente resultaba ahora cómo los había manipulado a todos el Hacedor!


  Los Devotos de Raidriar se arrodillaron alrededor de su mesa, con la cabeza gacha, porque él todavía no se había cubierto el rostro. Uno de ellos, un hombre de nariz ganchuda al que Raidriar conocía apenas, le tendió una máscara ceremonial, sin alzar la mirada.


  Raidriar se sentó. Había construido aquella habitación para que diera sensación de serenidad. Un arroyo burbujeaba fuera, apenas audible, acompañado por el entrechocar del bambú. El suelo estaba forrado de delicada esterilla y las paredes cubiertas de plantas en lugar de metal.


  Las superficies metálicas le recordaban los viejos tiempos. La época anterior a…


  Despreciaba esa época.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó, cogiendo la máscara—. ¿Cuánto he estado… fuera?


  Aquellos hombres no necesitaban saber los detalles de su encarcelamiento.


  —Casi dos años, Gran Amo —repuso el Devoto que le había ofrecido la máscara.


  Dos años. Un parpadeo para un Inmortal, pero aun así una cantidad de tiempo peligrosa. ¿Qué intrigas no habría urdido el Hacedor entretanto? ¿Podía esperar que la criatura hubiera pasado ese tiempo lamiéndose las heridas y recuperándose de su largo cautiverio?


  —¿Dónde está Eves, mi Gran Devoto? —preguntó.


  —Murió, Gran Amo —repuso el Devoto de nariz ganchuda—. Hace seis meses, mientras dormía. Creemos que fue del corazón.


  Lástima. Raidriar le tenía cariño a Eves. Estaba acostumbrado a la breve duración de la vida de los mortales, sin embargo. No podía dar un paso sin que la mitad de su personal muriera a causa de una estúpida enfermedad u otra.


  Fue a ponerse la máscara pero se detuvo a medio camino. Los Devotos respiraban agitadamente. Tenían sudor en la frente. ¿Le temblaba la voz al que le había hablado?


  Raidriar entornó los párpados. En la cara interna de la máscara vio una fina hilera de delgadas agujas; agujas que le pincharían la piel cuando se la pusiera.


  Veneno.


  «Así que has llegado hasta mis Devotos, ¿verdad?», pensó.


  ¡Qué inconveniente!


  Se levantó de la mesa y le dio un puñetazo en el hombro al representante de los Devotos. Luego estampó la máscara de metal en la cara de otro. Los demás se levantaron de un salto, frenéticos, aterrorizados.


  —¡La profecía se ha cumplido! —gritó uno, arremetiendo contra Raidriar.


  El tipo tenía un cuello de toro y unas manos enormes.


  Raidriar dejó que lo agarrara hasta tenerlo lo suficientemente cerca para apretar la máscara, y sus traicioneras agujas, contra la cara del hombre, que cayó, retorciéndose.


  —¡El Padre Oscuro ha llegado! —gritaba otro—. ¡A las armas! ¡A las armas! Esto es…


  El Devoto no pudo seguir hablando porque Raidriar lo agarró por el cuello y lo hizo girar lanzándolo hacia varios otros que ya habían desenvainado para atacarlo. El hombre cayó ensangrentado y los dos que lo habían atravesado con la espada retrocedieron horrorizados de haber asesinado a su compañero. Uno incluso dejó caer la espada llena de sangre.


  Raidriar la levantó haciéndola saltar con el pie, la empuñó y le rebanó el cuello con un movimiento limpio.


  —Gracias —le dijo.


  Agarró del brazo a otro Devoto que le lanzaba una estocada. Lo hizo girar, soltándole el pañuelo y lo apartó de una patada. Se enrolló el pañuelo cubriéndose la cara para ocultársela a aquellos seres inferiores.


  —Y gracias —le dijo al Devoto al que se lo había quitado mientras le clavaba la espada en la espalda. ¡Qué conveniente que sus sacerdotes fueran tan serviciales incluso mientras los masacraba!


  Excepto por el pañuelo, seguía desnudo, pero al menos llevaba la parte más importante cubierta. Aquellos perros traidores no merecían ver el rostro de un Inmortal, ni aunque fuera lo último que vieran.


  Quedaban cuatro, incluidos los dos que habían entrado corriendo en la habitación cuando habían oído la llamada de socorro. Los Devotos de Raidriar eran todos ellos capaces de luchar, bien se aseguraba él de que así fuera, pero no eran rivales para él. Él era un Inmortal con miles de años de práctica y, ya no digamos, con un cuerpo en la cima de la forma física. Estaba lejos de ser un combate justo.


  Sin embargo, uno de aquellos siempre podía dar un golpe certero, lo que sería problemático. Raidriar rodeó con cuidado al Gran Devoto caído, al que primero había golpeado. El hombre gemía pero se estaba poniendo de rodillas. Raidriar le puso un pie en el vientre y luego le golpeó la cabeza con la empuñadura de la espada. Cerca, en la pared, una armadura completa esperaba a Raidriar colgada de sus soportes y abierta como el caparazón de un insecto que acabara de mudar. Con la armadura podría…


  Pero no. Estaban preparados para su llegada. Los Devotos que seguían con vida lo miraban como si fuera una serpiente. Todavía se oían gritos en el pasillo anunciando su despertar.


  El Hacedor había preparado a conciencia aquel lugar. La armadura podía ser una trampa.


  Raidriar se precipitó hacia ella de todas formas.


  Los cuatro Devotos se relajaron. El cambio fue sutil: bajaron ligeramente la espada, soltaron el aliento. Diez mil años le enseñaban a uno a notar estas cosas si prestaba atención.


  Y Raidriar la prestaba. Siempre observaba y estudiaba. Era un rey, y no se puede dominar debidamente aquello que no comprendes.


  Su carrera hacia la armadura era una finta: golpeó el pestillo que la sujetaba y se estrelló contra el suelo estrepitosamente. Saltó por encima de la mesa parecida a una losa sobre la que se había reencarnado y le seccionó un brazo a un Devoto de un mandoble.


  El hombre cayó, gritando.


  Los otros tres salieron a la vez en su defensa. Por un lado, se sentía orgulloso de que demostraran tanta valentía en el combate en lugar de largarse. Por otro, estaba disgustado. Aquellos hombres conocían los antiguos protocolos conocidos como Procedimientos Aegis. El verdadero honor reside en enfrentarse a los enemigos uno por uno. El propio Raidriar había instaurado esos protocolos hacía miles de años, con intención de que los hombres tuvieran una forma más honesta de combatir entre sí. Hasta el más tosco de sus daerils los seguía. Que sus Devotos los ignoraran, sobre todo en una lucha con el propio Raidriar, era un verdadero insulto.


  Acabó con los tres en menos que canta un gallo. ¡Qué desperdicio! Se acercó al Gran Devoto, pero seguía inconsciente a causa del golpe en la cabeza, así que solo quedaba el del brazo cercenado. Raidriar se le acercó a grandes trancos y levantó al ensangrentado hombre del suelo con una sola mano.


  —¿Qué os dijo de mí? —le preguntó con curiosidad—. ¿Cómo os convirtió?


  El Devoto apretó los párpados y se puso a susurrar una oración. Una oración a Raidriar, claro.


  —Me tienes aquí —le dijo éste, sacudiéndolo.


  —No voy a escucharte, demonio. Puedes estar en el cuerpo de mi Amo, pero no eres él. Él nos advirtió de tu llegada. En su verdad vivo, en su nombre muero…


  —Un Impersonal —dijo Raidriar—. El Hacedor le ha dado mi corona a un Impersonal, ¿verdad?


  A un Impersonal: a una copia, a un cuerpo despertado sin que hubiera en su interior el verdadero Modelo Cuántico de Identidad. Tal cosa era posible, pero esas criaturas eran inestables, sus recuerdos fallaban, tenían una personalidad errática.


  —Yo establecí protocolos para prevenir algo así —le dijo al Devoto que sostenía—. ¿Por qué no habéis detectado las mentiras? Estáis bien entrenados. Deberíais haberlo hecho.


  El Devoto estaba demasiado ocupado muriéndose para responderle.


  Raidriar suspiró y, frustrado, lo soltó. Los demás estaban muertos o inconscientes, salvo… el grandullón que todavía llevaba su máscara.


  Se arrodilló a su lado y comprobó que su pecho subía y bajaba. Le quitó la máscara y las agujas le salieron de la piel de las mejillas y el cuello. Olió el veneno… o lo que quedaba de él.


  Belladona. Lo dejaba a uno inconsciente, no lo mataba. Era un modo de incapacitar temporalmente a un Inmortal. Demasiado tiempo bajo la influencia de esa droga y el alma se liberaba para buscar un recipiente mejor, pero por un rato servía.


  El Hacedor no habría matado a Raidriar ni liberado su alma para que viajara a otra cámara de renacimiento.


  Revisó la armadura. Como sospechaba estaba inservible. Habían soldado las juntas de los codos y de las rodillas. Si se hubiera metido dentro y hubiera permitido que se cerrara con su mecanismo automático de cierre, habría quedado atrapado en ella, inmovilizado.


  No tendrían que haber probado con la máscara. Si simplemente le hubieran permitido ponerse la armadura…


  Se puso de pie, cada vez más enfadado, para revisar las mentesmuertas de la habitación. No tenía acceso a los sistemas importantes; sin embargo, podía acceder a las funciones inferiores. Probablemente le habían dejado una pequeña parte del control, para que no sospechara que podría echar un vistazo a sus mentesmuertas antes de ponerse la armadura. No obstante, cada vez que intentaba realizar algún cambio, la mentemuerta le ponía una excusa, hablando con una monótona voz femenina. Las excusas eran el equivalente a los «mensajes de error» de la antigüedad.


  Consiguió encontrar una foto suya, supuestamente creada hacía apenas una semana. Un hombre fuerte y esbelto con una armadura delicada y enmascarado, de modo que poco importaba si era o no verdaderamente un Impersonal, aunque era su voz la que acompañaba la imagen.


  —Mis leales Devotos —decía la grabación—, temed y asombraos. Mi profecía está a punto de cumplirse y mis enemigos trabajan para engañaros. Estad atentos y servid a vuestro señor.


  Hablaba como él, pero se pavoneaba demasiado. Al Hacedor le gustaba la teatralidad, algo que Raidriar despreciaba. Se sabía con solo mirarlo y ver la postura que adoptaba y oír cómo hablaba que era uno de los más antiguos Inmortales.


  Aquellos esfuerzos por enfatizar solo conseguían que el impostor fuera patético.


  Raidriar sacudió la cabeza, manteniéndose atento a la llegada de más enemigos. Los daerils seguramente estaban al caer y habían sido creados para la lucha. Uno no sería ningún problema, pero varios podían plantarle cara a un Inmortal.


  Se volvía para alejarse de la mentemuerta parecida a un espejo cuando vaciló. ¿Qué era aquello? Un poco de información que podía ver pero no manipular. Prisioneros en mazmorras. No en Almaceldas sino en jaulas comunes para mortales. ¿Podía ser…?


  No encontraría nada más. Bueno, tendría que pasar cerca de aquellas celdas mientras se ocupaba de lo siguiente, que sería llegar al núcleo central de la mentemuerta del templo. A lo mejor le sería provechoso desviarse un poco para investigar.


  Antes, sin embargo, tenía que conseguir ropa.


  La armadura no servía y no le convenía intentar repararla porque le faltaban el tiempo y los recursos necesarios para ello. Sacó un paño de un armario y se lo ató a la cintura, envolviéndose en él hasta las rodillas. Pese a su sencillez, era un atuendo apropiado para un dios. La tela le dejaba el pecho desnudo y permitía ver un cuerpo perfeccionado con una indudable elegancia clásica.


  El armario también contenía un collar de oro y plata. Lo cogió y activó sus propiedades de refracción de la luz. El aparato todavía funcionaba y no tenía agujas ni otras trampas.


  Seguramente algo tan simple le había pasado desapercibido al Hacedor. Raidriar se quitó el pañuelo de la cara y se puso el collar.


  Se volvió para mirarse en el espejo. El collar proyectaba una ilusión alrededor de su cabeza, ocultando sus divinas facciones. Era la imagen de una regia máscara verde con las cejas oscuras. Las facciones de la máscara de jade no cambiarían cuando hablara.


  No, Ausar había sido aficionado a aquel estilo de cara. En cambio Raidriar prefería la cabeza de chacal. El símbolo ya era antiguo cuando él era joven.


  Saber aquellas cosas lo perturbaba profundamente. Aquellos antiguos dioses… ¡Qué similares eran a los Inmortales!


  Sin embargo, Raidriar ya vivía cuando se había descubierto el proceso para crear Inmortales. Lo recordaba. La mesa fría. La agonía de la pérdida. Volver por primera vez… Demasiado metal, a pesar de lo cual recordaba ese día por las superficies metálicas en las que se reflejaba su cara, en la que se reflejaban sus lágrimas.


  En cualquier caso, el primer Inmortal había sido creado por esa época, no antes. De eso estaba bastante seguro. Los antiguos dioses de antes de aquella época no podían haber sido Inmortales, pero saber eso no impedía que siguiera perplejo.


  Una alta silueta oscureció la entrada. Raidriar se volvió, apuntando con la espada robada hacia el lugar por donde entraba el recién llegado.


  Era un daeril de facciones terriblemente demacradas, con una caja torácica esquelética que se le marcaba bajo la piel. No atacó inmediatamente, sino que hizo el signo para ofrecerle un desafío.


  Raidriar sonrió. Su Devoto, tan civilizado, había demostrado menos honor que aquella bestia. El Hacedor y los Devotos por igual creían que indudablemente los daerils ignoraban los protocolos, pero aquella cosa era una creación del propio Raidriar. Estaba a otro nivel.


  —Será un honor matarte —le dijo, apuntando con la espada a la criatura—. Me gusta inspeccionar mi obra de vez en cuando.


  Adoptó la posición adecuada y el combate empezó.
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  Siris cabalgaba en silencio.


  Los cascos de su caballo creaban un ritmo de percusión sobre la tierra apisonada. Un… caballo. Su encarcelamiento había durado solo dos años. No tendría que haberle parecido tan extraño.


  Dos años y dos mil vidas: muchas muy cortas, de unos pocos días como mucho y unos breves instantes como poco. Sentía todas aquellas vidas apiñadas sobre él, como el polvo amontonado sobre un cadáver recién enterrado.


  ¿Qué se suponía que debía hacer, simplemente seguir adelante? Olvidar el dolor, el aislamiento, la ira… Si hubiera sido únicamente Siris, casi podría haberlo hecho. Pero el hombre en el que se había convertido en aquella prisión, el Yo Oscuro, no era algo tan fácil de olvidar.


  —Veo que tienes más vello facial —le dijo Isa, cabalgando a su lado—. ¿No te pica? Siempre me he preguntado cómo metes una barba así en el yelmo. ¿No sobresale por los respiraderos?


  Siris gruñó. Recorrían una extensión de monte bajo polvorienta, interrumpida aquí y allá por mesetas y colinas, con las montañas a lo lejos. Recordaba haber pasado por aquel desolado lugar cuando iba de camino hacia la Bóveda de las Lágrimas. Le parecía que hacía una eternidad.


  Isa los llevó rodeando una gran meseta.


  —Lo habitual y lo típico es que alguien que ha sido rescatado de un modo dramático, como acabas de ser rescatado tú, adule a su rescatador. El júbilo gozoso y todo eso…


  Siris cabalgaba en silencio.


  —Puedo decir tus frases, si quieres —le sugirió ella.


  Siris se encogió de hombros.


  —Muy bien. «¡Arre caramba! Gracias por salvarme, Isa. Te aseguro que me alegro de que lo hayas hecho».


  —«¿Arre caramba?» —le preguntó Siris, alzando la cabeza.


  —Bueno, no se me dan demasiado bien las expresiones en tu estúpido idioma, pero eres granjero, ¿no?


  —No. Sabes lo que soy.


  —Lo sé: eres un héroe.


  —No dijiste eso cuando te enteraste por primera vez de que era Inmortal.


  —Lo admito —repuso Isa—. Me sorprendió.


  —¿Te sorprendió? ¡Te escandalizaste! Te sentiste traicionada. —Dejó de mirarla para otear las colinas de la zona—. Lo entiendo. Yo me sentí igual.


  —Tú eres un héroe, Bigotes. —Isa parecía estar intentando convencerlo tanto como convencerse—. Al menos, actuarás como un héroe, porque en eso te he convertido.


  La miró con el ceño fruncido. Ella se limitó a sonreír y luego guió su caballo al interior de un pequeño cañón.


  Siris la siguió y se unió a ella cuando al final desmontó y avanzó hacia la pared más alejada del cañón. Isa apartó unos arbustos, dejando al descubierto la pequeña boca de una cueva: un túnel que se adentraba en la roca. Juntos quitaron los arbustos, agrandando lo bastante el agujero para que pasaran los caballos.


  El interior de la cueva le recordó haber crecido en las colinas de las afueras de una ciudad construida en una enorme cueva. Aquella era mucho menor, pero olía como su hogar.


  «¿Cuántas vidas he tenido? —se preguntó—. Mi casa no era realmente mi hogar, no más de lo que una concha lo es provisionalmente para un cangrejo. No es más que una piel descartable cuando se queda pequeña».


  Serpentearon por el túnel, avanzando hacia el este. Isa sacó una barra que brilló como una antorcha cuando le dobló la punta, pero que no desprendía ningún calor. Una de las maravillas de los Inmortales, supuso Siris. ¿Alguna vez aquellas cosas le habían parecido de lo más normal? ¿Por qué habían acumulado los de su clase ese tipo de conocimientos? ¿No sería mejor la vida de todos, también la de ellos dos, si aquellas cosas asombrosas fueran de uso cotidiano?


  —¿A qué te refieres con eso de que «has hecho de mí un héroe»?


  Isa continuó avanzando por el túnel sin responderle. Siris la seguía, cada vez más enfadado, pero se quedó quieto al oír un ruido. Parecía proceder del interior de la pared. Llevó la mano a la espada que Isa le había dado, pero ella le hizo un gesto para que se calmara.


  Piedra molida sobre piedra y una sección de la pared de la cueva se desplazó.


  «Un puesto de ojeador —se dijo Siris, detectando los agujeros que había tomado por depresiones naturales de la roca—. Desde aquí alguien puede avisar, seguramente tirando de una cuerda o haciendo algún tipo de ruido que resuene en la cueva, de si llegan enemigos por el túnel».


  Un jovenzuelo se asomó al agujero de ojeador. Aunque llevaba una espada al cinto, no podía tener más de catorce años. Se puso firmes y saludó a Isa. Luego se quedó mirando a Siris.


  —¿Es… él? —preguntó.


  Isa asintió.


  El chico se puso todavía más firmes.


  —Yo…, yo… ¡Ah, señor! ¡Señor Inmortal, señor! Soy Jam.


  Siris miró a Isa de reojo. Detrás de él, su caballo resopló y tiró de las riendas. Jam se puso como un tomate y sacó una manzana que tiró al suelo con torpeza. Después volvió a saludar.


  —Ya veo —dijo Siris mientras el caballo masticaba la manzana.


  —¡Voy a decírselo a los demás! —dijo Jam, y se arrastró por el túnel. No tardó en ponerse a gritar—. ¡Está aquí! ¡Lo ha encontrado! ¡Ha venido!


  —¿Qué les has dicho de mí? —le preguntó Siris a Isa.


  —La verdad. Un poco adornada… extrapolando.


  —¿Extrapolando?


  Ella le dio unas palmaditas al caballo y siguió adelante. Él se le unió, porque el túnel se había ensanchado tanto que los caballos podían avanzar en paralelo.


  —Creía que habías muerto asesinado por el Arma —dijo Isa en voz baja—. Luego el Rey Dios volvió… pero fue peor.


  »En el pasado siempre mantenía el orden, demasiado para mi gusto, pero la organización es buena.


  »Bueno, pues eso se acabó. Dejó que los rufianes se apoderaran de las ciudades, permitió que el caos se adueñara del reino. Parecía furioso, como si únicamente quisiera que todo ardiera. Yo no creía que el mundo pudiera ser peor que la tiranía de su Panteón en el pasado, pero podía serlo. Lo fue.


  —Lo siento —dijo Siris—. Mi fracaso llevó a esto. —El hecho de que no hubiera sido el verdadero Rey Dios sino un impostor de algún tipo enviado por el Hacedor—. ¿Qué hiciste?


  —Huí, por supuesto —repuso Isa, ruborizándose—. Dejar las tierras del Rey Dios, buscar una ciudad segura y libre gobernada por una Inmortal menor y su camarilla. Hay buenas tabernas en Lastport. Conseguí trabajo con un traficante de información.


  —Eso habría esperado de ti. No es ninguna vergüenza.


  —Ni tampoco ningún honor —añadió ella con un hilo de voz antes de encogerse de hombros—. Seguían llegando noticias de las tierras de Raidriar. Eran malas noticias. Por lo que parecía estaba expandiendo sus dominios, invadiendo las tierras vecinas. Pensé en ti y en lo que podía haberte pasado… y me puse a contar historias. Historias sobre ti: el Inmortal que había luchado por nosotros, el Inmortal criado por una madre humana. El Inmortal que había muerto intentando liberar a los hombres de la tiranía. —Lo miró—. Inventé unas cuantas maravillas, me temo. Hechos gloriosos. Ahora eres materia de leyenda, Siris.


  »Supuse que no te importaría, dado que estabas muerto.


  —No tan muerto por lo que se ve.


  —Sí. Me quedé de piedra cuando las historias empezaron a volver a mí cambiadas. Se difundieron con más rapidez que un resfriado.


  »Siris, la gente las contaba en todas partes. Se aferraban a las historias sobre ti. Todos esperaban algo en lo que creer.


  »Cuando volví a escuchar mis historias, se habían transformado e incluían la promesa de que volverías. Supongo que eso le pegaba, ¿sabes? El regreso del héroe. En los cuentos tradicionales nunca muere nadie de verdad. Siempre hay otro cuento. Eso me indujo a pensar. ¿Había huido con demasiada premura? ¿Me había rendido con demasiada facilidad? Así que empecé a indagar. Me enteré de lo que te había pasado realmente. Empecé también a relatar tu cautiverio, y la gente me escuchaba. Bueno, una cosa llevó a la otra…


  Más adelante había luz en la cueva que indicaba una salida. El túnel terminaba asomado a un pequeño valle y todo un pueblo encajado entre colinas. La gente salía de unos edificios de troncos. A decir por la cantidad de hombres que llevaban una espada al cinto, eran barracones.


  Había centenares de personas en aquel lugar. Todos se acercaban a ver a Siris y decían que «él» había llegado.


  —¿Iniciaste una rebelión en mi nombre? —dijo Siris, mirando a Isa.


  —Sí.


  —¡Iniciaste una rebelión!


  —Vale, sí, no hace falta que me lo restriegues por las narices. —Hizo un mohín—. En contra de mi sentido común, me puse al frente. Alguien tenía que hacerlo. Los idiotas se estaban poniendo la soga al cuello ellos mismos, armando alboroto pero sin conseguir nada. Necesitaban concentrarse, a alguien que reuniera a los descontentos de todos los pueblos y los organizara. Me dije que, puesto que yo era la loca que había empezado con las historias, bien podía ser la que impidiera que los rebeldes se hicieran matar. —Miró la multitud que se estaba congregando—. Para ser honesta, no tienen mucho sentido común. —Tras dudar un instante, añadió—: Pero corazón tienen un montón, Siris.


  Siris tenía una sensación funesta mirando a la gente que se acercaba, mirándolo con asombro, duda, expectación.


  ¿Por qué lo molestaba aquella adoración? Lo habían educado para ser el Sacrificio. Estaba acostumbrado a la notoriedad. Solo que…


  El Yo Oscuro: él sabría lo que hacer con sus seguidores.


  A Siris no lo habían preparado para ser un líder. Era un guerrero solitario, un Sacrificio enviado a luchar y morir. La única parte de él que sabía algo de liderar a los demás era aquella parte enterrada, aquel instinto que no comprendía del todo.


  Ese instinto respondió a la devoción que aquellos rebeldes le demostraban.


  —Bien hecho —le dijo a Isa, y sonrió orgulloso a quienes se le habían acercado—. Bien hecho.


  Divergencia 5


  La lluvia arreciaba cuando Uriel llegó a su coche. Lo empapaba mientras trataba de abrir la puerta, con el maletín en una mano y el paraguas en la otra. Se subió al vehículo, que arrancó automáticamente. El biplaza estaba pensado para ir al trabajo. Era práctico. Las cifras tenían sentido. Adram no conducía un coche práctico; conducía uno que rugía al arrancar. Alardeaba a menudo con lo mucho que había trabajado modificándole el motor.


  Ni siquiera tenía piloto automático: era antiguo, un clásico, así que estaba exento de cumplir la norma que exigía que todos los coches tuvieran un modo de autoconducción para casos de emergencia.


  El coche de Uriel no gruñía cuando arrancaba. Ronroneaba agradablemente y la Romanza para violín y orquesta de Beethoven empezó a sonar cuando Uriel sacudió el paraguas y lo metió en el vehículo.


  —Hola —saludó el coche con su voz huera—. Las condiciones de la carretera se prevén peligrosas. Es altamente recomendable que active el modo de autoconducción.


  —Como si yo usara otra cosa —dijo Uriel. ¿Cómo iba a trabajar en el trayecto de vuelta a casa si tenía que prestar atención a la conducción?


  Había comprado con toda intención un coche cuyo volante tenías que desplegar si querías conducir. Pulsó la pantalla y le dijo que quería que lo llevara a casa. Luego vació el parabrisas, que intentaba mostrarle las noticias. Otra vez obra de Mary.


  Uriel se acomodó para el viaje mientras el coche abandonaba la plaza de estacionamiento (el suyo era uno de los últimos que quedaban, aparte de la limusina de Galath) y lo conducía bajo la lluvia hacia la autovía. Abrió el maletín y pulsó ociosamente la pantalla interior, recuperando los análisis de una compañía de seguros médicos que había estado revisando. Sin embargo, se dio cuenta de que estaba demasiado distraído para trabajar.


  Seguramente Mary no habría vuelto cuando él llegara, se dijo. Con aquel tiempo, habría ido a recoger a Jori para que no tuviera que volver en bici a casa.


  ¿Y si le daba una sorpresa? Podía comprar la cena, tal vez. Mary solía comprarle comida tailandesa, a pesar de que a ella no le gustaba demasiado.


  ¿Ya habría hecho el pedido al restaurante? Buscó varios, intentando dar con el que tuviera la mejor oferta, hasta que el coche se detuvo bajo la lluvia frente a su casa. Se paró junto al bordillo.


  ¿Junto al bordillo?


  Uriel alzó la mirada, frunciendo el ceño. ¿Por qué había un coche estacionado en su plaza del camino de entrada? Era un coche rojo vivo en forma de bala, anticuado y peligroso…


  Era el coche de Adram.
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  Siris se convirtió en el líder.


  Fue así. Le dio a su Yo Oscuro un poco de libertad y eso lo transformó.


  Cuando Isa lo presentó a las tropas, asintió y elogió su valor. Preguntó a los capitanes si sus hombres estaban debidamente alimentados, si necesitaban botas nuevas. Supo fortalecer a los hombres con comentarios corteses en lugar de señalarles que parecían poco entrenados, que un tercio de ellos saludaban con la mano equivocada y que sus uniformes no combinaban.


  Isa, a su lado, se relajó ostensiblemente.


  —Eres bueno con ellos, Bigotes —le susurró—. Un dominatrix.


  Él arqueó una ceja.


  —¿De dónde has sacado esa palabra?


  —La he leído.


  —¿Qué clase de libros lees?


  —¡Todos los que encuentro! Por aquí poca gente lee. Muchos son analfabetos. No es fácil encontrar libros. La leí y supuse que significaba dominante, autoritario… como un líder, ¿verdad? ¿No?


  Siris sonrió.


  —En realidad, no.


  —Estúpido idioma. —Sacó el cuaderno para hacer una anotación.


  Cuando hubieron pasado revista, siguieron a los capitanes hasta la versión rebelde de un centro de mando: una cabaña de troncos con mapas en las paredes.


  Al entrar, uno de los hombres le preguntó a Isa dónde buscar los últimos informes de los ojeadores y ella se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? —le dijo—. Pregúntaselo a los ojeadores, zoquete.


  Siris reprimió la sonrisa. No era una líder por naturaleza: aunque era inteligente, no sabía tratar a la gente. No sin insultarla unas cuantas veces por lo menos.


  La comandante de las «tropas» de Isa era una curtida mujer de pelo blanco llamada Lux. Por las cicatrices de su cara y el modo que tenía de refunfuñar continuamente, parecía un poco daeril. No se reunió con los demás, sino que lo miró de arriba abajo mientras entraban en el centro de mando y luego bufó.


  —¡Que el diablo me lleve! Sí que eres uno de ellos.


  —¿Lo sabes solo con verme? —le dijo Siris.


  —Tenéis todos pinta de adolescentes —repuso Lux—. Adolescentes en pañales que en el fondo siguen siendo bebés rollizos. —Se volvió hacia los mapas de una de las paredes—. La vista engaña, sin embargo.


  Curioso. ¿Acaso había visto Inmortales sin yelmo o sin máscara? Siris archivó la información.


  —¿Demasiado viejo? —preguntó, poniéndose al lado de Lux. Isa se les unió.


  —Sí, sabes demasiado. Pero lo más importante es que eres condenadamente confiado. No he conocido a ningún chico de la edad que tú aparentas que esté tan seguro de sí mismo. Arrogante, sí. Confiado, no.


  Él no sentía demasiada confianza, pero sí su Yo Oscuro. Y por eso, supuso, ella tenía seguramente razón.


  —Tienes experiencia en combate —le dijo a Lux.


  —Serví bajo las órdenes de Saydhi durante la campaña de los Peñascos Cortados. He oído que tú acabaste con ella.


  —Lo hice.


  —¿Permanentemente? ¿Definitivamente?


  —Sí.


  —En teoría eso es imposible —dijo Lux, todavía mirando los mapas.


  —Ahora no lo es —dijo Siris—. Por eso estás aquí, ¿no? La maté y tú te has dado cuenta de que podemos combatirlos.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Sabes demasiado —comentó entre dientes—. Sí, definitivamente eres uno de ellos.


  Sorprendido, Siris cayó en la cuenta de que él sabía mucho acerca de ella. No de aquella mujer en concreto sino de las personas de su tipo. Había vivido mucho, mucho tiempo. Muy en el fondo comprendía de manera instintiva a alguien como Lux. Ella había luchado por Saydhi lealmente; se consideraba afortunada de no ser al menos uno de los pobres destripaterrones que se veían obligados a trabajar en los campos. Aquello le había creado a Lux cierta culpabilidad, tal vez incluso resentimiento. Se alegraba de no tener una vida peor, pero sentía que se aprovechaba del sacrificio de muchos otros.


  La caída de Saydhi había sido para ella un momento de revelación, de iluminación. Los Inmortales de hecho podían morir. No eran dioses.


  Siris habría apostado que había renunciado a su puesto ese mismo día.


  —¿Qué entrenamiento tienen tus soldados? —le preguntó.


  —Todo el que he podido darles en seis meses —repuso Lux—. Hemos hecho unas cuantas incursiones contra los rufianes del Rey Dios, matado a todos los implicados y dejado pistas para que pareciera que detrás de los ataques estaban los daerils. Él mandó tropas a aniquilar al grupo más cercano, sin embargo, así que si lo intentamos nuevamente necesitaremos otra tapadera. —Dudó un instante antes de proseguir—. No era más que un ejercicio de entrenamiento. Una escaramuza, no una lucha en serio. Me preocupaba que otra cosa pudiera delatarnos. —Lo miró—. Esto no es una rebelión, Inmortal.


  —¿No lo es?


  —No. Somos un grupo de locos desesperados que necesitan algo en lo que creer. Si quieres una verdadera rebelión, vas a necesitar un ejército de verdad.


  —No —dijo Siris—. Estás equivocada.


  Ella arqueó una ceja.


  —Para una auténtica rebelión, general —prosiguió él, sosteniéndole la mirada—, no nos hace falta un ejército. Basta con que convenzamos a todo el mundo de que tenemos uno.


  —Un embuste.


  —Isa me dice que hay un creciente descontento —dijo Siris—. Necesitamos que la gente, que los pueblerinos que cuentan historias de opresión, los zapateros cansados de tantos impuestos y los granjeros famélicos crean que luchar tiene todavía poquísimas posibilidades de funcionar. Entonces verás una rebelión. ¿Tienes información sobre el enemigo?


  —Alguna. Me llevé todo lo que pude cuando abandoné mi puesto: número de efectivos, planos de unos cuantos bastiones, cosas así. Unos cuantos de los que se nos han unido también trabajaban para los Inmortales y han aportado datos. Eso, sumado a lo que hemos robado durante nuestras incursiones, nos da algo con lo que trabajar, aunque sea aleatorio y con lagunas.


  —Dámelo —le pidió Siris—. Quiero todo lo que tengas.
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  Raidriar acabó con el golem, el último de una serie de contrincantes, con reticencia. Había esperado recuperar algunos para servirlo. ¿Quién sabía qué recursos podría encontrar cuando escapara de aquel lugar?


  Pero fue inútil. El golem poseía la más básica de las mentesmuertas, y Raidriar no podía razonar con él. Se derrumbó, golpeando el suelo con un crujido espantoso.


  «Tengo que ser más rápido», pensó Raidriar, adentrándose más en las catacumbas que había debajo del templo en el que estaba su cámara de renacimiento. El Hacedor podía mandar más recursos. Cada momento que pasaba luchando era un costoso retraso.


  Por fin llegó a las mazmorras. Empujó las puertas, enfundando las espadas al mismo tiempo. Se las había cogido a un daeril especialmente bien equipado, uno por el que desgraciadamente sentía afecto. A pesar de su inicial placer por la lucha, sus combates por todo el edificio lo habían deprimido. Era como un maestro de la caza obligado a acabar con sus leales sabuesos.


  Contó tres celdas en la mazmorra, cada una de las cuales estaba dotada de una puerta maciza sin ventana. Derribar una puerta como esa quedaba fuera de sus posibilidades a pesar de lo en forma que estaba su cuerpo; en lugar de eso se sacó el anillo. Era un simple aro, de esos que fascinaban a sus daerils, que llevaban los usados y los experimentos fallidos con gran orgullo.


  Miró la pantallita de su cara interna. Siete años y tres meses. ¿Le había hecho falta tanto para curarse? La curación había empujado su flamante cuerpo hasta los veintitantos ya. Normalmente aquello no le preocupaba. Tenía cuerpos de repuesto y aquel, como los otros, había sido modificado para que el pelo y las uñas no le crecieran demasiado, de modo que al curarse no tuviera una antiestética barba enmarañada.


  Sin embargo, no sabía a cuántos cuerpos tendría acceso en un futuro próximo. Podía necesitar mantener en forma este en lugar de hacerlo polvo y curarlo hasta el punto de ponerse en la mediana edad a lo largo de una sola tarde.


  «Tendré que ser más cuidadoso con la sanación», pensó. Por su naturaleza inmortal era capaz de curarse poco a poco por sí mismo.


  Desafortunadamente, rodeado de enemigos y sin armadura, había tenido que usar a menudo el anillo para reponerse con prontitud.


  Cabeceó, metiendo el anillo en la faltriquera. Luego pescó los otros. Un anillo de teletransporte. Le sería útil; se partía en dos y, cuando se activaba, teletransportaba el anillo más pequeño hasta el más grande. Se podía usar para conseguir un arma en un momento de necesidad, por ejemplo. Por desgracia, no funcionaba con seres vivos.


  Lo guardó y estudió el tercero. De metal negro, parecía de hierro recién forjado. Lo sostuvo con precaución. Sabían poco del elemento llamado Oscuridad Encarnada. Incluso el Hacedor parecía recelar, aunque tanto él como sus científicos hablaban de la Oscuridad Encarnada con su habitual dogmatismo para explicar su importancia en el universo y su influencia en el movimiento de los cuerpos celestes.


  Para Raidriar, la Oscuridad Encarnada era una herramienta más. Una herramienta peligrosa; dicho de otro modo: de la mejor clase.


  Se puso el anillo y convocó con él un pequeño escudo de fuerza que se ciñó a su palma y sus dedos como un guante invisible. Notaba apenas un débil cosquilleo, la anticipación de la energía.


  Permitió que una pequeña cantidad de esa energía se filtrara, una fracción de una gota de Oscuridad Encarnada. Su piel escudada reflejó la energía, o la no energía, hacia el exterior. Entonces apretó la mano contra la puerta de madera y la puerta se desplomó.


  La oscuridad lo atrajo todo hacia ella, rompiéndola en sus partes integrantes y tragándoselas. La madera crujió y estalló como si una mano invisible la estrujara con una fuerza terrible. En cuestión de segundos la Oscuridad Encarnada se había agotado, dejando la puerta destrozada. Casi toda había simplemente desaparecido, tragada por el pequeño portal de su anillo, conectado, como todos los anillos, a una fuerza distante.


  La celda estaba abierta y Raidriar entró en ella.


  Divergencia 6


  Uriel entró en casa, riendo para sus adentros. La tormenta seguramente habría disimulado su llegada, ¿no? A lo mejor tendría que haber hecho menos ruido.


  De todos modos se rio. Por supuesto. Subió las escaleras dejando huellas húmedas en los escalones. Abrió de golpe la puerta del dormitorio.


  Mary chilló, cubriéndose con las mantas. Adram saltó de la cama del susto y se cayó al suelo.


  Uriel se quitó la chaqueta y le sacudió la lluvia.


  —¿Sabes? Esto tiene sentido —le dijo, riendo entre dientes—. Por una vez, el mundo tiene lógica. ¡De hecho, tendría que haber adivinado que esto pasaría!


  Adram, con cara de pánico, salió disparado del dormitorio con los pantalones en una mano. Mary estaba llorando. ¿Por qué lloraba? A ella no le habían hecho daño.


  Uriel se sentó en la cama.


  —Me quedaba hasta tarde en el trabajo muchas veces. Lo entiendo. Es una cifra. Puedo añadirla a una columna y ver lo que da. Si hubiera habido otra persona en la oficina hablando de su mujer me habría dado cuenta de inmediato de lo que estaba pasando. —La miró—. Pero no se trataba de la mujer de otro. Se trataba de ti. Los números no admiten fallos. El fallo es mío. No los veo cuando se trata de ti.


  —Uriel… —dijo ella, acercándole una mano temblorosa. Abajo, el monstruoso coche de Adram rugió volviendo a la vida.


  —Ya, ya, no te preocupes por mí. No tengo emociones, ¿sabes? Adram me lo explicó. Yo no…


  Aquella humedad en sus mejillas era lluvia, evidentemente. Inspiró profundamente.


  —¿Y Jori?


  Ella miró sobresaltada la hora.


  —¡Jori!


  —Iré a recogerlo —dijo Uriel, poniéndose en pie—. Espero que no esté viniendo en bicicleta con este tiempo. Además, ¿no íbamos a comer comida tailandesa? Algo especial. Para mí…


  Uriel caminó hacia la puerta.


  —Uriel… —dijo Mary—. Lo sien…


  —Basta. No digas eso.


  Salió. ¿Dónde estaba su sonrisa? La situación era verdaderamente increíble. Perfecta incluso. Que pudiera ser tan distraído… Él…


  Fuera chirriaron unos neumáticos.
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  Dos siluetas, sucias y que parpadeaban debido a la repentina luz, estaban en cuclillas dentro de la celda en la que había entrado Raidriar. Un hombre calvo y robusto se levantó. Le temblaban las piernas. Tendió una mano hacia Raidriar.


  Luego cayó de rodillas y se inclinó.


  —Dios mío —jadeó Eves—. Has vuelto. Estupendo.


  Era Eves, el Gran Devoto de Raidriar, jefe de sus sacerdotes.


  Raidriar repitió la contraseña que habían acordado él y Eves por si estaba en duda su verdadera identidad. Dada la posibilidad de que hubiera copias Impersonales, les había parecido prudente establecer aquel protocolo de actuación.


  —Conocida es la verdad.


  Eves relajó los hombros y alzó la mirada.


  —Eres tú. ¡Oh, Gran Amo! He fracasado.


  —Me he dado cuenta. —Indicó con un gesto a Eves y a su compañero, un muchacho joven, que se levantaran—. ¿Hasta dónde llega el dominio del impostor?


  —No lo sé, Gran Amo. Al principio no sospeché de la criatura. Hasta el segundo día no le pedí la contraseña. Cuando no supo dármela, intenté levantar a los Devotos y a los Seringal contra él. Gran Amo, mi rival entre los Devotos, Macrom, estaba preparado y los volvió a todos contra mí.


  —Interesante —dijo el Rey Dios—. Así que estaba al corriente del complot anticipadamente.


  —Eso parece.


  El Hacedor había encontrado un modo de comunicarse desde su prisión. ¿Había guiado en primer lugar a Ausar para que lo buscara?


  La respuesta era evidente. Por supuesto que sí.


  —Macrom estuvo envenenando los oídos de los demás —dijo Eves—. Los que nos mantuvimos leales los combatimos, pero la mayoría de los Seringal se pusieron de parte del impostor. Todo lo que queda de tus Devotos somos yo mismo y el joven Douze. Nos han tenido aquí encerrados meses y meses, Gran Amo. Tal vez años…


  Raidriar gruñó. Había tenido la esperanza de que Eves tuviera por lo menos alguna información para él.


  —¿Gran Amo? —dijo Eves mientras el otro Devoto hacía una reverencia—. Macrom… ¿Lo mataste de un modo particularmente doloroso? —Parecía esperanzado.


  —¿Es un tipo flaco? —le preguntó Raidriar—. ¿Con la nariz respingona?


  —Es él, Gran Amo.


  —Bueno… Puede que lo haya dejado con vida. No me acuerdo bien.


  —Esto es… impropio de ti, Gran Amo.


  —Últimamente no parezco yo.


  Raidriar pasó por encima de los restos de la puerta para salir al pasillo de la mazmorra. Los dos Devotos lo siguieron. Eves cojeaba ostensiblemente. Llevaba la túnica sucia de sangre seca, con el lado izquierdo desgarrado: la marca de una herida curada hacía mucho.


  Le complacía verlo. A Raidriar lo habría molestado encontrar a su Gran Devoto ileso. Eves no podía haber sobrevivido sin luchar.


  —Gran Amo. —Eves apenas podía seguir su ritmo al andar—. Los dos estamos débiles porque hace mucho que desapareciste, al menos por lo que a los humanos respecta. Mereces mejores sirvientes que este y yo. Dicho esto, Gran Amo, te ofrezco mi más sincera plegaria de agradecimiento por habernos rescatado.


  »No perdí la esperanza durante los largos y oscuros días de que tu triunfo estaba garantizado. Sin embargo, me preocupaba no merecer que me liberaras debido a mi fracaso.


  Raidriar hizo un gesto displicente con la mano mientras recorrían los silenciosos pasillos.


  —En el pasado has demostrado tu valía, Eves.


  —Gracias, Gran Amo.


  —Además, te tengo cariño. Me recuerdas a tu abuelo.


  —¿A Toornik? Gran Amo… ¿no lo ejecutaste?


  —¿Eh? ¡Ah, sí! Le hundí la espada en el vientre porque intentó malversar el dinero de los impuestos, si mal no recuerdo. Pero si no me hubiera gustado lo habría colgado por los tobillos al sol y dejado que se muriera de hambre.


  —¡Ah, por supuesto!


  Las catacumbas estaban sospechosamente silenciosas. Raidriar frunció el ceño. Esperaba que más daerils o incluso algunos Seringal aparecieran para desafiarlo. No surgieron otros enemigos.


  Seguramente ya había acabado con todos los del templo.


  Nadie se les opuso cuando él y sus Devotos se acercaron al núcleo de paredes de piedra del templo.


  Allí, un muro de acero reflectante bruñido tenía grabado un mural que representaba la gloria de Raidriar.


  El Rey Dios se paró delante. ¿Cuándo habían vuelto a grabarlo? ¿Hacía dos o tres mil años?


  «Eso es —pensó, ahondando en su memoria orgánica. Aquel escultor ciego que grababa sirviéndose del tacto había tardado diecisiete años en crear aquella obra. Era exquisita—. Tendría que haber venido a verlo más a menudo». Abrió un agujero en él con la Oscuridad Encarnada.


  Detrás había superficies plateadas. Como en los viejos tiempos: metal por todas partes. Entró y sus Devotos lo siguieron con la cabeza gacha, con veneración. Máquinas con aspecto de arañas se escabulleron por las paredes y las sogas colgantes. Aquellas máquinas diminutas se ocupaban del mantenimiento de aquel lugar, de aquel retroceso a otra época. A una época mucho peor, cuando los hombres no tenían rumbo y los dioses solo estaban en los libros. Una época que había demostrado que la humanidad era incapaz de autogobernarse.


  Raidriar se acercó a un espejo enganchado a un meollo central de cables y acero. No tenía polvo gracias a los cuidadores, y el espejo… el monitor, como solían llamarlo…, se encendió en cuanto lo tocó.


  Al principio iba pulsando despacio. ¿Cuánto hacía que no se veía obligado a usar una interfaz táctil?


  Por suerte, aquellos recuerdos eran seguros y prístinos. Invalidó el cierre del Hacedor, al menos en aquella instalación.


  No podía extender más allá su influencia, por desgracia.


  Las mismas protecciones que le permitían hacerse físicamente con el control allí, le impedían controlar remotamente otros palacios, cámaras de renacimiento, barracones y castillos.


  Sin embargo, algo es algo. Ahora que tenía pleno control de aquella instalación, con un rápido registro visual del palacio pudo determinar que los Devotos y los soldados traidores se habían reunido en la cámara de renacimiento, donde él había dejado a su líder. Aquel hombre estaba desplomado en una silla, nuevamente consciente, mientras los demás lo asistían. Una docena de daerils vigilaban el acceso a la sala.


  Raidriar sacudió la cabeza. ¡Cobardes! Con un toque de pantalla los encerró en aquella habitación. Con otro encerró a los daerils, impidiendo que escaparan por el pasillo. Como medida de precaución, bloqueó todas las puertas del templo, atrapando al resto de los Devotos y los soldados en sus cuarteles. A estos los gaseó. Esa opción no era válida para la cámara de renacimiento, desafortunadamente.


  —Espera —dijo alguien a su espalda. Era el Devoto que había estado prisionero con Eves—. Gran Amo, ¿hay un modo de soltar gas venenoso en las habitaciones de los Devotos? ¿Por qué ibais a necesitar algo así?


  —Para matarlos, evidentemente. —Raidriar estudió atentamente al tipo. Joven y de cara alargada, tenía las orejas enormes y era un enclenque.


  —Pero… —prosiguió el Devoto—. Quiero decir… —Palideció al darse cuenta de que los ojos de chacal de Raidriar seguían mirándolo fijamente. Tragó saliva y se apartó hacia el otro lado de la habitación.


  Cerca, Eves suspiró audiblemente.


  —Discúlpalo, Gran Amo. Es el hijo de mi hermana. No estoy del todo seguro de que sirva para ser tu sacerdote, pero ¿qué se le va a hacer?


  Raidriar se volvió hacia el terminal para inspeccionar el estado de su imperio. No era alentador. Durante su ausencia, el Hacedor había asumido completamente el control. Devotos clave y otros oficiales habían sido sustituidos y los protocolos habían sido sutilmente configurados para impedir que Raidriar retomara el poder.


  Las profecías eran un método, pero encontró otros. Sus castillos y oficinas gubernamentales tenían órdenes estrictas de no usar los sistemas de comunicación. A pesar de tener el control de aquella instalación, no podría ponerse en contacto con otros para restablecer su autoridad.


  La información podía salir del falso Rey Dios y volver a él, pero las diversas subestaciones no podían contactar entre sí.


  «Pero ¿por qué?», se preguntaba Raidriar mientras se servía de los archivos de aquella estación para obtener toda la información que pudiera encontrar, por poca que fuera, acerca del resto del imperio. Los otros miembros del Panteón… Un momento, ¿qué era aquello? Insultos y ofensas. El Hacedor había usado sistemáticamente al Impersonal de Raidriar para enemistarlo con sus antiguos aliados.


  El Hacedor había ido demasiado lejos. Su imperio se estaba desmoronando. El resultado de la política de aislamiento, unida con las más que insistentes exigencias de los Impersonales, era el caos: los territorios de Raidriar escindidos; gusanos despóticos (Inmortales de categoría inferior) apoderándose del territorio y arramblando con todo los que tenían a mano; pueblos hambrientos; bandidos deambulando a sus anchas; daerils incontrolados asaltando a funcionarios gubernamentales…


  ¿Por qué hacía aquello el Hacedor? ¿Para qué hacerse con el imperio para luego abandonarlo al caos? El Panteón habría podido ser un estupendo recurso para él, pero el Hacedor los había apartado.


  Con las estaciones aisladas entre sí, a Raidriar le sería difícil recuperar el control, y además gobernar el imperio le sería prácticamente imposible.


  «Ha echado por la borda tantísimo solo para ponerme trabas. Debería sentirme halagado», pensó Raidriar.


  No se sentía halagado. Aquello no tenía sentido; el Hacedor no podía saber que Raidriar escaparía. Lo que estaba sucediendo era… Era una locura.


  Sin embargo, el Hacedor no estaba loco. Era inteligente, sutil, brillante. La confusión de Raidriar significaba que el complot del Hacedor lo superaba. No estaba a la altura suficiente para entender siquiera lo que su enemigo estaba haciendo.


  Aquello lo aterrorizaba.


  Comprobó unas cuantas cosas más, incluido su reino secreto del sur, donde lo conocían por distintos nombres.


  Magnífico. Parecía intacto. Si las cosas iban pésimamente, podría viajar hasta allí y empezar de nuevo. Prefería no hacerlo. Habría implicado abandonar aquel imperio, admitir la derrota y permitir que el Hacedor llevara su reino a la ruina.


  Memorizó lo que le pareció que le haría falta de la información y luego preparó la máquina para que se autoborrara.


  Se llevó a sus Devotos de aquel sagrado núcleo, mientras los cuidadores en forma de araña empezaban a desactivarla y a bajar por paredes y cables. Caían al suelo con un tintineo como de monedas.


  Salió del templo por un largo túnel que desembocaba en las llanuras. ¿Cómo podía reclamar su imperio? Necesitaba recursos, aliados. Por desgracia, recurrir a los otros Inmortales sería peligroso. Podían considerarlo débil. Además, no estaba seguro de que ninguno de ellos fuera a ser útil contra el Hacedor. La criatura los tendría comiendo de su mano y estaría preparado para el momento en que Raidriar intentara ponerlos de su parte.


  Debía hacer algo menos previsible…


  Un ruido sordo.


  Se detuvo y miró hacia arriba, asomándose por la boca del túnel metálico.


  Algo tapaba el cielo y creaba una sombra enorme. Era un monstruo de cuatro patas con alas hechas jirones, mitad máquina, mitad carne putrefacta. En absoluto artístico. Raidriar lo miró con desagrado. Al menos ahora sabía por qué no había encontrado más resistencia. El Hacedor había mandado aquella bestia. Eso significaba que la fuga de Raidriar se había detectado y ya no tenía ventaja, eso si alguna vez la había tenido.


  ¡Qué incordio!


  La bestia bajó de golpe una pata, estrujando la abertura del túnel.


  Raidriar se libró dando una voltereta, con las armas preparadas. Oyó un patético grito a su espalda. Los dos Devotos aplastados. Con un gruñido se lanzó hacia delante intentando ponerse debajo de las cuatro patas de la bestia. Los monstruos como aquel tenían problemas si lograbas meterte debajo…


  Una boca enorme babeante, llena de dientes afilados, se abrió en la base del cuerpo de la bestia. Aquello no se lo esperaba. La bestia se tambaleó descendiendo e intentando meterlo en sus fauces.


  Raidriar la esquivó. El monstruo dejó pedazos de carne putrefacta en el suelo que arañó y destrozó.


  —¡Al menos manda algo hermoso para intentar matarme!


  Aquello era insultante y, conociendo al Hacedor, deliberadamente insultante. Por añadidura, lo más probable era que hubiera trampas en las otras cámaras de renacimiento. Si Raidriar moría allí, cuando despertara…


  Solo tenía que evitar que lo matara. Gruñó mientras la cosa lo atacó con la boca adecuada, no la inferior sino la que tenía en el extremo del largo cuello. La criatura parecía un dragón sacado de la mitología fantástica: algunos Inmortales eran unos neuróticos con tales creaciones. Sin embargo, tenía la piel más correosa que escamosa y, además de unas manos largas y con garras, tenía cuatro piernas como troncos.


  Seguramente habían utilizado un elefante como base y le habían injertado alas, brazos con garras y un cuello sinuoso.


  Supuestamente, los Modelos de Identidad Cuántica mutantes y las creaciones debían tener sentido, parecer peligrosos y letales, no unos monstruos horripilantes. No era lo mismo.


  Mientras la abominación golpeaba y trataba de darle un zarpazo, Raidriar hizo un hábil molinete con la espada y le cercenó unos cuantos dedos. En la parte mecánica de la bestia, un gran pedazo de su espalda que rezumaba icor, se encendieron luces y el monstruo chilló de rabia. Raidriar eludió otro zarpazo.


  «La cabeza es una distracción —pensó—. Lo mantiene vivo la maquinaria, no un cerebro. Es una especie de no muerto».


  Enfundó una espada y se sacó de la faltriquera el anillo de teletransporte. Luego alzó la hoja y atacó a la bestia.


  —¡No me tomes por un campesino con el que puedes jugar! —le gritó. Esquivó el inevitable envite de la criatura, luego saltó y clavó la espada en el costado correoso de la bestia.


  Usó aquel asidero para auparse hasta el lomo del monstruo. Una vez montado en él desenvainó la otra espada. La cosa se tambaleó.


  —¡No soy una simple molestia! —Le clavó la segunda espada en la espalda y se aferró a ella mientras el monstruo se sacudía y se retorcía. Olía a muerto—. ¡Soy Un Dios! —le gritó, rodando por el lomo de la criatura y plantando el anillo de teletransporte en la maquinaria que la mantenía viva.


  La bestia se libró de él, que se estampó contra el suelo con un gruñido. Se le partieron algunas costillas. Rodó sobre sí y luego cogió la otra mitad del anillo de teletransporte y lo lanzó mientras activaba su propiedad de llamada.


  La maquinaria desapareció del lomo de la bestia con un destello de luz y reapareció cerca de Raidriar, teletransportada al anillo.


  Solo la materia inerte podía viajar con el anillo, al fin y al cabo.


  El monstruo se derrumbó con un ruido sordo. El icor manaba del agujero de su espalda.


  Raidriar gruñó y se puso de rodillas. Aquel era el inconveniente de aquellos terribles híbridos. No eran lo suficientemente orgánicos para ser considerados seres vivos ni lo bastante mecánicos para tener un escudo adecuado. Se puso en pie con dificultad y se acercó al mecanismo que había teletransportado, un conglomerado de metal y cables del tamaño de una mesa pequeña. Localizó la lente por la que sabía que el Hacedor estaría observándolo.


  —Éstas son mis tierras —siseó Raidriar, inclinándose sobre ella—, y éste es mi pueblo. No lo olvides, Hacedor. No cojas lo que me pertenece. —Cogió una piedra y destrozó con ella la lente.
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  «Esto no tiene sentido», pensó Siris cogiendo la siguiente hoja de papel.


  Isa tenía razón. La brutalidad en las tierras del Rey Dios era increíble. El imperio de Raidriar estaba en rápido declive. Apenas había coordinación entre sus partes, Inmortales locales de segunda gobernaban sus pequeños feudos ignorando los decretos del falso Rey Dios, en los pueblos la gente se moría de hambre porque los transportes no funcionaban.


  «Él podría arreglarlo fácilmente —se dijo, pasando al siguiente informe—. Es como si le diera igual».


  Llamaron a la puerta. Siris levantó los ojos de sus informes y sus mapas. Estaba sentado en la habitación de arriba del centro de mando. Tenía su propia ventana, que dejaba abierta para que entrara la brisa fresca de la montaña.


  La recién llegada, una mujer con delantal y un vestido de algodón gris oscuro, un atuendo bonito para una campesina, era una de las cocineras, seguramente una que había dejado de servir a un Inmortal.


  —¿Señor Inmortal? —lo llamó desde la puerta.


  —No me llames Inmortal —repuso Siris, sonriéndole—. No es algo de lo que deba sentirme orgulloso. Soy Siris.


  —Siris, señor… —dijo ella, y luego hizo una genuflexión. Era una de las docenas de personas que se le habían acercado durante las últimas horas.


  Isa se las mandaba, suponía él. Soldados, mozos de cuadra, el tendero del pueblo y, ahora, una cocinera.


  Su Yo Oscuro estaba furioso por la interrupción, pero se adaptó rápidamente. Le haría falta la buena voluntad de sus subordinados.


  «No son mis subordinados», se dijo Siris. Que el diablo se lo llevara… cuanto más se apoyaba en su Yo Oscuro, más lo asaltaban aquella clase de pensamientos.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó a la mujer.


  —Solo quería verte con mis propios ojos —repuso ella. Lo miraba con adoración.


  Su Yo Oscuro estaba complacido.


  —¿Es cierto que vas a matarlo? ¿Vas a matar al Rey Dios?


  —Ya lo he matado, en cientos de ocasiones. Voy a hacer algo mejor. Voy a liberaros a todos.


  Después de lo cual, sería el único Inmortal que quedaría.


  La mujer se retiró y Siris se acomodó, perturbado porque se daba cuenta de lo desesperadamente que deseaba ser el único Inmortal vivo. ¿Hasta qué punto podía confiar en sí mismo? En el pasado culpaba de aquellos instintos a la Espada Infinita y suponía que lo estaba corrompiendo. La verdad era mucho más inquietante. No había objeto externo al que culpar de la corrupción. Se trataba de él. La parte de sí que sabía cómo liderar, cómo inspirar a los hombres para que desearan seguirlo, era también la parte que había tiranizado y destruido.


  Otro ruido lo distrajo de sus informes, pero esta vez no había nadie en la puerta: procedía de fuera. Siris intentó trabajar, pero el ardiente temor del Yo Oscuro, sumado a su frustración con las maquinaciones ocultas del Hacedor, le impidió concentrarse.


  Se levantó y salió al balcón para investigar el origen del ruido. Había niños jugando. Se quedó allí de pie observándolos un rato y luego miró los escalones de bajada. El balcón tenía su propia escalera, claro. Isa dirigía aquello. Siempre había una salida trasera en los edificios que mandaba construir.


  Su Yo Oscuro quería que volviera a sus papeles, así que no lo hizo.


  Bajó las escaleras.


  Isa se metió la sopa en la boca, comiendo rápidamente. Había mucho que hacer ahora que Siris había vuelto realmente, mucha gente a la que quería que conociera, muchos planes de los que tenía que enterarse.


  Comía precipitadamente. No podía malgastar el tiempo con la comida, ni siquiera con una comida tan buena como aquella. Los rebeldes comían bien; ella se ocupaba de que así fuera. No permitiría que se debilitaran.


  Cuando la cocinera bajó, mandó arriba al siguiente de la cola, el último hombre. Era un soldado larguirucho llamado Drel al que los otros tenían en un pedestal. Se lo había encontrado atacando Inmortales por su cuenta y difundiendo relatos sobre Siris. Ahora conseguiría conocer al verdadero Siris.


  Isa le hizo un gesto de asentimiento para que subiera. Antes de poder volver a comer, sin embargo, oyó una voz familiar procedente de delante del edificio.


  —¡Aquí, aquí, aquí, aquí!


  Isa apenas logró entender las palabras separadamente. Sonrió y se levantó cuando la Entidad Transubstancial Inferior entró en la habitación precipitadamente.


  La entidad, porque no era realmente un ser vivo, aunque a menudo pensaba en ella como si lo fuera, tenía forma de conejo y estaba hecha de zarzas trenzadas del color de la paja. Crujió cuando entró de un salto por la puerta.


  —¡Alto! —le espetó Isa.


  —El Amo ha vuelto —dijo el ETI—. Está vivo. ¡Oh, qué bien! Muy bien.


  Las zarzas se desmoronaron de repente y un hombrecito de madera igual que la del suelo se levantó de lo que quedaba de ellas. El ETI adquiría la naturaleza de aquello con lo que entraba en contacto y cambiaba de forma a voluntad.


  Isa se quedó pensando que tendría que encontrarle más usos. A la entidad, sin embargo, no le gustaba escucharla y ella apenas conseguía explorar sus funciones.


  —Está arriba —dijo—. Pero dale tiempo a terminar con la persona que acabo de mandarle.


  —¿Cuánto recuerda? —le preguntó el ETI, cambiando el peso del cuerpo de un pie al otro, como un niño con ganas de hacer pis—. ¿Es malo, muy malo?


  —No lo sé —repuso Isa.


  No parecía el mismo hombre que ella recordaba, pero llevaba dos años sin verlo.


  —Tengo que hablar con él —dijo el ETI, yendo hacia la escalera.


  Isa dio un paso adelante para detenerlo, pero vaciló al oír unas botas en los escalones.


  —¿Vuelves tan pronto? —le preguntó a Drel cuando éste apareció.


  —Bueno, él… Vaya, que no está arriba.


  —¿Qué?


  —Que no está arriba, señor.


  Isa detestaba que la llamaran «señor», pero «mi señora» era mucho peor. Ella no era ni había querido ser nunca una señora.


  Desconcertada, subió los escalones de dos en dos. El ETI la siguió precipitadamente.


  Siris no estaba en su habitación. El pánico atenazó momentáneamente a Isa. ¿Lo había atacado un asesino?


  «No seas estúpida —se dijo luego, entrando en el cuarto—. Es inmortal. ¿Por qué me preocupo por los asesinos?».


  Cruzó la habitación y notó que la puerta del balcón estaba abierta. El ETI salió con ella fuera.


  —Así que dices que ser «eso» es una deshonra —oyeron que decía Siris abajo—. Pero, si solo una persona puede ser «eso», ¿no es una distinción, una prueba de exclusividad?


  Una voz infantil le respondió.


  —Cuando lo eres has tenido que cazar gente.


  —Y haciéndolo, emulas al depredador en lugar de a la presa —repuso Siris—. ¿Por qué no quiere ser todo el mundo «eso»? A mí me parece preferible serlo.


  —Si todos quisieran serlo —terció otra voz infantil—, ¡sería un juego estúpido!


  —Pero…


  —¡Solo corra, señor! —dijo otro pequeño.


  Se oyeron risitas. El ETI fue hacia la escalera para bajar, pero Isa lo agarró y se lo impidió.


  —Espera un momento —le ordenó en voz baja.


  Increíblemente, la entidad obedeció. Isa se asomó al balcón y vio a Siris, el Inmortal, el Sacrificio y posiblemente el mejor espadachín del mundo, jugando al pilla-pilla con unos cuantos críos del campamento.


  Isa apoyó los brazos en la barandilla y se quedó observando el juego. Volver a verlo había despertado en ella multitud de emociones: la esperanza de que lo que ella misma había puesto en marcha tuviera realmente probabilidades de éxito; la vergüenza por el modo en que había tratado a Siris hacía tantos meses; también, muy en el fondo, el odio y el sentimiento de traición. Eran emociones que no le gustaban, pero que no era capaz de controlar. Él era Inmortal. Verlo jugar al pilla-pilla la ayudó a modificar algunos de aquellos sentimientos.


  Siris jugó un buen rato, pero al final los niños acudieron a la llamada para la cena. Los vio marcharse, secándose el sudor de la frente, y volvió a subir hacia el balcón.


  Entonces la vio y se paró a mitad de la escalera.


  —¡Ah, vaya! —Echó un vistazo a los niños por encima del hombro—. Yo nunca…


  —Nunca jugaste de niño —completó la frase Isa—. Lo sé.


  —Al menos no que yo recuerde —dijo él, terminando de subir—. ¡ETI! —exclamó luego, dándose cuenta de la presencia de la entidad.


  Isa frunció el ceño mientras Siris corría escaleras arriba. ¿Estaba más emocionado de ver al golem que de verla a ella? Costaba no ofenderse un poco.


  —Amo, has renacido demasiadas veces —dijo el ETI—. Eso es malo, es malo.


  —Es malo y es bueno, ETI. —Siris suspiró y se volvió para observar a los niños que corrían hacia el comedor—. Isa —dijo—, háblame de Siris.


  —¿Qué? ¿De ti?


  Él asintió.


  —Bueno… Eres bastante raro. También eres Inmortal y bastante alto. Y…


  —No —la cortó—. Háblame del hombre que ellos creen que soy. Dime lo que les contaste, las «extrapolaciones» que hiciste. Dime la persona que debo ser.


  Isa se serenó, reuniendo ideas.


  —¿Quieres relatos acerca de Siris? ¿Relatos del Inmortal que luchó por los hombres corrientes?


  Él la miró burlón.


  —Así es como empiezo —dijo ella—. ¿Quieres oír lo mismo que oyeron ellos? ¿Los relatos? Bien. Porque tengo relatos, demasiados relatos. Más que ratas hay en el trigo. Mis recuerdos están plagados de grandes relatos. Ya es hora de que los oigas.


  Divergencia 7


  Uriel abrazaba el cuerpo inerte de su hijo. La lluvia lo empapaba. Lágrimas de muy arriba.


  Adram estaba de pie a su lado, con un reguero de sangre cayéndole desde el corte de la cabeza hasta la barbilla. Se llevó las manos a la cabeza, farfullando de manera ininteligible, con los ojos desorbitados.


  —Jori… Jori… —susurraba Uriel, temblando de pies a cabeza.


  —¡No lo he visto! —gritó Adram—. ¡La lluvia! ¡No he podido verlo!


  El coche excesivamente rojo tenía una rueda encima de la acera y la otra sobre los restos retorcidos de la bicicleta de Jori.


  —¡Ha sido culpa tuya, Uriel! —bramó Adram bajo la lluvia—. ¡Tendrías que haberte quedado en el trabajo! ¡Se suponía que te quedarías trabajando hasta tarde! ¡Tú has causado esto! ¡Tú lo has provocado!


  —Sí. Yo lo he provocado. —Uriel dejó en el suelo el cuerpo sin vida de su hijo—. Causa y efecto.


  —Sí… —dijo Adram—. Causa… Causa y efecto…


  —Sin emociones —añadió Uriel, poniéndose en pie.


  Matar a un hombre resultó ser más difícil de lo que Uriel esperaba. Incluso mientras tenía a Adram sujeto contra el coche, con las manos alrededor de su cuello, seguía luchando. Adram estaba herido, aturdido por el accidente, pero seguía siendo más fuerte que Uriel y logró zafarse de él.


  Mientras se alejaba corriendo, Adram cayó en el césped. En ese momento, Uriel vio que había una llave inglesa de gran tamaño en el asiento del copiloto de su coche. Seguramente para «modificar el motor», como solía decir Adram.


  La cogió y la sopesó.


  Serviría para resolver otra clase de problemas.


  Mientras Adram se esforzaba por levantarse, Uriel se puso detrás y descargó sobre él el arma. A pesar de lo pesada que parecía la llave inglesa, tuvo que golpearlo cinco veces para partirle el cráneo.


  Por suerte, la lluvia limpiaba la sangre. Así todo fue más pulcro. Más limpio.
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  Raidriar toqueteó los componentes mecánicos de la abominación que había matado. Detrás de él, el cadáver estaba desplomado donde había caído, con la boca abierta y un ala hecha jirones apuntando hacia el cielo. Los dientes habían empezado a caérsele. Al hacerlo producían un ruidito como de guijarros. Sin maquinaria que lo mantuviera, la cosa se estaba desintegrando literalmente.


  Tiró de algunos cables. Por eso siempre había preferido los subalternos orgánicos independientes, mutaciones de Modelos de Identidad Cuántica. Los mejores incluso podían procrearse. Eran independientes, capaces de pensar, una verdadera creación. Aquella chapuza no era más que un monumento a la mediocridad.


  Eves se acercó. El Gran Devoto tenía unos cuantos rasguños más en la cara, pero había sobrevivido al derrumbe del túnel. Su sobrino, sin embargo, era harina de otro costal.


  —Tu funeral ha sido adecuadamente lúgubre, supongo —dijo Raidriar, uniendo dos cables.


  —Te he encomendado su espíritu, Gran Amo —dijo Eves quedamente—. Has demostrado mucha sabiduría permitiendo que viviera para ver tu regreso antes de llevártelo.


  Raidriar gruñó, enrollando el anillo de la faltriquera en el centro de los cables. Miró al Devoto.


  —Ha sido lo mejor, Eves —dijo.


  —¿Gran Amo?


  —De este modo, el chaval ha caído luchando —dijo Raidriar—. Francamente, era un incordio, y probablemente habría acabado ejecutándolo. Al menos así ha tenido una muerte honorable.


  —Supongo que sí, Amo —dijo Eves—. Pero es que… No sé lo que voy a decirle a mi hermana…


  —Cuando hables con ella, preséntale mis condolencias —dijo Raidriar—. Y llévale algo de mi parte. Una cesta de fruta o algo parecido.


  ¿Cuál era el presente adecuado cuando moría un mortal en aquella época? Nunca estaba al tanto de sus tradiciones. Eran tan fugaces como la propia vida de los mortales.


  Raidriar conectó un último cable, se incorporó y se alejó de la maquinaria.


  —Será mejor que te pongas a cubierto —le recomendó a Eves.


  El Devoto echó a correr. Era un hombre inteligente. Raidriar se alejó con más prudencia, las manos entrelazadas a la espalda, a pesar de que llevaba el anillo sanador por si algo salía mal, observando pacientemente.


  La maquinaria chisporroteó. Luego la energía modificada salió a chorro. Una columna de pura oscuridad se dirigió directamente a la estructura que había delante.


  El Séptimo Templo de Reencarnación de Raidriar estaba rodeado de rocas lisas y de un campo de bambú verde, en la cima de la colina.


  Se estremeció, toda la estructura se quejó y se desmoronó, desplomándose sobre sus cimientos como un papel al arrugarse. Rocas y piedras se soltaron y cayeron al suelo mientras el corazón de la propia colina era tragado por la Oscuridad Encarnada. Por fin la maquinaria tosió y se apagó, dejando únicamente un socavón en el paisaje que había albergado el templo. Raidriar se alejó tranquilamente, todavía con el pecho desnudo y las sandalias que le había quitado a un daeril muerto. La maquinaria en la que había estado trabajando había quedado recubierta de un material parecido a la obsidiana.


  Eves se acercó a Raidriar a trompicones, indeciso, mirando alternativamente la maquinaria vitrificada y el hueco de la colina.


  —Cuando el Hacedor envíe subalternos a investigar —dijo Raidriar—, encontrarán este símbolo de mi ira y, naturalmente, tu venganza de mis descarriados Devotos se ha consumado.


  —Gracias, Gran Amo. Ha sido… una gran satisfacción verlo.


  Raidriar se cruzó de brazos. Había hecho aquello en parte porque le parecía que era algo inesperado. En cualquier otra circunstancia, habría asegurado aquel lugar y lo habría usado como punto de partida para reconstruir su imperio. El Hacedor esperaba que hiciera precisamente eso y se había preparado para ello.


  Confiaba que aquello le enviara un mensaje directo al Hacedor: «No puedes anticiparte a mis movimientos».


  Pero ¿y ahora, qué?


  Necesitaba aliados, recursos. Necesitaba acabar con el Impersonal que ocupaba su trono y reclamar para sí la Espada Infinita.


  Necesitaba hacer lo impredecible, lo imprevisible. Algo osado, algo que al Hacedor jamás se le hubiera pasado por la cabeza. Por suerte, Raidriar ya había empezado a pergeñar un plan.


  —Vamos, Eves —dijo, volviéndose para alejarse—. Tenemos una cita con un viejo amigo y no me gustaría llegar tarde.


  Siris tomó con la cuchara el último pedazo de pringoso pastel de violetas y se lo metió en la boca.


  Se había pasado la juventud preocupado por mantenerse en plena forma para luchar contra el Rey Dios, solo para acabar enterándose de que, dada su condición de Inmortal, su cuerpo se mantenía por sí mismo en un estado óptimo, sin ayuda de nada ni de nadie. Cierto que tenía un cuerpo extraño para ser un Inmortal. Todavía no entendía bien qué le habían hecho para que renaciera siendo un niño en lugar de un adulto todas aquellas veces, pero seguía costándole no sentirse estafado por haber malgastado su juventud entrenándose todas ellas. Tendría que haberse permitido relajarse de vez en cuando.


  Se arrellanó, saboreando el pastel. El ETI estaba sentado a su lado. Había adoptado la forma de algo similar a un perro metálico. La pequeña entidad parecía muy contenta de que Siris hubiera regresado.


  Era agradable ser querido, no como el Sacrificio, ni como el Inmortal que salvaría a la humanidad, sino por él mismo.


  Con el avance del día, había encendido una lámpara de aceite y vuelto a su investigación sobre el estado de la rebelión.


  Llevaba bastante tiempo sin sentirse tan… él mismo.


  Jugar con los críos y comer pasteles eran cosas que habían hecho retroceder a su Yo Oscuro. Eran experiencias nuevas para él. Aquello era sorprendente, porque, durante los meses transcurridos desde que se había enterado de que era un Inmortal, había empezado a creer que lo había hecho todo en la vida aunque no recordara apenas nada.


  Experiencias como aquellas, sin embargo, lo conmovían por su frescura. Muchas actividades le resultaban vagamente familiares, pero jugar con los niños… sin el acoso de los recuerdos, sin instintos acuciándolo desde el pasado…


  ¿Era posible que hubiera vivido miles de años sin haber dedicado un poco de tiempo a hacer algo tan puramente divertido? ¿Podía haber vivido como un Inmortal sin comer jamás pastel de arándanos ni columpiarse en un neumático ni ir a nadar a un lago cálido en verano?


  Cogió los informes de los ojeadores y se obligó a analizar los hechos que describían. Un imperio que se desmoronaba, un Inmortal que no parecía ocuparse del gobierno.


  Podía jugar, podía comer, pero no podía permitir que solo esas actividades lo definieran. También tenía que trabajar. Así que, ¿qué estaba haciendo el Hacedor? ¿Qué podía aprender Siris de sus actos?


  Por un lado Siris se alegraba de ver al Hacedor tan distraído. Gracias a eso la rebelión tendría una oportunidad de éxito.


  Podrían tomarle la suficiente delantera, conseguir más apoyo del pueblo. Tal vez cuando el Hacedor se diera cuenta de lo que sucedía, ya no fuera capaz de detenerlos. Los Inmortales vivían eternamente, sí, pero caían en combate. Podían ser derribados por media docena de soldados, obligados a reencarnarse.


  Podían ser atrapados, encarcelados. Podían derrotarlos aunque no pudieran matarlos.


  No eran ni mucho menos tan dominantes como la gente creía.


  Eran el miedo y la tradición lo que mantenía a la gente en jaque más que nada.


  Así que Siris se alegraba de ver aquella oportunidad. Sin embargo, aquello también lo tenía preocupado. Si el Hacedor de Secretos no estaba concentrado en la administración y el gobierno de su imperio, entonces ¿qué estaba haciendo? ¿Hasta qué punto debía temerlo Siris?


  Un momento… Siris dudó cuando llegó a una página. Era un mapa que había robado uno de los que habían huido del Inmortal. Lo sostuvo en las manos, leyendo la lista, escrita en la antigua lengua de los Inmortales, de lo que contenía la instalación. Un elemento de aquella lista le llamó la atención.


  Rebuscó en el montón de documentos, buscando la lista de las fortalezas del Rey Dios que Lux había descrito.


  Debajo de cada una había un informe de algún ojeador acerca de sus defensas. Lux había planeado atacar una de esas a continuación, para robar armas, equipo y anillos, pero había dudado, preocupada por las represalias.


  La instalación que Siris había visto estaba aislada y abastecida como pocas. Por lo visto el Hacedor se había olvidado por completo de ella. ¿Realmente podía haber dejado una fortaleza tan importante sin vigilancia?


  «Esta instalación… —Siris comprendió de inmediato lo que implicaba—. Es lo que nos hace falta».


  El Yo Oscuro se movió en su interior. Siris notó un escalofrío. Quería ir allí. Quería aquella fortaleza, la quería con obcecación.


  Llamaron a la puerta. Siris dejó inmediatamente los documentos, sobresaltado, avergonzado, aunque dudaba de que nadie más pudiera en el valle leer los símbolos de aquel mapa en particular.


  Isa estaba en el umbral, apoyada en una jamba, con los brazos cruzados. Seguía vestida de cuero como para la lucha y llevaba el pelo recogido en una sencilla cola de caballo. Siempre parecía a punto para marcharse en cualquier momento, preparada, ansiosa incluso de ponerse en camino. Estar allí instalada y ocupándose de todo tenía que haber sido muy difícil para ella.


  —¿Y bien? —le preguntó.


  —Es un verdadero lío —repuso Siris, haciendo una mueca y gesticulando sobre los montones de anotaciones.


  —Me refiero al pastel.


  —¡Ah! —Miró el plato vacío—. Bueno, no quedan ni las migas. —Se rascó la cabeza—. Creo que me hará falta comerme otro trozo para dar un veredicto.


  Isa resopló y entró a grandes zancadas en la habitación para mirar por encima de su hombro los documentos que había estado estudiando.


  —Lo que me dijiste acerca del ejército es cierto —le comentó él. Suspiró—. Nuestros soldados forman un grupo de hombres decididos, pero habrá que recorrer un largo camino antes de que seamos una verdadera amenaza para el Inmortal.


  —Sí —convino ella quedamente.


  —Si queremos que esta rebelión prospere —dijo Siris—, tú y yo tendremos que trabajar mucho. Necesitaré que te infiltres para recabar información y husmear en los secretos del Inmortal.


  —Está bien —repuso Isa—. Eso me atrae mucho más que hacer de niñera de este grupo. Vienen a preguntármelo todo. Que el diablo me lleve… ¡Como tenga que escuchar a un solo hombre más quejándose de que su compañero de litera ronca, te juro que voy a empezar a tirarles los trastos a la cabeza! —Se sentó a su derecha, con los brazos cruzados encima del montón de mapas.


  —¿De veras crees que podemos encabezar una rebelión y cambiar el mundo? —le preguntó Siris.


  —No —repuso ella—, pero creo que tú sí.


  Él se arrellanó.


  —No estarás empezando a creerte tus propios cuentos, ¿verdad? Todo eso de que mato dragones, rescato a miles de personas, que asesino a los Inmortales lanzándome de palacio en palacio agarrado a una cuerda…


  Ella sonrió.


  —No. Pero te he visto con ellos, Siris. Eres un líder. Un líder nato.


  El Yo Oscuro despertó y a Siris lo satisfizo. El Yo Oscuro lo sabía, sabía que él lo necesitaba.


  No. Él mismo lo sabía. Tenía que dejar de pensar en el Yo Oscuro como en algo independiente de sí mismo. El Yo Oscuro era él, no algo ajeno. Por mucho que quisiera jugar con los niños y comer pasteles, eso no salvaría a su gente. Llegar a esa fortaleza del mapa que tenía delante… Así tal vez tendría una oportunidad.


  —Supongo que la verdad mayor es que no importa si ganamos o no —dijo Isa.


  Él la miró.


  —Algo tiene que cambiar, Siris. El mundo, la gente… Bueno… Quedarme sentada sin ver más allá de mis narices, sin ver nada de lo que sucede a mí alrededor, eso ya no me sirve. Así que en vez de eso vamos a luchar. Tú serás el líder y yo… bueno, haré lo que demonios sea que tenga que hacer.


  Siris asintió, mirándola a los ojos.


  —Has cambiado.


  —Han pasado más de dos años. —Le sostuvo la mirada, al principio retadora, pero luego se relajó.


  Siris recordó los días, pocos como habían sido, que había pasado con ella. Los había disfrutado de verdad.


  Isa tenía las manos a pocos centímetros de las suyas y acercó más una a Siris.


  —Yo también he cambiado —le advirtió él—. Esos años en la prisión fueron… difíciles.


  —Lo comprendo. No espero que las cosas sigan donde lo dejamos. ¡Maldita sea, sigues siendo un Inmortal y…! Bueno, lo que hice no fue por nosotros. No del todo, al menos. Fue sobre todo por esa gente de ahí abajo.


  —Gracias —dijo Siris, poniendo una mano sobre las de ella—. Gracias por venir a rescatarme. No sabes lo que me estaba haciendo el hecho de estar atrapado ahí dentro. No me importan tus motivos. Simplemente, gracias.


  Ella asintió.


  —Hay un problema, creo. No soy un buen líder.


  —Claro que lo eres. Ellos…


  —No lo soy, Isa. Crecí aislado, tratado como un condenado Sacrificio, obligado a practicar con la espada en lugar de pasar el tiempo con otros de mi edad. No sé nada de liderazgo.


  Isa frunció el ceño.


  —Todo lo que sé acerca de ser un líder me viene de otra parte, de otros instintos, no míos, o al menos no de la parte mía que quiero alentar. Si tengo que ser el líder, voy a tener que usar los métodos de nuestros enemigos.


  —No podemos librar una guerra con canciones de lucha y buenas intenciones, Siris. Eres nuestra arma. Ellos te crearon, sí, pero podemos valernos de eso. —Tras dudar un momento, añadió—: Y yo confío en ti.


  «Que el diablo me lleve…». Volvió a mirarla a los ojos. Luego, tomando una decisión, sacó un papel del montón: el mapa con la fortaleza que acababa de estudiar.


  —Entonces vamos a atacar aquí —dijo—. ¿Cuándo pueden estar listos los hombres?


  —Inmediatamente.
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  Menos de una semana después, Siris se arrastró por el saliente de roca, detrás de Isa y de dos miembros de su equipo de asalto. Intentaba no mirar más allá del saliente ni la caída que había a su izquierda.


  No estaba seguro de lo que pasaría si caía del acantilado y moría. No podía despertar en la cámara de renacimiento próxima a las tierras de Saydhi, el lugar al que Isa lo había llevado hacía más de dos años. El Hacedor la había destruido.


  A lo mejor su alma encontraría otra cámara de renacimiento, pero lo más probable era que acabara destrozado sobre las rocas del fondo hasta que su cuerpo inmortal se regenerara por sí mismo y despertara. Había una tercera posibilidad que lo preocupaba más que las otras dos: la de renacer otra vez siendo un niño, como le había sucedido tantísimas veces durante sus siglos siendo el Sacrificio. Se había ido acostumbrando, aunque no le gustara especialmente, a su vida de Inmortal. Perder otra vez la memoria, la identidad, lo aterraba.


  A su Yo Oscuro lo aterrorizaba todavía más.


  Isa alzó una mano enguantada y el equipo se detuvo. Los otros dos hombres, a los que Isa le había presentado como Dynn y Terr, ojeadores expertos, eran tan silenciosos como ella. A Siris lo asombraba cómo eran capaces de moverse por las rocas sin que sus pasos hicieran ningún ruido.


  Él no era tan eficiente, pero por suerte tampoco era un torpe patán. Por lo visto, Ausar había sido razonablemente sigiloso. Posiblemente miles y miles de años de vida lo hacían a uno razonablemente bueno en casi todo.


  Isa continuó avanzando ella sola, dejando a Siris con Dynn y Terr agachados en el saliente. Un viento frío soplaba en ráfagas y Siris se afianzó para esperar, apoyando la mano derecha en la ladera de la montaña y agarrando con la izquierda el borde del saliente. Notaba la roca afilada a través del guante; parecía frágil para soportar el peso de los cuatro.


  Su semana de viaje los había llevado en ascenso por las montañas, lejos de lo que pasaba por civilización en las tierras del Rey Dios. El aliento se le condensaba. Llevaba el yelmo sujeto con una correa a la espalda y vestía prendas de piel flexible y una cota de malla densa. El grueso de su fuerza de ataque esperaba más abajo con Lux, más cerca de la fortaleza. Por fortuna, viajar de noche evitando las hogueras de acampada les había permitido aproximarse sin ser detectados.


  El cielo empezaba a oscurecerse. Atacarían al anochecer, como había sugerido Lux. Habría suficiente luz para que las tropas no necesitaran antorchas, pero sería lo bastante tarde para que los guardias estuvieran adormilados después de largas horas apostados.


  Mientras esperaban a que Isa volviera, Terr se volvió hacia Siris.


  Larguirucho y casi completamente calvo, tenía el rostro ovalado y la nariz angulosa. Llevaba armadura de asalto, con cota de malla y coraza ligera y resistente, como las de los Inmortales. Lo miró de arriba abajo. Aquellos dos ojeadores se habían pasado la mayor parte del viaje por delante de los demás, haciendo de exploradores.


  —No pareces gran cosa, ¿sabes? —le dijo quedamente—. Sin el yelmo pareces un tipo común y corriente.


  —Gracias.


  Terr arqueó una ceja. Por lo visto no esperaba aquella respuesta.


  —¿Es aburrida? —le preguntó a Siris.


  —¿El qué? ¿La espera?


  —No. La vida. Tener miles de años. ¿Eso no se vuelve un aburrimiento al cabo de cierto tiempo?


  —No lo recuerdo.


  —¿No recuerdas nada?


  Siris negó con la cabeza.


  —Nada previo a esta vida.


  —Un Inmortal sin experiencia. No serás muy bueno, entonces.


  —Desenvaina y te lo demostraré.


  —Callad los dos —les ordenó Dynn, volviéndose hacia ellos. Se puso colorado—. Quiero decir, Terr y, si no te importa, Señor Inmortal.


  Siris sonrió porque Terr puso los ojos en blanco; por lo visto los dos hombres se trataban con mucha familiaridad. Eran hermanos, concluyó, aunque no tenían demasiado parecido familiar.


  Isa volvió.


  —Ningún guardia se interpone en nuestro camino —dijo—. De todos modos, tened cuidado. Hay guardias en la parte superior de la fortaleza y a los Inmortales les gusta apostar daerils en los lugares más insospechados.


  Siguieron avanzando por el borde del acantilado, acercándose a una fortaleza situada en los picos nevados como un bloque de hierro depositado desde la órbita.


  «La órbita —pensó Siris—. No sé lo que significa».


  Era un término antiguo, de otra época, superficial en su mente como las últimas hojas del otoño.


  El camino que seguían los llevó hasta la parte posterior de la fortaleza de hierro. Lux y los demás estarían subiendo la cuesta principal, pero con aquellas troneras en la cara delantera de la fortaleza atacar el frente sería un suicidio. Necesitaban abrir las puertas y distraer a los arqueros del interior.


  Siris y su equipo se ataron entre sí con cuerdas y empezaron a descender con precaución. Siris vio unos cuantos guardias en la muralla, caminando hacia un lado y volviendo sobre sus pasos repetidamente, pero se mantenían con la vista al frente.


  Con suerte, en la penumbra no habrían visto a las pequeñas siluetas descendiendo por la cara del acantilado.


  «No hay bastantes guardias», pensó. Su Yo Oscuro lo sabía. Tendría que haber habido más ahí arriba.


  —Esto parece una trampa —le susurró a Isa mientras bajaban por la cara rocosa, oscurecida por el sol poniente.


  Descendieron hasta otro saliente.


  Isa asintió, pero no dijo nada. Los cuatro rodearon la parte posterior de la fortaleza. No subirían a la muralla, habría sido suicida. Se desplazaron hacia la esquina derecha posterior del edificio. Los muros de acero les bloqueaban la entrada. Un ventanuco, más arriba, demasiado pequeño para colarse por él, indicaba que allí había una habitación.


  Los hermanos se quedaron en la retaguardia y dejaron que Isa y Siris salvaran solos la distancia que todavía los separaba de la fortaleza.


  Se mantuvieron por debajo de la altura de la ventana. Cuando llegaron, Isa echó un vistazo y volvió a agacharse. Asintió. En la habitación no había nadie.


  Siris inspiró profundamente. Sacó un guante con guantelete y un anillo en un dedo y se lo puso. Cerró el puño.


  —¿Estás seguro de que puedes manejarlo? —le preguntó Isa.


  —Lo estoy. He usado los otros anillos. ¿Cuánto poder puede tener éste?


  Ella lo miró fijamente.


  —He visto una gota de Oscuridad Encarnada tragarse pueblos enteros, Siris.


  —¿Qué…? ¿En serio?


  —Bueno, vale. Un pueblo. Lo gobernaba uno de los últimos Inmortales que pretendía subir de categoría. Vendí el anillo, pero me pidió que se lo recuperara. —Cambió de postura, incómoda—. Fue hace mucho, antes de que dejara de trabajar para los Inmortales. Ese pensó… Bueno, le dije que no jugara con él. Yo era mortal y no me escuchó. Pagaba bien, así que se lo conseguí. Me marché justo antes de que lo activara.


  —¿El pueblo entero? —preguntó Siris.


  —Fue espantoso. Quedó completamente… Se colapsó. No sé explicarlo de otro modo. Estaba a las afueras del pueblo, cabalgando tan rápido como podía. Juro que noté algo tratando de arrastrarme hacia sí. Era como si la oscuridad misma estuviera viva.


  —¡Que el diablo me…! —Siris miraba el guantelete. Lo apoyó en el muro. La palma le tembló, pero sabía, como siempre, cómo controlar aquel elemento. Era algo natural para él.


  Incluso hacía años, la primera vez que había atacado al Rey Dios, su Yo Oscuro lo había protegido. Ahora se sintió igual.


  Siris no sabía manipular la Oscuridad Encarnada, pero Ausar sí.


  La esquina del muro se contrajo; el acero crujió. Se formó una abertura delante de ellos. Al final, un pedacito de metal, no más grande que una canica, cayó al suelo con estrépito, como si pesara muchísimo más de lo que aparentemente podía pesar.


  Aquello fue más ruidoso de lo que deseaba Siris. Le hizo un gesto de cabeza a Isa, que se coló por el agujero y alzó la ballesta.


  Un guardia asomó la cabeza dentro de la habitación mientras Siris seguía a Isa por la abertura.


  Un dardo se le clavó en la frente. Siris lo cogió y lo entró en el cuarto. Esperaron unos minutos, sin bajar la guardia, pero ningún otro guardia apareció.


  —Parece una trampa, desde luego —comentó Siris.


  Isa asintió y se asomó al pasillo de la fortaleza. Era de frío acero desnudo. Levantar algo como aquello tenía que costar una fortuna. ¿Para qué construir una fortaleza enteramente de acero puro en la montaña?


  Bueno, ¿por qué no?


  —Estoy de acuerdo —dijo Isa—. Está demasiado silencioso. Es extremadamente fácil. ¿Quieres que nos retiremos?


  Siris negó con la cabeza.


  —De todos modos, si es una trampa alguien sabe demasiado acerca de nosotros y nuestra rebelión ya ha fracasado. Puede que nos esté resultando sencillo porque el imperio del Hacedor está sumido en el caos.


  Isa asintió. Siris se puso el yelmo. Isa siguió sin ponerse el suyo, pero Dynn y Terr también se lo encasquetaron, cubriéndose la cara. Una antigua tradición iniciada por los Inmortales.


  —Dynn, protege nuestra retaguardia —ordenó Isa—. Terr, tú ven con nosotros.


  Los tres salieron al pasillo. Los corredores estaban escasamente iluminados. De trecho en trecho una aspillera aportaba un poco de luz.


  Deambularon por la fortaleza sin toparse con ningún guardia. El lugar tenía aspecto de estar abandonado.


  Llegaron a una intersección y Siris agarró del brazo a Isa, señalando en una dirección.


  «La puerta está por ahí», articuló ella sin poner voz a sus palabras.


  «Lo sé», le respondió él del mismo modo, y luego los llevó en dirección contraria.


  Isa lo siguió suspirando exasperada. Sin embargo, era posible que no hiciera falta un asalto en toda regla. Su objetivo, el corazón de la fortaleza, estaba justo ahí…


  Siris llegó a una esquina y se asomó a ella, esperando no ver a nadie. En lugar de eso, se encontró con un guardia.


  Tuvo un momento de pánico, pero enseguida lo dominó. Estaba viendo la espalda de un guardia uniformado, uno de los soldados de élite del Rey Dios. Había una compañía entera, de cuarenta o cincuenta hombres, allí de pie, mirando hacia el lado equivocado, hacia dentro del edificio, hacia el centro de la fortaleza.


  «¿Qué demonios…?», pensó Siris, llevándose un dedo a los labios y haciéndole un gesto a Isa para que echara un vistazo. Ella se asomó y luego lo miró.


  «¿Qué demonios hacen?», articuló sin voz.


  Él se encogió de hombros y les indicó por señas que retrocedieran. No estaba dispuesto a intentar enfrentarse a toda una compañía de soldados de élite por su cuenta.


  Cuando estuvieron a una distancia prudente, Isa lo agarró del brazo.


  —Están vigilando hacia donde no es.


  Él asintió.


  —Eso es una cámara de renacimiento, ¿verdad?


  Él asintió de nuevo. Eso era, y algo más de lo que todavía no le había hablado a Isa.


  Aquella habitación era el motivo de su asalto. Sí, en la fortaleza había cosas que podían robar: raciones, armas, tecnología Inmortal. La mayor ventaja de la rebelión, sin embargo, era el propio Siris, uno de los Inmortales. Para aprovechar al máximo esa ventaja necesitaban una cámara de renacimiento. Aunque con eso solo no sería suficiente, no a largo plazo.


  Su Yo Oscuro lo sabía. Siris quería otra cosa de esa habitación, otra pieza de antigua tecnología, una mucho más excepcional.


  —Vamos —dijo—. Sea lo que sea que atrae su atención es una ventaja para nosotros. Abriremos este lugar como una nuez.


  Los tres continuaron hacia las puertas delanteras. Ya habían cruzado todo el edificio sin incidentes cuando Siris oyó un siseo a su espalda.


  Giró sobre sus talones, espada en ristre. El daeril seguramente vagaba por los pasillos vigilando. Llevaba una máscara, por tanto era uno de los privilegiados de su clase. Con cuernos y retorcido, tenía unas patas torcidas y nudosas como la madera pero rojas.


  Volvió a sisear detrás de la máscara, pero levantó la espalda haciendo la señal del desafío según el antiguo ideal.


  —Tú atácalo de frente —le dijo Terr, con la voz ahogada por el yelmo—. Yo lo haré por la izquierda.


  —No —repuso Siris, levantando la espada para indicar que aceptaba el desafío—. Me enfrentaré a él yo solo.


  —No seas estúpido —le espetó Terr—. Ya sé que no puedes morir, pero si dejas que esta cosa dé la alarma, podemos darnos por acabados. Tenemos que luchar juntos…


  —No —lo cortó Siris. Avanzó—. Él nos ha demostrado respeto. Debemos demostrárselo a él.


  —¡Es un monstruo!


  Siris lo ignoró y adoptó la postura de duelo.


  —Esto es absurdo —siseó Terr.


  «Es un campesino sin honor», pensó Siris, bufando.


  —Seguid —les dijo a Terr y a Isa—. Yo me quedo para batirme en duelo.


  Los otros se marcharon y Siris se batió.


  Llevaba toda la vida practicando con la espada. Estaba familiarizado con la lucha. Luchar era noble, una de las pocas habilidades que había desarrollado en lugar de heredarlas de otro yo.


  Cierto que seguramente debía algunas de sus destrezas a su antiguo yo, pero había trabajado con ahínco en su juventud para mejorar, para progresar. Él había perfeccionado con creces el arte de su yo previo a lo largo de su vida.


  La bestia también luchaba hábilmente; de hecho era una de las creaciones de élite del Rey Dios. El duelo terminó como de costumbre, sin embargo. Siris hundió profundamente la espada en el pecho de su oponente. La cosa gruñó apenas y de sus labios ocultos brotó sangre que mojó la parte frontal de la máscara.


  —Lo has hecho bien —le dijo Siris—. Has luchado con honor y bravura.


  El daeril suspiró. Parecía casi contento cuando soltó la espada y se quedó inmóvil. En cierto modo, Siris envidiaba a la criatura creada con un único fin y que vivía sencillamente sin hacer nada más que cumplir ese propósito. Dudaba de que se hubiera cuestionado siquiera su existencia.


  Siris limpió la espada cuando Isa volvía.


  —He matado a los arqueros en sus puestos de vigilancia —le dijo—. Terr está en la puerta.


  Algo resonó a poca distancia.


  —Vamos, pues —dijo Siris, volviéndose y retrocediendo hacia la cámara interior donde esperaban los soldados del Rey Dios.
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  Isa inspeccionó a los muertos, atenta a no pisar la sangre tanto humana como daerílica. Su viejo instinto la empujaba a registrar los cuerpos, pero se contuvo. Hacía mucho, mucho tiempo que no se veía obligada a caer tan bajo como para robar a los cadáveres. No se hacía ilusiones; no creía estar por encima de aquello: uno hace lo necesario para sobrevivir. Sin embargo, aquel no era día para el saqueo.


  Aquella batalla había sido demasiado fácil. Le había parecido una trampa hasta el final. Los soldados se habían apelotonado en la entrada de la cámara de renacimiento, con las espadas desenvainadas, como si esperaran que la amenaza procediera de dentro. Lux y las tropas habían sido capaces de reducirlos con sorprendente facilidad. Habían tenido bajas, por supuesto. Eso era lo que Isa detestaba del mando, y por eso tenía a Lux para que comandara las tropas. Isa evitaba mirar los rostros de los caídos. Más tarde pediría sus nombres. De momento entró en la cámara de renacimiento, pasando junto a Dynn y Terr, que montaban guardia en la puerta todavía con la armadura y el yelmo.


  «No te engañes —pensó—. Puede que no estés saqueando cadáveres, pero hoy te cobrarás un botín. Sigues siendo una ladrona, solo que de más categoría».


  Esa idea la reconfortó realmente.


  Siris estaba sentado dentro, sin yelmo, con el pelo sucio no de su propia sangre sino de sangre ya seca y dura.


  ¿Qué iba a hacer con aquel hombre? A veces parecía confiar en sí mismo completamente, como si pudiera saltar de un acantilado sin caerse, como si la gravedad misma no osara incomodarlo, y otras era todo lo contrario. En los momentos tenebrosos sus ojos habían visto demasiado, las sombras los acechaban.


  Isa solía preferir a los hombres peligrosos. Aquel, sin embargo, era una fiera completamente diferente.


  Se le acercó y pasó los dedos por la tina de renacimiento. Armonizándose con ella, Siris podría despertar con rapidez, podría rejuvenecer y fortalecerse cuando le hiciera falta. Tenía ruedas, botones y cables conectados.


  Ella no entendía de tales cosas y le daba igual.


  —Tenemos nuestro carcaj —le dijo a Siris en el idioma directo de su continente, donde gobernaba el Rey Dios.


  —¿El carcaj? —preguntó él, alzando la vista.


  —El arma eres tú, Bigotes —repuso ella, tamborileando con los dedos en la tina—. Esto solo es para recargar.


  Él sonrió con cansancio.


  —Esto ha sido demasiado fácil, Isa. ¿Por qué estaban tan asustados los guardias?


  —Yo lo sé —dijo Dynn desde la puerta—. En realidad, es bastante evidente.


  —¿Ah, sí? —dijo Siris—. Dilo entonces, ¿de qué tenían tanto miedo?


  —De mí, claro —soltó Dynn.


  Un momento. Isa frunció el ceño. Dynn tenía una voz rara.


  Siris se levantó de un brinco y corrió hacia el soldado. Terr retrocedió, confuso, cuando Siris y Dynn se enzarzaron.


  No. No era Dynn. Debajo de aquel yelmo reía alguien cuya voz le resultaba familiar.


  —¡Tú! —bramó Siris, blandiendo la espada contra el impostor—. ¿Qué le has hecho al hombre que llevaba esa armadura?


  La risa continuó.


  Aquella era la voz del Rey Dios.


  «¡Oh, demonios!», pensó Isa, echando mano de la espada.


  —Los preocupaba que despertara aquí dentro —dijo el Rey Dios, apartándose de Siris—. Y con razón. —Alzó una mano cuando Siris se preparaba para atacar—. ¡Cuánto más divertido sería matarte de nuevo Ausar!, para serte sincero ya empiezo a echar de menos la experiencia. No puedo perder tiempo dándome el gusto y creo que tu tampoco.


  —Tu imperio se desmorona, Raidriar.


  —Y tu pequeña rebelión está condenada al fracaso. Él está planeando algo peligroso.


  —¿Has descubierto su final del juego?


  —No. ¿Y tú?


  —No tengo ni idea.


  —Es algo grande —dijo el Rey Dios—. Descartó la Espada Infinita como si no tuviera ningún valor. Sea lo que sea lo que maquine, no nos considera prioritarios ni a ti, ni a mí, ni a este imperio.


  —¡Maldita sea! —Siris dudó pero, finalmente, bajó la espada—. ¡Maldita sea!


  Isa los miró a ambos alternativamente mientras enfundaban las espadas y se encaminaban hacia el otro extremo de la habitación. Casi parecían amigos de toda la vida. «¿Qué me he perdido?», pensó.


  Indicó con un gesto a los otros guardias que aseguraran la cámara.


  —Mantened la puerta cerrada —les ordenó—, y a ver si podéis encontrar a Dynn. Puede que esté en la habitación por donde hemos entrado a la fortaleza.


  Terr se marchó corriendo. Los otros montaron guardia detrás de la puerta que Isa cerró.


  Se acercó a donde estaban hablando el Rey Dios y Siris.


  —Me necesitas —estaba diciendo Raidriar.


  —No creo —repuso Siris.


  —¿Ah, no? ¿Y la maquinaria de esta cámara? ¿Vas a trasladarla tú solo? ¿Tienes idea de cómo desmontarla y montarla otra vez? ¿Sabes siquiera manejarla?


  —Podemos dejarla aquí, convertir esto en nuestra base de operaciones.


  —¿Y estar exactamente donde el Hacedor sabe que puede encontraros?


  El Rey Dios no se quitaba el yelmo. No enseñaba la cara a quienes consideraba inferiores a él.


  —¿Dónde está mi soldado? —exigió saber Isa, acercándose a Siris.


  El Rey Dios le echó una ojeada.


  —Está vivo —dijo—. Sabía que Ausar se quejaría si mataba a uno de sus pobres rebeldes, aunque todos sean mis súbditos.


  —¿Dónde está? —preguntó Isa—. ¿En la habitación por la que hemos entrado?


  —Evidentemente —repuso el Rey Dios mientras hacía un gesto displicente con la mano izquierda—. Tranquila, niña. Apenas le he hecho daño. No necesita esta mano; tiene dos, al fin y al cabo.


  —Eres un monstruo —bufó Isa, abalanzándose hacia él.


  Siris la agarró del hombro para retenerla y tiró de ella hacia sí.


  —Sinceramente —comentó el Rey Dios—, no tengo por qué preocuparme por alguien tan poco importante. Vosotros los mortales sois tan frágiles que me parece que ya tendríais que estar acostumbrados a estas alturas.


  —Eres… —empezó Isa.


  Siris la agarró del hombro.


  —Te está provocando, Isa. No le sigas el juego.


  Ella se reprimió, furibunda. Si Dynn había muerto…


  —Me necesitas —dijo el Rey Dios, volviéndose hacia Siris—. He traído a uno de mis leales Devotos, a uno de los pocos mortales a los que permito convertirse en expertos en tecnología Inmortal. Él desmontará la maquinaria aquí y la montará en cualquier otro lugar, allí donde tú elijas.


  —Bien —dijo Siris—. Muy magnánimo por tu parte. ¿Qué sacas de esto? ¿Qué ganas con ello?


  —Lo derrotaremos y recuperaré mi imperio.


  —¡Y un cuerno! —le espetó Isa—. No vamos a rebelarnos contra él solo para que tú lo recuperes todo.


  —¿Y él? —preguntó divertido el Rey Dios, indicando con un gesto a Siris—. ¿Crees que entregarle el imperio a Ausar aquí presente entraña alguna diferencia?


  —Él no quiere gobernar.


  —¿Ah, no? Eso me parece… improbable. Siempre le ha gustado mandar. Nunca se le ha dado bien, eso seguro, pero le encanta. ¿No es verdad, Ausar?


  Siris, con los labios fuertemente apretados, no respondió.


  —En cualquier caso —dijo el Rey Dios—, ahora eso no importa. Antes tenemos que derrotar al Hacedor. Cualquiera que gobierne será mejor que el caos y la miseria que proliferan desde su regreso. Mortales o no, son mi pueblo. No los abandonaré. Ya discutiremos la naturaleza de nuestra alianza más adelante.


  —No me fío de ti, Raidriar —dijo Siris.


  —¡Espero que no! Estás loco pero no tanto. Por otra parte, sabes que no incumpliré mi palabra. Así que te juro que no haré nada contra ti mientras gobierne el Hacedor. Mi hombre instalará este equipo tal cual, sin subrutinas ocultas, sin algoritmos de alteración de Modelos de Identidad Cuántica. Seremos aliados hasta que caiga nuestro enemigo común.


  Siris miró a los ojos al Rey Dios.


  —Sabes que eso es lo que debemos hacer —dijo Raidriar—. Como yo supe que vendrías aquí. En cuanto lo pensé un poco, supe dónde encontrarte.


  —Está bien —dijo Siris, alzando una mano—. Pero el equipo lo controlaré yo. Jura no usarlo sin mi aprobación.


  —Está bien —dijo el Rey Dios. Parecía enojado, a pesar de que el yelmo le ocultaba el rostro.


  —Nos hace falta un lugar donde al Hacedor no se le ocurra buscarnos —dijo Siris—. ¿Sabes de algún lugar así? Un sitio escondido incluso de quienes trabajan con nosotros, para más seguridad.


  —Bien —dijo el Rey Dios mientras se daban un apretón de manos—. Tengo unos cuantos escondites que no constan en mis archivos. Puedes escoger uno de ellos.


  Isa los miraba a ambos, horrorizada.


  —Esto no puede estar bien, Siris —le dijo.


  El Rey Dios la miró.


  —¿Ésta no es la que te mató con una ballesta hace varios meses?


  —Sí —repuso Siris.


  —Supongo que tiene que gustarme, entonces. Deduzco que la has escogido para ser la primera.


  —¿La primera? —preguntó Isa—. ¿La primera qué?


  —¿Siris no te ha contado lo de este lugar? —le preguntó divertido el Rey Dios.


  —¿Qué de este lugar? —preguntó Isa.


  —Raidriar… —dijo Siris.


  —¿La primera? ¿La primera qué? —le espetó Isa.


  —Al final vas a tener que decírselo, Ausar —dijo el Rey Dios, paseando por la habitación y cabeceando hacia la tina de renacimiento y el equipo—. Mejor será acabar con esto rápido. Como una ejecución, de un corte certero.


  Siris suspiró.


  Isa lo miró.


  —¿A qué se refiere? —le preguntó con un escalofrío.


  —No es solo una cámara de renacimiento, Isa —repuso este—. Esto es un Pináculo de Santificación.


  —¿Un qué?


  —Un aparato para crear nuevos Inmortales, niña —le respondió por él el Rey Dios. Su voz resonó en la habitación metálica mientras se volvía hacia ella—. Tu héroe planea crear su propio Panteón de Inmortales… y tú vas a ser la primera de los suyos.


  TERCERA PARTE
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  Siris observó la oscilación del fuego sacudido por la brisa marina. Detrás de él, unos antiguos bloques de roca formaban un portal tallado en el acantilado. Solo quedaban las majestuosas ruinas de aquel palacio. La gente de Isa había levantado tiendas entre las ruinas, creando una apariencia de civilización.


  El agua lamía la orilla cercana. Siris no sabía demasiado del océano, a pesar de haberse criado en lo que era de hecho una isla enorme. No había viajado por aquella zona protegida y tenía la sensación de que pocos la habían recorrido. La guarida que Siris había escogido entre las que el Rey Dios le había ofrecido, era un sitio recóndito cuya existencia este aseguraba que ni siquiera el Hacedor podía conocer. Era un lugar que solo estaba en su propia memoria.


  Los soldados se arracimaban alrededor de su propia fogata. No eran todas sus tropas sino solo unos cuantos hombres escogidos. Allí no podían ocultar un ejército entero, solo el equipo. La mayoría de los soldados se quedarían atrás, en el pueblo del valle.


  Siris los miró. Aquellos hombres habían sido reclutados y entrenados para luchar contra los Inmortales, pero de momento no habían luchado. Los habían reunido dos veces, sin embargo. Se estarían preguntando si los estaban manipulando. Si su rebelión no sería más que otro juego de los Inmortales.


  Probablemente estuvieran en lo cierto.


  Se levantó y recorrió el camino que llevaba hasta el antiguo portal del acantilado. Los sonidos de dentro le provocaron emociones extrañas: metal contra metal, el tintineo de las herramientas. Los Devotos de Raidriar trabajaban. Habían reclutado soldados como obreros, para instalar la tina y el Pináculo de Resurrección.


  Siris era casi capaz de recordar la época en que una maquinaria como aquella era de uso común. ¿Cómo era esa clase de vida? Con máquinas como ETI para trabajar en el campo, conseguir comida y construir casas… Seguramente era un paraíso. Pero los Inmortales habían elegido este otro mundo, uno triste y de pobreza, un mundo en el que sobrevivir era una constante lucha. ¿Por qué?


  Pasada la entrada, Siris miró un pequeño sendero que ascendía entre las rocas. Isa estaba sentada encima de una piedra grande, con los brazos cruzados apoyados en las rodillas, mirando al océano.


  Siris estuvo a punto de acercársele, pero se dio cuenta de que su postura no era la de alguien que quiere compañía.


  «Tendría que habérselo dicho —pensó—. Desde el principio tendría que haberle dicho lo que planeaba».


  Sonaron pasos en la entrada, a corta distancia. Siris se volvió y vio al Rey Dios caminando con pasos largos. Raidriar había devuelto a regañadientes la armadura de Dynn y elegido una de la de los muertos. A Dynn lo habían encontrado vivo, según lo prometido, pero manco, también según lo prometido.


  Raidriar se acercaba a Siris, con la espada desenvainada equilibrada sobre un hombro.


  —Les enseñas la cara —dijo sin quitarse el yelmo—. ¿Has olvidado que no hacemos eso?


  —No es que lo haya olvidado, es que me da igual.


  Raidriar gruñó su descontento.


  Siris no pudo evitar aumentar la distancia para estar mejor preparado para esquivar aquella espada si el otro la blandía contra él.


  Sin embargo… sabía que no lo haría. Se habían matado mutuamente muchos cientos de veces, pero eso había sido antes. Ahora tenían cosas mejores que hacer.


  Se dio cuenta, trastornado, de que su Yo Oscuro confiaba en que el Rey Dios no traicionaría su palabra. ¡Oh, sí! Sabía que Raidriar intentaría al final destruirlo, pero no violaría su juramento.


  Raidriar era un arrogante tirano prepotente, pero tenía el honor en muy alta estima. Creía que los humanos estaban por debajo de él, pero la mentira lo estaba todavía más.


  Raidriar se volvió a mirar hacia la cima del acantilado donde estaba Isa.


  —Tu mujer no se lo ha tomado bien.


  —Habría sido mejor si no te hubieras metido.


  —¡Oh, no te amargues! Entrará en razón. Los mortales nos encuentran irresistibles.


  —Eso es tan insultante que no me molestaré en responderte —repuso Siris, mirándolo—. ¿Por dónde empezamos?


  —Tendremos que crear un equipo de asalto de Inmortales con mortales de esos en los que tú confías. Luego reclamaremos el Arma.


  —¿Estás seguro de que el Impersonal la tiene?


  —Razonablemente seguro —repuso Raidriar, encogiéndose de hombros—. O eso, o es una trampa. Dudo de que sepamos la verdad a menos que lo intentemos. —Dio la vuelta a la espada, balanceándola—. El Impersonal pensará, hasta cierto punto, que es cosa mía. El Hacedor habrá neutralizado su capacidad para gobernar, pero lo intentará de todos modos. Y será capaz de luchar.


  —¿Tan bien como tú? —le preguntó Siris.


  —Seguramente. No ha pasado tanto tiempo.


  —¿Tanto tiempo? ¿Qué importa eso?


  —De verdad que no… Claro que no. Insistes en disfrutar de la ignorancia de tu última encarnación. ¡Aj! No es más que una copia de mí a partir del modelo residual de una de mis cámaras de renacimiento. Su Modelo Cuántico de Identidad estará fragmentado, incompleto. Es un producto fabricado. El Impersonal tendrá ciertos recuerdos míos y la mayoría de mis habilidades e inclinaciones, pero se degradará con el tiempo. Viven como mucho diez años.


  —Que el diablo me lleve… —dijo Siris—. Estás diciendo que uno de nosotros puede ser una de esas cosas y ni siquiera saberlo…


  —No seas ridículo, Ausar —le espetó el Rey Dios—. Tú lo sabrías. Yo lo sabría. El Impersonal lo sabría. Podría intentar fingir que no, pero en el fondo sabría lo que es. Tú no eres un Impersonal, ni yo tampoco. La diferencia resulta evidente para quienes saben qué mirar. Por eso mi copia se ha mantenido aislada de los demás Inmortales. —Alzó su espada y la miró pensativo—. Vas a tener que matarlo y que recuperar la Espada Infinita. Esa cosa es una abominación de la peor especie.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué no tú?


  Raidriar enfundó la espada y volvió la visera del yelmo hacia Siris.


  —Siempre he creído que cuando uno tiene una tarea por delante, debe buscar la mejor herramienta para hacerla. Por desagradable que sea admitirlo, no conozco a nadie más adecuado para esta tarea que tú.


  —Matándote —dijo Siris, asintiendo—. No estabas seguro de poder matar a la copia por ti mismo, así que buscaste a un experto.


  Raidriar no respondió sino que se cruzó de brazos.


  —¿Estás de acuerdo conmigo en que necesitamos el Arma?


  —¿Para luchar con el Hacedor? Seguro. Y tienes razón: soy el que tiene que recuperarla.


  Raidriar asintió.


  —Pero no con un equipo de asalto —dijo Siris—. Iré solo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Como has dicho, soy la… herramienta adecuada para el trabajo.


  Raidriar asintió de nuevo.


  —¿No estás preocupado? —le preguntó Siris—. ¿Y si vuelvo con la Espada y la uso contra ti inmediatamente?


  —Es un riesgo.


  —¿Y?


  —Bueno, estoy razonablemente seguro de que soy más inteligente que tú, amigo. El Hacedor es harina de otro costal. Si uno de vosotros dos va a empuñar esa arma, prefiero de largo que seas tú. Además, sospecho que en cuanto la tengas me la darás.


  —No seas ridículo.


  —Ya lo veremos —dijo Raidriar, indicando hacia un lado con un gesto de cabeza. Isa había empezado a descender de su roca—. Me aseguraré de que la cámara de renacimiento esté en armonía con tu Modelo Cuántico de Identidad. Si mueres enfrentándote a mi Impersonal, podremos reconstruirte.


  —Si tu Impersonal tiene de verdad el Arma —dijo Siris, caminando hacia Isa—, la cámara de renacimiento dará igual. —Dicho esto, le dio la espalda a Raidriar.


  «Mal asunto que no haya una buena razón para que Raidriar vaya a luchar con el Impersonal. Verlo morir atravesado por la Espada Infinita mientras combate con una versión de sí mismo… ¿Cuán satisfactorio podría ser?».


  Se detuvo delante de Isa, que pasó de largo a su lado, yendo hacia el campamento de los soldados.


  —Te perdoné —dijo Siris, yendo tras ella.


  Isa se paró en seco.


  —Justo después de conocernos me traicionaste e intentaste asesinarme —prosiguió Siris—. Yo te perdoné. ¿No merezco la misma consideración?


  —El problema no es perdonarte, Siris. —Isa se volvió y caminó hacia él—. El problema es que tengo miedo de que no necesites el perdón.


  —Debería haberte contado lo que planeaba hacer.


  —Sí, claro que sí. Eso creo, pero no es esa la cuestión. La cuestión es que puedo haberme pasado dos años preparando una rebelión solo para acabar rindiéndome a los Inmortales.


  —Tú no…


  —Él tiene razón. Tú tienes razón. No son solo Inmortales: son prácticamente invencibles. Tiene mucho sentido. ¿Cómo vamos a luchar contra ellos? Creando nuestros propios Inmortales. Ideal. Maravilloso. Creamos una aristocracia que reemplace la anterior y todo sigue como si tal cosa. Nuevos nombres, las mismas reglas…


  —No será así.


  —¿Puedes prometerlo, Siris? ¿En serio?


  —Yo… —El Yo Oscuro acechaba en su interior—. No. No puedo.


  Ojalá hubiese podido, pero la verdad era que no podía siquiera confiar en sí mismo. Había establecido una alianza con un monstruo, honesto, tal vez, pero aun así un monstruo de la peor especie; con Raidriar, el mismísimo Rey Dios.


  Isa suspiró y luego se apoyó en él. Siris vaciló antes de abrazarla y cerrar los ojos, aspirando su aroma.


  —No estoy hecha para esto —dijo ella, con la mejilla pegada a su pecho—. Sigo buscando una excusa para marcharme corriendo, ocultarme en una taberna, donde sea, y esperar hasta que todo se olvide. Y tú… Me preocupa que tú estés hecho para esto y que eso sea más peligroso que nada.


  —Lo sé. Yo siento lo mismo.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —De momento esto —repuso Siris, sosteniéndola—. Esto. Hacemos esto. Mañana iré a recuperar la Espada Infinita.


  —¿Y luego?


  —Luego… Luego intentaremos salvar esta tierra sin arruinarla más de lo que ya lo hemos hecho.


  Divergencia 8


  Uriel se encontró con el señor Galath cuando salía del edificio.


  Justo a tiempo.


  Acompañaban al director dos hombres que lo protegían de la lluvia con sus paraguas.


  Galath era de esos hombres que no tienen que molestarse en abrir la puerta del coche. Siempre se la abría alguien.


  Uriel ni se había molestado en coger un paraguas. Ya no podía ir más empapado. Cruzó el aparcamiento bajo el aguacero.


  Uno de los guardaespaldas del señor Galath se interpuso en su camino, pero el director detuvo al hombre poniéndole una mano en el brazo.


  —¿Uriel? —le preguntó—. Por Dios, hombre. ¿Qué haces aquí fuera con este tiempo?


  —Tiene una vacante en su nuevo proyecto —le dijo Uriel con la voz rasposa.


  —Mi nuevo proyecto —repitió Galath sin alterarse—. No sé…


  —Señor —intervino uno de los guardias, agarrando a Uriel. El energúmeno tenía un rostro pétreo—. Tiene sangre en la camisa, señor.


  —¿Qué has hecho, Uriel? —le preguntó Galath.


  —Adram no era adecuado para su proyecto, señor —dijo Uriel—. Lo he retirado de él.


  El guardaespaldas apretó la tenaza en el brazo de Uriel. La lluvia ya no lo mojaba porque el paraguas del hombre la detenía.


  —No te tenía por alguien así, Uriel —dijo por fin Galath.


  —Adram hablaba de… inmortalidad.


  —Se engañaba, entonces.


  —¿Yo también me engaño? Refugios subterráneos ocultos por todo el mundo, financiados discretamente a través de sociedades instrumentales. Instalaciones secretas para fabricar armas. Una guerra que está usted precipitando intencionadamente.


  El guardia intentó llevarse a Uriel.


  —No, Gortoel —dijo el director—. Esto es lo que estábamos buscando. Cerebro e iniciativa. Tal vez no te he valorado adecuadamente, Uriel. No pensaba incluir expertos en estadística en la élite de mi nuevo mundo. Me has demostrado que estaba equivocado.


  —Acepto su oferta —le espetó Uriel— y la rechazo.


  Galath frunció el ceño, inclinando la cabeza.


  —No quiero ese regalo para mí —siguió Uriel. Miró hacia el coche demasiado rojo, con el que había llegado a toda velocidad hasta allí con un cadáver en el asiento del copiloto—. Lo quiero para mi hijo.
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  Siris se detuvo al borde del acantilado que se asomaba a su destino.


  El mismo complejo amurallado. El Impersonal estaba allí y no en otro lugar. Puentes desiertos salvando abismos, hermosos arcos al sol. El árbol retorcido delante, seco, como si llevara muerto una eternidad. Siris olía las mazmorras, oía las cadenas de la plataforma elevadora, percibía el temblor del suelo de los daerils caídos. ¿Era eso un mensaje? Aquel lugar tan familiar. Allí había matado al Rey Dios la primera vez.


  «Yo también morí aquí», pensó, encasquetándose el yelmo. Docenas de veces, tal vez cientos. No recordaba aquellas muertes, cada final de una vida vivida siendo el Sacrificio: un muchacho criado para ser mandado a aquel lugar a luchar contra el Rey Dios.


  La muralla derruida por donde enormes golems habían atacado la sala del trono seguía sin reparar. De hecho, todo el palacio estaba tal como lo recordaba de hacía años. Casi parecía… hogareño, si una trampa mortal destinada a matarlo podía ser llamada hogareña.


  Detrás de él, Terr ayudó al ETI a desmontar el campamento. Siris había consentido, presionado por Isa y Raidriar, a llevarse a Terr y a la pequeña entidad consigo, para que lo ayudaran si algo salía mal. A cambio, sin embargo, había insistido en que Isa no lo acompañara. Si aquello era una trampa, no quería que también cayera en ella, porque entonces solo quedaría Raidriar para liderar la rebelión.


  Siris quería evitarlo a toda costa.


  —Aquí, señor —dijo Terr, tendiéndole un pequeño aparatito con botones.


  Siris lo cogió y miró con el ceño fruncido al calvo.


  Terr se aclaró la garganta.


  —Es una…


  —Una grabadora —cayó en la cuenta Siris cuando su Yo Oscuro llenó las lagunas—. Creará una aura a mi alrededor que te mandará información a ti. ¿Nosotros disponemos de estas maravillas?


  —La cogimos en nuestra última infiltración, señor —dijo Terr—. No sabíamos lo que era hasta que ese sacerdote nos lo dijo. Podremos observarte en un espejito y enterarnos de si necesitas ayuda.


  «Si necesito ayuda, Terr —pensó Siris, introduciendo el aparato en el bolsillito de piel de la cara interna de su guantelete—, dudo mucho de que un mortal como tú pueda serme de ninguna ayuda».


  Se enfundó los guanteletes, completando la armadura.


  Cerca de él, el ETI, completamente de roca esta vez, se dispuso a seguirlo.


  —Tú quédate aquí, ETI —le ordenó Siris.


  —Pero…


  —Te quedas. —Siris fue categórico.


  La pequeña entidad obedeció. Desde allí, Siris tomó por un sendero muy familiar. Bajando por el acantilado asomado al palacio del Rey Dios, cruzando la yerma tierra dura que lo rodeaba y hasta el camino que conducía hasta las puertas de entrada. El antiguo palacio estaba destartalado. Aquí y allá las piedras se habían caído. ¿Por qué se habría instalado el Impersonal allí? ¿Por qué no lo había hecho en un lugar más lujoso?


  En el camino de acceso al palacio, Siris encontró al primer daeril. Estaba muerto.


  Se arrodilló al lado de la criatura. Lo habían machacado con una espada afilada. Creyó reconocer a la bestia por su piel anaranjada, los brazos demasiado largos y la cara inhumana.


  Era uno de los que habían recibido a Siris en aquel mismo palacio años antes, tras derrotar al Rey Dios.


  Pero aquella criatura acababa de morir; la sangre estaba seca, el cuerpo frío, pero todavía no se había iniciado la descomposición. Siris prosiguió con cautela su camino entre las ruinas.


  Encontró más cadáveres justo al otro lado del portal. Un montón de trolls, unas bestias enormes que antes él creía que eran tontas, hasta que se había topado con una con un cerebro alarmantemente potente.


  Por desgracia, ese troll había traicionado a Siris.


  Recorrió la calzada y entró en el gran vestíbulo. Más daerils muertos y máquinas destrozadas. Unas cuantas cadenas colgaban del techo encima de un profundo agujero en el suelo: lo que quedaba de la plataforma de ascenso. La habían destruido, aparentemente durante la misma batalla en la que habían perecido los defensores de la torre.


  Con un suspiro, Siris se quitó los guanteletes, retrocedió y tomó impulso para saltar por encima del agujero y agarrar una cadena. Osciló colgado de ella hasta estabilizarse y entonces se puso a trepar hacia la sala del trono del Rey Dios.


  Isa bebía sola.


  Contrariamente a lo que muchos creían, no prefería beber sola. Habría preferido estar fuera, disfrutando de la compañía de los soldados. Le agradaba la gente. Bueno, le gustaba escuchar a los demás, analizarlos. No le complacía demasiado hablar con ellos, pero una mujer puede preferir estar callada en compañía de otros en lugar de beber sola, ¿no? «Será mejor que no te hagas matar, Bigotes», pensó, tomando un sorbo de cerveza. Estaba sentada a una barra que era de hecho una repisa de la caverna del escondite del Rey Dios, esperando tener noticias de Siris.


  —Eso no es una mesa —le dijo Eves, el robusto Devoto, cuando pasó junto a ella arrastrando los pies para comprobar unos cables—. Es un banco de equipo muy importante, sagrado.


  —¿Ah, sí? —dijo Isa.


  —Sí, ¡y estás bebiendo como si fuera la barra de una taberna!


  —Intentaré no salpicar —repuso Isa, tomando otro sorbo.


  El sacerdote, enojado, se marchó. Isa había estado observándolo todo el día, también cuando, y de eso estaba bastante segura, había estado a punto de transformarse en un Inmortal.


  Había preparado la máquina, introducido datos en el espejo y se había quedado de pie delante de él con sudor en la frente. Luego había soltado un juramento y lo había apagado todo antes de marcharse a almorzar algo.


  Ahora parecía inquieto por otros asuntos. Al final se fue a echar un vistazo a los hombres de fuera. No se convertiría en Inmortal a menos que su dios se lo permitiera. Bueno, su lealtad era digna de admiración, pensó Isa tomando otro sorbo.


  Un momento. No, no lo era. El tipo era casi tan diabólico como su señor, y culpable de sus argucias y asesinatos. No había ninguna lealtad que admirar. Ella habría preferido que aquel individuo adorara una roca en lugar de servir a los Inmortales.


  «Y he puesto la rebelión en manos de uno de ellos. ¡Maldita sea!». ¿Qué opinión le merecía Siris? Ni idea. A lo mejor la cerveza se lo diría. Tomó otro sorbo.


  —Suspiras por él.


  Isa se volvió hacia aquella voz, levantándose de un salto del taburete. A punto estuvo de volcar el vaso.


  El Rey Dios estaba en la penumbra, a su espalda, desnudo de cintura para arriba. Una máscara en forma de cabeza de chacal ocultaba sus facciones.


  Isa no lo había visto ni tampoco oído entrar. ¿Cuánto llevaba allí? ¿Habría visto a Eves considerar la idea de convertirse en Inmortal?


  —Eres un bastardo asqueroso, ¿lo sabes? —le dijo.


  Él avanzó, mirándola con unos ojos invisibles para ella.


  —Es natural que estés cautivada por un Inmortal. Somos vuestros dioses, ¿no? Me encantaría enterarme de qué habéis hablado a solas, solo para juzgar qué partes de su educación como mortal ha adoptado.


  —¿Crees que voy a decírtelo?


  —Claro que no. —Raidriar se acercó a su jarra de cerveza. La olió y luego, sorprendentemente, se sirvió un vaso y lo alzó en un brindis—. Por nuestra alianza.


  —Vete a hacer puñetas.


  Él bebió, a pesar de todo, introduciendo el vaso en la parte frontal de la cabeza de chacal para acercárselo a sus labios invisibles.


  —Prometo que todos mis súbditos conocerán la libertad, la prosperidad y la felicidad digamos que… durante los próximos mil años. Es una cantidad de tiempo mitológicamente apropiada, ¿verdad que sí? —dijo alegremente.


  —¿Qué?


  —Antes, cuando me reuní al principio con Ausar, insististe en que seguirías luchando contra mí. Dijiste que nunca me devolverías el reino. Bueno: es evidente que estás haciendo precisamente eso. Así que he decidido que ha llegado la hora de que sea benevolente con mi pueblo. —Inspiró por la nariz y se secó la cara con la mano—. Al fin y al cabo, que odiaran a su dios siempre fue un medio para alcanzar un fin: que siguieran mandando a los Sacrificios. Eso ya no me hace falta.


  —¿Te parece que voy a creerte? ¿Crees que me tragaré que has cambiado en un abrir y cerrar de ojos, que te has vuelto compasivo?


  —¿Cambiado? No, no he cambiado. Soy el rey y el dios de esta gente: siempre he sido tanto un destructor como un dador de vida. Nadie cambia. —Escudriñó el fondo del vaso—. Nadie salvo Ausar. Él es diferente. Todavía no tengo claro del todo si considerarlo algo extraordinario o censurable.


  »En cualquier caso, niña, la civilización humana es cíclica. No puedes dejar que prosperen mucho tiempo porque harán un mal uso del progreso y se destruirán entre sí. Por ese motivo han sido sometidos. Sin embargo, hace ya mucho que no permito una época de prosperidad, una época de descubrimientos y maravillas. He estado pensando en una para dentro de poco, y he hecho un hueco en el programa para vuestra rebelión.


  —Vete a hacer puñetas —repitió Isa.


  —No tengo ni idea de lo que significa eso —repuso Raidriar—. Supongo que es un gran insulto. ¿De verdad tenéis intención de seguir luchando contra mí?


  —Sí. Somos rebeldes.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Contra qué os rebelaréis? ¿No has oído lo que te he dicho? Daré la libertad a la gente. ¿Vas a conducir a mi pueblo a la rebelión mientras los sometidos por los otros Inmortales soportan los golpes y la opresión? ¿Vas a malgastar el tiempo en el único lugar del mundo donde todos comen y son felices?


  —Yo…


  —Nunca falto a mi palabra. Habéis ganado. La rebelión se ha terminado. La libertad se ha impuesto. Felicidades.


  Isa tenía el estómago revuelto. El problema era que él podía estar diciendo la verdad. ¿Qué haría ella si Raidriar empezaba a tratar bien a todos los de su reino y ya no había necesidad de más derramamiento de sangre?


  —Si proclamo la libertad aquí —prosiguió Raidriar—, si me vuelvo un dios benévolo que garantiza la tecnología y las maravillas, podrás llevar a tus luchadores a otros regímenes opresivos. Podrás cambiar el mundo entero, liberar a cientos de miles. O, supongo, puedes quedarte aquí para quejarte y luchar y ser cada vez más irrelevante mientras yo otorgo beneficio tras beneficio.


  —Te odio —susurró Isa.


  —Supongo que sabes que me importa un bledo —repuso Raidriar. Dejó el vaso vacío sobre el equipo y se encaminó hacia la salida—. No debería sorprenderte tanto que te haya derrotado. Llevo haciendo esto mucho, mucho tiempo, niña. ¿Creías acaso que no había aprendido nada en miles de años?


  Se marchó.


  Isa se quedó mirando el vaso. Echaba humo por las orejas. Que el diablo se lo llevara.


  «No puedo combatir contra seres como él», pensaba, furiosa no sabía muy bien de qué. ¿La enfurecía que Raidriar hubiese consentido en liberar a su pueblo, en darle riqueza y tecnología? ¿Por qué la enfurecía eso tanto?


  Se volvió para mirar el equipo que tenía detrás.


  Había visto a Eves configurarlo y luego casi usarlo.


  Lo había observado de muy, muy cerca.


  «¡Oh, demonios!». Se le acababa de encender una bombilla.


  No fue fácil con la armadura, pero era un Inmortal y su cuerpo funcionaba siempre con la máxima eficiencia.


  Se asomó con cautela al suelo del piso de arriba donde estaba el salón del trono.


  Parecía desierto. No habían reparado el trono del ataque de Siris, aunque había tenido lugar hacía muchísimo tiempo.


  Oyó agua que goteaba en alguna parte.


  Raidriar había insistido en que la copia estaba allí, en algún lugar de aquel palacio. ¿Podía estar equivocado el Rey Dios?


  Siris trepó por la cadena, balanceándose atrás y adelante hasta que pudo salir por el agujero al suelo de la sala. Aterrizó con un estrépito metálico de la armadura, pero se levantó enseguida y desenvainó.


  Se quedó esperando, agachado, escuchando. Siguió oyendo únicamente aquel goteo. Eso y… ¿murmullos?


  «¿Qué, en nombre de…?», pensó Siris, y se permitió un momento de diversión porque por instinto, un instinto que le venía dado por su crianza, todavía maldecía a Raidriar y a su Panteón.


  Cruzó la sala y encontró una puerta abierta. Habría jurado que antes no estaba. Sin embargo, parecía una abertura oculta en la pared de piedra. Tal vez ya existía y él no la había visto.


  Los murmullos procedían del otro lado. Siris localizó la fuente del goteo. Lo que goteaba no era agua sino sangre, que caía de la punta del pie de un daeril al que habían clavado en el muro atravesándole el pecho con una lanza.


  Siris cruzó la puerta y entró en una habitación de metal plateado y cables. Raidriar estaba sentado en ella, sin yelmo, murmurando para sí y pulsando un espejo con un dedo.


  «¡Que el diablo me lleve…!», pensó Siris. El Impersonal llevaba el pelo enmarañado. Hacía mucho que no se había peinado. También llevaba la ropa sucia y tenía al lado una bandeja con lo que parecían dedos. Se llevó uno de aquellos dedos a los labios, lo mordisqueó y pulsó la pantalla.


  —Va a terminar con ello —murmuró el Impersonal—. ¡Bum! Se acabó.


  La Espada Infinita yacía en un montón de otras espadas, junto a la puerta, abandonada como un trasto cualquiera.


  ¿Significaba eso que era una falsificación?


  Siris la sacó del montón y varias espadas tintinearon.


  El Impersonal se volvió en su asiento, con los ojos muy abiertos y las manos engarfiadas. Siris alzó la Espada, adoptando la postura de combate.


  El Impersonal bufó.


  —¿Vienes a matarme? ¡Ja! ¿Quieres quedarte conmigo? Solo una copia. ¡Qué pinta de estúpido!


  —Entonces no lo sabes —le dijo Siris.


  —Sí, sí. Solo una copia. Todo es una copia.


  Siris frunció el ceño.


  —Tú eres un Impersonal.


  —¡Todo es Impersonal! —El clon se pasó los dedos por el pelo—. Todo el mundo. Creíamos que jugábamos al ajedrez con él, ¿sabes? Todos hemos sido muy buenos en ese juego. Conocemos todas las reglas. El problema es que él no está jugando al ajedrez. ¡Juega un solitario!


  La mente del Impersonal, por lo visto, no había durado los diez años que Raidriar había pronosticado que duraría.


  —¡Un solitario! —El Impersonal se llevó otro dedo seccionado a la boca y lo mordió—. ¿Entiendes? ¡Es un juego completamente distinto! Con piezas diferentes. ¡Nosotros somos las piezas! No jugamos contra él.


  —Es duro darse cuenta de que no es uno lo que pensaba ser —dijo Siris—. Lo comprendo.


  —Un momento. —El Impersonal dejó de reírse y lo miró con atención—. ¿Eres Ausar?


  Siris asintió.


  —Seguramente debería matarte —dijo el Impersonal, pero en lugar de hacerlo se volvió otra vez hacia el espejo y escupió el hueso mondo de un dedo—. Cuesta decidirlo. ¿A quién debo lealtad? ¿Debo estar resentido con mi original, el verdadero Raidriar, o desear que sobreviva para que al menos uno de nosotros lo haga? Claro que también él es una copia…


  —¿Una copia?


  —No de alguien en concreto. Pero todo el mundo es una copia, ¿sabes?, igual que yo…


  —¿Por qué has matado a los daerils? —le preguntó Siris, mirando el hueso del dedo caído en el suelo.


  —Los he matado a todos. No podía permitir que me vieran la cara y con el yelmo puesto me estaba sofocando. Los dedos son asquerosos, lo sé, pero tengo que comer algo. Además, así esos malditos cadáveres no arañan el suelo. Sí, estoy bastante loco. Debido a los efectos de un Modelo Cuántico de Identidad inestable sumados a una crisis existencial, sospecho. ¿Una daga?


  —¿Qué?


  El Impersonal giró sobre sí mismo y se abalanzó hacia Siris con un movimiento fluido, empuñando una daga, con la boca abierta y los labios ensangrentados por lo que había estado comiendo.


  Siris avanzó un paso y hundió la Espada Infinita en el pecho de la copia. La daga de la pobre criatura patinó inútilmente en la armadura de Siris. Tal vez hubiera tenido al principio la habilidad de Raidriar para luchar, porque los daerils muertos indicaban que probablemente así había sido, pero a aquellas alturas ya estaba muy lejos de poder luchar hábilmente.


  La Espada Infinita destelló, no como lo habría hecho ni siquiera con un Inmortal inferior, y el cadáver se separó de la hoja.


  Siris sacudió la cabeza y se acercó al espejo que el Impersonal había estado examinando. Tras leer un momento, jadeó.


  Isa apoyó los dedos en la máquina.


  Aquella maldita máquina… era la fuente de todo lo que no estaba bien en el mundo. Era su fuente de origen.


  A punto estuvo de volver con su bebida. Solo se había tomado una y ni siquiera notaba los efectos. A lo mejor si se emborrachaba su decisión tendría más lógica.


  «No seas estúpida», se dijo, caminando alrededor del aparato.


  Podría destruirlo, impedir que Siris convirtiera a ninguno de sus soldados en una abominación como él.


  Pero no lo hizo. Se detuvo junto al espejo de control y se lo quedó mirando largamente.


  Quería combatirlos. En el fondo, sabía que solo había un modo de hacerlo. Había rescatado a Siris por eso: porque sin sus propios Inmortales no tendrían ninguna oportunidad de éxito.


  «Eso llegará —pensó—. Puedo tomar la decisión yo o pueden empujarme a tomarla».


  Eso, al fin y al cabo, era el factor decisivo. Siempre había sido y siempre sería la dueña de su destino. No iba a permitir que otro decidiera eso por ella.


  Así pues se puso a configurar la máquina, pulsando los botones tal como había memorizado mientras Eves lo hacía.


  Le había llegado la hora de convertirse en una de las cosas que más odiaba en el mundo.


  Estaba por ver si podría vivir consigo misma después.


  Divergencia 9


  —Eres afortunado —le dijo Galath mientras sus científicos clavaban agujas en el cuerpo inerte de Jori—. Todavía no se ha ido del todo. Su Modelo Cuántico de Identidad aún puede asociarse con su forma.


  Uriel estaba arrodillado junto a la mesa.


  —Va a destruir el mundo.


  —El mundo se destruirá solo —repuso Galath—. Lo hace periódicamente. Intento simplemente dirigir esta oleada de destrucción y dar forma a lo que se desarrollará después.


  La sala estaba abarrotada de monitores, equipo que pitaba y superficies metálicas. Galath había construido uno de sus refugios subterráneos bajo las oficinas donde Uriel trabajaba a diario.


  Uriel estaba cansado, completamente exhausto, empapado hasta los huesos. ¿Aquel era realmente su hijo? Aquel cuerpo pálido que no respiraba, aunque los científicos hablaban de él como si estuviera vivo…


  —Señor —dijo uno de los científicos—. Estamos listos. Pero…


  Galath lo miró.


  —Sigue.


  —¿Un niño? —preguntó el otro—. Ni siquiera ha llegado a la pubertad. ¿Servirá verdaderamente a nuestro imperio?


  —Un niño sin ideas preconcebidas —dijo Galath—. Sí, estará bien. Y no admito que se cuestionen mis decisiones.


  —Sí… Sí, señor.


  —Hará de él un rey —dijo Uriel, todavía arrodillado junto a la mesa. Le puso una mano en el brazo a su hijo.


  —Quienes sobrevivan serán todos ellos reyes —repuso Galath—. Y más que eso. Pero no se lo daré yo. Cada cual encontrará su camino. —Hizo un gesto con la cabeza a los suyos.


  Uriel se apartó mientras comenzaba el proceso. Inyecciones. Escaneo de órganos. Implantes de tejido. Radiación. De todo ello se ocupaban unos aparatos que él no reconocía y que probablemente no podría entender. Y, sin embargo, a pesar de lo maravilloso que era, le pareció oír susurrar a Galath mientras trabajaban: «Qué primitivo…».


  Al final, los científicos se fueron, felicitándose por el trabajo. Galath iba a marcharse también. Jori seguía sobre la mesa de frío metal. A Uriel le parecía que todavía muerto…


  —No repetiré el proceso para ti —le dijo Galath desde la puerta—. Que su padre viviera para siempre solo serviría para ponerle trabas a él. No tendré a los dioses del nuevo mundo sujetos a los antojos de sus papás.


  —No me importa en absoluto —susurró Uriel—. El Proyecto Omega es mucho más que unos aparatos de teletransporte, ¿verdad?


  —Evidentemente. Despídete. Te quiero fuera de mi refugio dentro de cinco minutos. —Cerró la puerta, dejándolo con su hijo en la habitación estéril.


  Jori se movió.


  Sin aliento, Uriel se acercó a la mesa. Le cogió la mano al niño y notó que las lágrimas se le agolpaban cuando Jori inspiró profundamente.


  Su hijo abrió los ojos.


  —¿Papá?


  Solo tenía trece años. ¿Cómo sobreviviría en un mundo de dioses?


  «Sobrevivirá —pensó Uriel—. Con eso basta».


  —¿Por qué lloras? —le preguntó Jori.


  —Hijo… Te mando hacia la… gloria.


  El chico empezaba a estar muy asustado.


  —¿Papá?


  —El mundo es un lugar destrozado, en ruinas —le dijo Uriel—. Quiero que tú lo hagas mejor. Impide que luchen, hijo. Confisca sus armas y sus bombas. No merecen lo que les ha sido dado. La humanidad puede alcanzar las estrellas, pero los hombres se dedican únicamente a usar esa capacidad para destruirse entre sí, siempre con la vista baja, sin levantarla nunca hacia las luces del cielo…


  —Tengo miedo —dijo Jori.


  —Lo sé. —Uriel le besó la frente. La única cosa hermosa que quedaba en el mundo. Le dio su reloj de pulsera, incluidos los chips de datos—. Toma esto. Mira los números. Entiéndelos. Lee lo que he escrito. Es todo lo que tendrás de mí. Sé un rey, hijo.


  —¡Papá! —gritó Jori, cogiendo el reloj pero intentando alcanzar a su padre. Todavía estaba atado a la mesa, sin embargo.


  Uriel salió de la habitación.


  —¡Papá! —Jori lloraba.


  Uriel lloraba también. Pasó junto a Galath, que estaba en el pasillo, hablando con uno de los científicos.


  Uno de los guardias le abrió la puerta y lo acompañó hasta la salida.


  —¿Adónde irás? —dijo Galath a su espalda. Parecía realmente interesado.


  Uriel volvió la vista hacia él.


  —¿Acaso importa?


  —No. Supongo que no.


  Uriel salió al vestíbulo metálico, subió en el ascensor y dejó que el guardia lo sacara a la calle de un empujón. Otra vez bajo la lluvia, echó a andar.


  Y ya no se detuvo.
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  A Isa no le escocían los ojos.


  Caminó asombrada por la orilla rocosa próxima al escondite del Rey Dios. Desde niña le picaban los ojos en primavera. Simplemente, era algo habitual y había aprendido a convivir con ello. Ya casi ni lo notaba.


  Pero el picor había desaparecido, sustituido por una gran vitalidad. Ya no notaba la modorra que la invadía en ocasiones a última hora de la tarde. No estaba aletargada cuando llevaba mucho tiempo sentada. No estornudaba. Tenía las fosas nasales siempre despejadas.


  «El paraíso —pensó—. Esto es el éxtasis». No un falso éxtasis, como el zumbido de un sedante. No. Aquello era un estremecimiento vital, la sensación de estar viviendo lo nunca vivido.


  Ser Inmortal era mucho más que simplemente no morir. Se sentía capaz de correr ciento cincuenta kilómetros sin apenas sudar.


  Botas en las rocas.


  Se volvió y vio al Rey Dios paseando a su lado con la armadura robada. El hombre se detuvo con las manos a la espalda.


  Maldito fuera. Lo sabía.


  —Nos han… convocado —le dijo.


  —¿Qué?


  —En el pueblo rebelde. Tu hombre quiere que tú y yo nos reunamos con él allí.


  —El plan era que él se reuniera aquí con nosotros.


  —Así es. No ha dicho por qué debemos volver, solo que tenemos que hacerlo. —El Rey Dios no hizo el menor amago de irse.


  —Bueno, supongo que deberíamos marcharnos, entonces —dijo ella, volviéndose y caminando hacia el muelle, donde un barco requisado los esperaba.


  Los acercaría al pueblo en un día y, tras unas cuantas horas de cabalgata, llegarían al lugar de encuentro.


  —¿Te cuesta despreciar a quienes tanto te han bendecido?


  Isa no respondió.


  —Ahora eres mejor que ellos —prosiguió Raidriar—. Son seres inferiores.


  —No seas estúpido —le espetó ella, y pasó a su lado sin mirarlo.


  —¿Vas a negar los hechos? —le preguntó él, divertido—. ¿Vas a negar que eres superior? Es evidente que lo eres.


  —Tengo el cuerpo más fuerte —repuso ella, deteniéndose—. Eso no me hace superior.


  —¿Y qué te hace superior? ¿Una mayor capacidad de comprensión? ¿La sabiduría que te aseguran eones de vida? Una perspectiva que ningún mortal tiene esperanza de comprender. —Caminó hasta ponerse a su lado nuevamente—. Por eso gobernamos. Es sencillo, es lógico y tiene un propósito. La igualdad es una farsa. Tiene que haber reyes, así que, ¿por qué no pueden ser hombres y mujeres realmente diferentes, privilegiados no únicamente por su nacimiento sino por su capacidad, su habilidad y sus conocimientos? Piensa en ello mientras me odias.


  Siguió caminando hacia el barco.


  Siris espoleó el caballo.


  Lo hizo correr más de lo prudente. Más de lo que el animal era capaz de soportar.


  «¡Que el diablo me lleve! —pensaba—. ¡Oh, no! Hacedor, no…».


  Isa y el Rey Dios llegaron al pueblo antes de que Siris hubiera regresado. Por lo visto Isa tendría que esperar para enterarse de qué significaba aquel críptico mensaje.


  Caminó entre la gente, devolviendo el saludo, pero sintiéndose en el fondo una traidora. No por lo que había hecho, sino por cuánto le gustaba aquello en lo que se había convertido. Hasta la comida le sabía mejor. La noche anterior había dormido a pierna suelta y se sentía maravillosamente restablecida.


  En un momento del viaje, se había quemado con un cabo de las jarcias. La herida había sanado por sí sola una hora después. Aquello era maravilloso, asombroso. En última instancia, por culpable que se sintiera, al menos aquello le había aportado algo bueno. Por fin su animadversión por Siris, y por lo que este era, se esfumó. No podía culparlo de ser Inmortal.


  Todos acabarían por enterarse de su maravilloso estado. Ahora que lo había aceptado, se daba cuenta de que la única respuesta a aquel caos era convertirlos a todos en Inmortales. Entonces los argumentos de Raidriar no tendrían ningún peso. Entonces no tendría que sentirse culpable nunca más. Se apresuró hacia el centro de mando para contarle el plan a Lux. A medio camino empezó a llover fuego.


  Explosiones en el horizonte.


  —¡No! —gritó Siris. Corrió frenéticamente, desesperadamente. Su caballo se había desplomado en la estepa hacía rato. Hacía mucho que había dejado atrás a Terr y al ETI.


  El suelo tembló. La luz destellaba en la oscuridad del anochecer una y otra vez.


  Destrucción.


  Muerte.


  Él había fracasado.


  La rebelión se había terminado.
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  Siris caminó con la cabeza gacha entre las ruinas del antiguo cuartel general de la rebelión. Cuerpos quemados repartidos como ramas caídas en el suelo. El centro de mando era un montón en llamas. No quedaba ni un solo muro en pie.


  El Hacedor estaba al corriente. Desde el principio lo había estado. Había mandado máquinas por el cielo para sembrar la muerte.


  Siris cayó de rodillas cerca de una hondonada en la que yacían cuerpecitos allí donde habían intentado refugiarse: los niños. Los niños con los que había jugado…


  Su Yo Oscuro se revolvió, furioso. Quería revancha.


  Siris gritó, hundiendo la Espada Infinita en la tierra.


  ¿Por qué? ¿Por qué no había huido la gente? ¡Les había mandado mensajes diciéndoles que el Hacedor conocía su posición! ¿Qué había ido mal?


  Toses.


  Siris se incorporó tambaleándose y extrajo la Espada del suelo para blandirla en la oscuridad. Los incendios alumbraban la silueta con armadura que se aproximaba. Había perdido casi toda la pechera y le faltaba un brazo, que acababa en un muñón quemado.


  Reconoció aquella armadura. Además, pocos seres habrían podido caminar con tanta seguridad teniendo unas heridas tan tremendas.


  —Raidriar —dijo Siris, bajando la espada—. ¿Qué haces aquí? ¿No tendrías que estar en el escondite?


  Con una desacostumbrada demostración de confianza, el Rey Dios se quitó el yelmo con la mano que le quedaba. El Yo Oscuro lo rechazó. Reconocía aquel rostro, idéntico al del Impersonal al que había matado poco antes.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Raidriar, dejando caer el yelmo y secándose el sudor de la frente.


  —Estaba al corriente —repuso Siris—. En el palacio, tu Impersonal… Estaba investigando los planes del Hacedor. Dio con ellos y los puso en pantalla. El último era un ataque ordenado contra esta ubicación.


  El Rey Dios maldijo y se le acercó más. Siris agarró más fuerte la Espada Infinita.


  —¿Por qué has venido? —le preguntó.


  ¿Qué estaba pasando? ¿E Isa? Estaría en el refugio, por suerte.


  —¿Que por qué he venido? —dijo Raidriar—. ¡Tú me has mandado llamar!


  —¡He intentado que todos se fueran! ¡El mío era un mensaje de alarma!


  —Entonces también en esto nos ha vencido. Interceptó tu comunicado y lo modificó. ¡Maldita sea!


  Raidriar se quedó mirando la Espada Infinita con velada avidez, pero no intentó hacerse con ella. Se acercó a un montón de tierra y se dejó caer en él, sin aliento.


  Siris giró sobre sus talones, de nuevo embargado por un sentimiento de pérdida. Recordaba a aquella gente saludándolo, dándole la bienvenida, recurriendo intimidada a él. Les había fallado terriblemente.


  —Al menos tienes el Arma —le dijo Raidriar.


  Siris volteó la Espada Infinita.


  —Él sabía que iba por ella, Raidriar. El Hacedor… lo sabía todo. Incluso sabía que tu Impersonal se había introducido en su sistema. —Soltó una carcajada, tan enloquecido como la copia a la que acababa de enfrentarse, y se sentó en el suelo. Sacó un espejito, un datapod, y se lo lanzó a Raidriar.


  El Rey Dios lo atrapó con su única mano. Gruñó cuando leyó el contenido de la pantalla iluminada.


  Siris se tendió boca arriba, mirando al cielo, el único lugar al que podía mirar sin ver cadáveres. Sin embargo, seguía oliendo la carne quemada. Su Yo Oscuro temblaba y protestaba. Siris lo mantenía a raya a duras penas.


  —Estaba equivocado —dijo el Rey Dios.


  Siris se incorporó hasta quedar sentado.


  —¿A qué te refieres? Sabía esto, lo de la rebelión. Sabía lo de Lux, tenía listas de nuestros agentes…


  —Creía que ya tendrías todo un ejército de Inmortales —dijo Raidriar, sosteniendo en alto el datapod—. Aquí dice que su ataque estaba dirigido en parte a inutilizar tu cámara de renacimiento, a obligarte a pasarte semanas reconstruyendo tu ejército de Inmortales.


  —Un error sin importancia —dijo Siris, y suspiró—. Ha acertado en todo lo demás.


  —Tiene su importancia —repuso Raidriar quedamente—. Implica que puede equivocarse. —Pasó un dedo por el borde del espejo, como si fuera una reliquia sagrada—. A menos que esto sea también otra manera de manipularnos. ¿Cómo saberlo…?


  Siris gimió cuando se puso en pie.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Raidriar.


  —Buscar supervivientes.


  —No encontrarás ninguno. —Raidriar señaló hacia un punto determinado—. Aunque si lo haces, es probable que estén en aquella dirección. Cerca del cuerpo de Isa.


  Siris frunció el ceño.


  —¿Ha venido contigo? —gritó—. ¿Por qué no me lo habías dicho?


  El Rey Dios no respondió.


  ¡No!


  Siris volvió en sí acunando el cadáver quemado. No recordaba haber corrido hacia él. Era ella. ¡Oh, era ella!


  Quedaba lo suficiente de su cara para que lo supiera.


  Raidriar se le acercó. La armadura tintineaba.


  Siris siseó. Su Yo Oscuro se liberó. Dejó a Isa, recogió una piedra del suelo, la única arma que encontró, y se abalanzó hacia Raidriar. Éste alzó la Espada Infinita, que hasta entonces había llevado escondida a su espalda.


  —Se te ha caído una cosa.


  Siris se detuvo en seco. Incluso su Yo Oscuro se amilanó.


  Raidriar dirigió la punta del arma contra el pecho de Siris un momento pero luego la bajó.


  —Voy a matarlo —dijo con extrema frialdad—. El Hacedor ha ido demasiado lejos. Esta matanza indiscriminada de mi pueblo… su indiferencia por las leyes… Le sacaré el corazón con el arma que él mismo forjó.


  —Le daré una oportunidad a él primero —siseó Siris.


  —¿Alguna vez has combatido con el Hacedor?


  —¿Acaso importa? —preguntó Siris, avanzando un paso con la piedra en el puño.


  —Contente, Ausar —le espetó Raidriar.


  —¿Por qué no me has dicho que ella estaba…? —Jadeó, recuperando el aliento—. Te lo has guardado para causarme dolor.


  Raidriar miró el cadáver de Isa.


  —Me lo he guardado para obtener información. No quería que te marcharas corriendo antes de enterarme de lo sucedido. Ahora bien… olvidar decirte que es Inmortal… eso lo he hecho para hacerte daño.


  —¿Inmortal? —tartamudeó Siris. Se volvió hacia el cuerpo de Isa.


  —Entró en el Pinaculo de Santificación antes de venir —dijo Raidriar—. Su cuerpo hace poco que es Inmortal, sin embargo. Tardará más de lo habitual en recuperarse. Las primeras veces cuesta bastante, como recuerdas seguramente. Ah, no, claro. No lo recuerdas.


  Siris se arrodilló junto a Isa. ¿Era posible que fuese verdad? ¿Le estaba mintiendo Raidriar?


  Si Isa era Inmortal…


  Alzó la cabeza, rehaciéndose. Su Yo Oscuro se retiró. No lo había inmovilizado sino que había perdido fuelle y simplemente humeaba, como los edificios incendiados que lo rodeaban. Para hacer planes.


  «¡Oh, cómo te odio!», pensó, mirando a Raidriar.


  Recuperado el control de sí mismo, con su Yo Oscuro y su propio yo trabajando juntos, recordó la pequeña precaución que había tomado. Se golpeó con un dedo la palma de la mano para activar el anillo de teletransporte.


  La Espada Infinita desapareció de la mano de Raidriar y apareció en la de Siris.


  —¡Ah, qué listo! —reconoció Raidriar—. Debería haber buscado en ella un anillo de teletransporte. —Asintió—. Está bien. Si cayera en combate contra el Hacedor, puedes recuperar el Arma para que él no la tenga. Incluso podría salvarme la vida arrebatándole la Espada en caso de que el duelo se vuelva en mi contra.


  —¿De verdad crees que voy a dejar que te marches con ella? —le espetó Siris.


  —¿Recuerdas lo que es enfrentarse a él? —lo desafió Raidriar—. ¿Conoces sus golpes preferidos, sus técnicas? Es un maestro duelista. Es un maestro en cualquier campo. ¿Lo has combatido, Ausar? ¿Sabes cómo vencerlo?


  Siris vaciló.


  —Yo he luchado con él —prosiguió Raidriar en voz queda y amenazadora—. Lo he superado en combates de entrenamiento algunas veces. Vas a darme esa arma por la misma razón que yo te mandé a luchar contra mi Impersonal: porque en este caso tengo más posibilidades de ganar y no podemos arriesgarnos a perder.


  —Podemos ir juntos —propuso Siris.


  —¿Con una Espada Infinita? No tiene sentido. Iré yo. Me toca. Y tú…, tú devuelve a esa al refugio y métela en la cámara de renacimiento. Ya no tiene compañeros con los que volver y la cámara le facilitará la primera recuperación. Su Modelo Cuántico de Identidad permanece en un estado frágil. Te necesitará cerca cuando despierte.


  Siris inspiró profundamente. Lo rodeaban los restos ardientes de la rebelión de Isa. Si ella seguía con vida…


  Su Yo Oscuro tuvo una idea.


  Con un suspiro, Siris clavó la Espada Infinita en la tierra y le hizo un gesto de cesión a Raidriar, que se apresuró a extraerla.


  —Por suerte trajiste toda esa información. Ahora sabemos dónde encontrar al Hacedor. Atacaré en cuanto vuelva a crecerme el brazo. —Alzó la Espada—. ¡Qué bien la noto en mi mano! —Ya se marchaba cuando vaciló un momento y se volvió en la oscuridad nocturna—. Nuestro barco está en el muelle oculto en la cala del sur. Úsalo. Ocúpate de tu mujer. Yo…, yo veré muerto al Hacedor. Le cortaré la cabeza y la clavaré en un poste para que todos la maldigan. He esperado mucho este momento, Ausar. Adiós. Trata de que nadie te mate mientras estemos separados. Prefiero considerar ese mi propio privilegio.


  Se marchó sigilosamente.


  El Yo Oscuro se sintió complacido.


  «Me da igual si el Hacedor te mata, Raidriar —pensó Siris, cogiendo en brazos el cuerpo de Isa—. Ya he tenido bastante. Solo quiero que te vayas».
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  Raidriar no tardó en curarse. Se examinó el brazo nuevo mientras cabalgaba hacia el refugio subterráneo del Hacedor, una torre monolítica de piedra situada en el centro de una gran extensión desértica.


  Casi había terminado. Se detuvo cerca y sacó algo que había atado a la grupa del animal. La armadura, su verdadera armadura, terminada por Eves, que se había reunido con él por el camino.


  El hombre había reunido a varios leales Devotos a los que Raidriar había enviado a territorios que ni siquiera Ausar conocía.


  Se puso la armadura. No iba a entrar en combate pobremente equipado.


  Curiosamente, vio que había dos daerils apostados en la entrada. Eso no era propio del Hacedor, que solía preferir a los guardias Inmortales. Aquello parecía hecho a propósito; era un gesto a Raidriar y al modo que tenía este de hacer las cosas.


  Eso lo enfureció todavía más. El Hacedor sabía que iría y había puesto ahí fuera a esos seres para que luchara con ellos, tal y como hacía el propio Raidriar con el Sacrificio, que debía ir a luchar con él: una sutil manera de decirle que sabía que llegaría.


  Bufó y avanzó para enfrentarse a la primera bestia.


  Siris se balanceaba en el camarote del barco. La madera crujía levemente y las olas golpeaban con suavidad el casco. Isa estaba acostada en la cama, envuelta en una sábana. Iba sanando despacio.


  Él tenía el apoyo del ETI y de Terr, que en aquel momento vigilaban la puerta.


  Se puso delante del espejo y lo activó. Fue inmediatamente recompensado por la imagen del Rey Dios cabalgando hacia la fortaleza del Hacedor.


  El aparato de visión remota lo había deslizado Siris en la empuñadura de la Espada Infinita. Ahora esperaría la ocasión perfecta. Porque él había borrado una cosa que había en el datapod del Impersonal. Una cosa que Raidriar no había visto y que no sabía.


  Su Yo Oscuro canturreó bajito. No, Siris canturreó bajito, satisfecho.


  La trampa perfecta.


  Raidriar apartó a un daeril de su espada dándole una patada. La criatura moribunda cayó dando tumbos por la escalera hasta chocar con la puerta del final, que se abrió del golpe.


  Respirando pesadamente con el yelmo, Raidriar lo siguió. La mentemuerta de su armadura trinó con suavidad en su oído, informándolo de la pequeña inyección para aumentar su resistencia. Curiosamente, mientras pasaba por encima del cuerpo de una zancada, tuvo que esforzarse para recordar el nombre del pájaro que antaño tenía aquel trino. Uno de sus preferidos, hacía mucho, mucho…


  Se le había olvidado, perdido en los miles de millares de años transcurridos desde que su padre lo había dejado en aquel bloque de metal. Aquella clase de pájaro se había extinguido hacía casi el mismo tiempo: parte del precio por ocasionar la época de los dioses.


  Raidriar entró en la cámara. Una sala del trono al estilo de los Inmortales pero, una vez más, diferente. Donde el Hacedor se sentaba, al fondo, noble e imponente, era sin duda un trono. El asiento estaba en una gran tarima muy alta hasta la que conducían varios escalones.


  Sin embargo, había imágenes flotando alrededor, pantallas proyectadas en el aire en contraste con el trono. Todas ellas alimentadas por mentesmuertas. Las imágenes tiraban de los bordes de la memoria de Raidriar. Eran visiones de otra época, de su juventud, de cuando se llamaba Jori. De la persona que había sido alguna vez.


  En la parte superior de los muros de la habitación, grandes ventanas daban al desierto. El Hacedor trabajaba en su cubo de luz, con el yelmo en una silla próxima, con un aspecto muy… humano. La luz de las pantallas se le reflejaba en los ojos. Parecía mayor, no viejo pero sí de mediana edad, con la piel arrugada y el pelo plateado.


  Raidriar detestaba lo humanos que parecían todos en cuanto se quitaban la máscara.


  —¡Hacedor! —bramó, cruzando la habitación.


  El Hacedor ni siquiera lo miró.


  —¡He escapado de tu prisión, Hacedor! ¡He venido por ti!


  —Eres un espécimen interesante, Raidriar —dijo el Hacedor sin apartar los ojos de sus pantallas. Hablaba en tono bajo, como siempre, aunque siempre se le oía. Aquella voz… te atravesaba—. ¿Te das cuenta? Eres como una mariposa extraña cuyos dibujos tardan generaciones en alcanzar la perfección.


  —No estoy aquí para juegos de palabras, Viejo —le espetó Raidriar—. Te enfrentarás a mí. Acabaremos con esto. —Alzó la Espada Infinita, hacia su enemigo, el hombre antiguamente llamado Galath, el que le había dado la inmortalidad.


  El Hacedor sonrió.


  —¿Lo ves? ¡Por esto eres tan maravilloso! Los otros no se lo tragan realmente. Para ellos es una actuación. Cuando se quitan la máscara, dejan de lado al dios. Pero tú… Tú crees. —Tras una breve vacilación, añadió—: Por supuesto eso te hace a veces condenadamente pretencioso.


  El Hacedor alzó una mano y una columna de luz partió el suelo. Subió una plataforma de la que salieron varios daerils.


  —¿Más subalternos? —le preguntó Raidriar—. Esto no tiene sentido. Enfréntate a mí y conoce mi furia.


  —¿Tú te estás oyendo, Raidriar? —dijo divertido el Hacedor—. Verdaderamente eres especial.


  Volvió a sus pantallas, tecleando sin parar en un conjunto de cifras. Casi todas las pantallas estaban funcionando. Las mentesmuertas ejecutaban comandos. Estaba trabajando en algo grande; en algo importante.


  Raidriar no tuvo tiempo de quedarse mirando mucho rato antes de tener que enfrentarse al primer daeril. La lucha no fue tremendamente difícil. La criatura había sido bien creada, sí, pero no podía compararse con el Rey Dios con armadura completa y empuñando la Espada Infinita. Despachó a la bestia, dejándola agonizante en el suelo.


  —¡Qué desperdicio! —dijo, cabeceando—. Una creación tan buena asesinada sin motivo.


  —Estoy de acuerdo —repuso el Hacedor—. Sería una lástima verte muerto.


  Raidriar bufó.


  —Déjate de jueguecitos conmigo, Hacedor. Tu vida me pertenece y he venido a reclamarla.


  —¿Lo ves? —dijo el Hacedor, tecleando en su pantalla y luego pasando a otra—. Ya estás otra vez con lo mismo. De vez en cuando creaba algo verdaderamente notable. Gracias por recordármelo.


  —Yo no soy uno de tus peones, Hacedor.


  El hombre del trono dudó un momento antes de volverse.


  —Realmente crees eso, ¿verdad, Raidriar?


  —Es la verdad.


  El Hacedor sonrió de oreja a oreja.


  —¡Maravilloso!


  —Te encontré de niño —dijo Raidriar—. No soy un juguete daeril, hecho de las almas despellejadas de los hombres. Yo soy…


  —… tu ruina —terminó por él la frase el Hacedor—. Sí, sí.


  Raidriar dudaba. Aquello era de hecho lo que había estado a punto de decir.


  —«¿Un acierto por chiripa del Hacedor?» —dijo el Hacedor—. «¿Es capaz de leerme la mente?». No, no puedo leerte la mente, Raidriar. Digamos que ya he conocido varias versiones de tu subtipo de personalidad.


  —¡Nací, no me crearon!


  —¿Ah, sí? ¿Y no ha habido intromisión alguna desde el momento de tu nacimiento? ¿No han hecho cambios en tu Modelo Cuántico de Identidad para garantizarte… digamos que la inmortalidad funcional?


  «Contrólate —se dijo Raidriar—. No pierdas los estribos. Está jugando contigo. Ausar lo tuvo preso miles de años en la Bóveda de las Lágrimas. Si entendiera a todo el mundo tan bien como pretende, eso no habría pasado».


  —Bien, ábrete paso entre mis guardias —dijo el Hacedor, volviendo a teclear sobre las pantallas proyectadas—. Luego nos ocuparemos de tu dramático duelo final o como quieras llamarlo.


  ¿Qué trampa le había tendido el Hacedor? Raidriar se acercó inseguro al trono, notando que había alguien sentado en los escalones de piedra que llevaban hasta él.


  La figura llevaba una armadura de oro y el yelmo estaba en los escalones, junto a él. La cara parecía… de alguien acosado, con una maraña de pelo castaño y rasgos demasiado finos. Sus ojos habían visto la eternidad.


  —Ashimar —dijo Raidriar, usando su nombre de Inmortal.


  En otros tiempos, a aquella criatura se la conocía por otro nombre, sin embargo, un nombre antiguo: Jarred.


  —Jori —repuso Ashimar. Parecía cansado.


  —Así que nos enfrenta el uno contra el otro —dijo Raidriar, deteniéndose al pie de los escalones—. Otro de sus juegos.


  Ashimar asintió.


  —No he olvidado lo amable que fuiste conmigo cuando era joven —dijo Raidriar—. Las historias de mi padre que me contaste, recuerdos que me hacían falta antes de alcanzar verdaderamente mi fortaleza. Por todo eso te perdono. Deja el arma y márchate de este lugar.


  —Solo va a llevarse a uno —dijo Ashimar suavemente, levantándose—. Una semilla, como él dice. O tú o yo. Sus mascotas favoritas. Todo lo demás… desaparecerá.


  —¿De qué demonios estás hablando? —le espetó Raidriar.


  —No puedes luchar contra él, Jori. —Ashimar suspiró—. Sabe demasiado. Todo cuanto hacemos no es más que una cuerda que él ha pulsado.


  —¿Y esto? —le preguntó Raidriar alzando la Espada Infinita hacia los escalones y el trono—. Tengo en mis manos la única arma capaz de destruirlo. Fue un error devolverla. Es capaz de cometer errores.


  Ashimar miró a Raidriar a los ojos y luego se irguió y desenvainó la espada.


  Era una Espada Infinita.


  Era otra Espada Infinita.


  Fuera del camarote de Siris, el cielo retumbó con un trueno lejano. El barco cabeceó y él sonrió. Luego, sacó el anillito de teletransporte. Podía convocar la Espada Infinita en un abrir y cerrar de ojos, desarmando a Raidriar y enfrentarlo a un arma que podía matarlo.


  La traición perfecta. Por fin la venganza. Un final para el que había sido criado, para el que había sido entrenado: derrotar al Rey Dios.


  Se disponía a activar el anillo cuando… dudó.


  En la pantalla, empezó la lucha.


  A Raidriar no lo asombró la otra Espada Infinita. No podía permitirse quedarse pasmado. Los seres inferiores permiten que la sorpresa los destruya, pero él no.


  Solo podía significar tres cosas: que la Espada de Ashimar era falsa; que la Espada de Raidriar era falsa, o que el Hacedor había fabricado más Espadas Infinitas.


  «Eres un loco, Hacedor», pensó.


  Un duelo resolvería aquel problema. Tendría que proveer de un alma de Inmortal a su Espada para probarla, y eso significaba que ya no podía permitirse dejar con vida a Ashimar. Era una pena.


  —Lo siento, viejo amigo —dijo, adoptando la posición de duelo.


  —Yo no —repuso Ashimar, poniéndose el yelmo—. No puedo permitirme morir. Maldíceme y, aun así, me agarro a la vida… Apenas recuerdo los viejos y buenos tiempos.


  ¿Los viejos y buenos tiempos? Tal vez cargarse al pobre Ashimar sería un acto de compasión.


  Raidriar atacó.


  Ashimar estaba en los escalones de la tarima del trono y la posición más elevada podría haberle dado ventaja, pero sus ataques eran lentos. Raidriar lo obligó a subir los escalones con facilidad, aporreándolo con el escudo y manteniendo alejada la Espada Infinita de su oponente. Probar la autenticidad del arma con su propia sangre no entraba en sus planes.


  Siris contempló la lucha.


  Libraba un combate interior mucho más duro, tanto que apenas podía concentrarse en la pantalla.


  ¿Debía o no traicionar a Raidriar?


  Aquel monstruo lo había matado centenares de veces. Siris tenía a mano la venganza perfecta. Si convocaba la Espada en el momento justo, en el preciso instante en que Raidriar intentara hacer una parada, el arma de su enemigo le alcanzaría el alma.


  Acabaría con él para siempre. Raidriar se lo merecía realmente. Sin embargo…


  «No me mató cuando tuvo ocasión —pensó Siris—. Cree en el honor. Es un tirano y un asesino, pero es honesto».


  ¿Podía Siris hacer aquello? Su Yo Oscuro quería atacar, quería ver derrotado a su antiguo rival.


  El hombre en el que Siris se había convertido se reprimía, aferrándose a su moralidad con uñas y dientes.


  Raidriar obligó a Ashimar a llegar hasta la tarima y, una vez allí, se abalanzó hacia él como una tormenta. Tiró el escudo y atacó con golpes altos en rápida sucesión.


  Ashimar era Inmortal y habilidoso, pero Raidriar era uno de los mejores. Solo un hombre lo había vencido últimamente.


  Ashimar trastabilló y cayó al suelo de la tarima. Arremetió con una maniobra desesperada.


  Raidriar se dispuso a desviar la Espada de un mandoble.


  Con la frente sudorosa, Siris observaba.


  Llegó el momento y, para su tristeza, para su vergüenza, traicionó al Rey Dios.


  No sucedió nada.
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  Algo trinó en el yelmo de Raidriar: el chip que Ausar había puesto en su arma, el que la habría teletransportado, había sido activado. Raidriar lo había quitado, por supuesto.


  «Así que al final has decidido traicionarme», pensó, sorprendido, mientras seguía lanzando fintas y parando la espada de Ashimar.


  El mandoble de Raidriar arrancó la espada de la mano de Ashimar, que cayó al suelo de la tarima, tintineando y deslizándose hacia donde estaba sentado el Hacedor, ocupado con sus pantallas.


  El enemigo de Raidriar se dejó caer, derrotado.


  «¡Ah, Ausar! —pensó este último—. Esa maniobra con el anillo de teletransporte ha sido inteligente, pero no lo bastante».


  Activó el campo de interferencia personal de su armadura, porque sabía que Siris estaría observando desde lejos. Así inhibiría la imagen y su viejo amigo ya no podría verlo.


  Raidriar, que podría haber estado furioso con Ausar, estaba sin embargo impresionado. Habría sido una hermosa traición. Una traición digna del más grande Inmortal.


  A pesar de ello lo odiaba, claro. Lo odiaba profundamente, pero en aquel momento eso daba igual. Seguro de que Ausar ya no podía seguir observándolo, se arrodilló, agarró por el cuello a Ashimar y lo levantó.


  —Gracias… —susurró éste.


  Raidriar asintió con solemnidad.


  —Adiós, amigo mío.


  Dicho esto, le hundió la Espada Infinita a Ashimar en el pecho. Siguió el fogonazo de luz que indicaba el corte del lazo inmortal, el fin de una vida considerada eterna.


  Cuando Raidriar dejó caer la carcasa, sabía que el arma que empuñaba no era falsa. Siris se sentó, con el espejo nublado.


  Lo habían superado, no solo política, sino tecnológica y moralmente.


  «¿Qué he hecho?», pensó.


  Su Yo Oscuro estaba furioso.


  «Te odio —se dijo Siris—. Aunque me fortalezcas, te odio. Te odio mucho más que a él».


  No podía hacer nada al respecto. De momento, admitió la derrota.


  Él era su Yo Oscuro.


  Raidriar recogió el arma de Ashimar. Era, por lo que veía, idéntica a la que él mismo empuñaba.


  —¿Por qué? —le gritó al Hacedor, que seguía tecleando en las pantallas proyectadas alrededor de su trono. Estaba a apenas unos pasos de él.


  —Para mantenerlos ocupados —dijo—. Y para asegurarme de que era capaz de reproducir el aparato.


  —Estúpido. —Raidriar dio una zancada—. Eso les da la oportunidad de destruirte. Ignoras demasiadas cosas. Aunque yo no te venza, alguien lo hará. Levantarán imperios para rivalizar contigo.


  El Hacedor se volvió hacia él y cabeceó despacio.


  —Ya veo que todavía no lo entiendes.


  Raidriar miraba las pantallas que rodeaban al Hacedor. Las tenía lo bastante cerca para ver lo que había en ellas.


  Esquemas del mundo, con los continentes contorneados y… ¿satélites? ¿Trayectorias de lanzamiento?


  ¿Otra guerra? No. Aquello tenía más envergadura.


  —¿Sabes que hay en realidad dos maneras de acabar con los Inmortales? —le comentó el Hacedor en tono familiar—. La primera hace siglos que la conozco: dejar el alma sin lugar donde refugiarse, sin cuerpo para restaurar.


  —Imposible. Aunque destruyas todas las cámaras de renacimiento, el alma regresa al cuerpo original y lo sana.


  —Si no queda nada que sanar, no.


  En ese momento, Raidriar lo entendió. Sería un bombardeo orbital. El mundo entero quedaría destruido, reducido a cenizas y escoria. Sería la extinción de todas las formas de vida.


  —No… —susurró.


  —Detesto hacerlo —dijo el Hacedor—. Tendré que vivir fuera del mundo durante siglos mientras el planeta se recupera. Pero, de vez en cuando, hace falta una resurrección: una limpieza. ¿Qué fue lo que me dijiste una vez? —Sonrió—. ¿Que a los hombres hay que desalentarlos a veces o llegarán a tener unos principios demasiado elevados? Eso es igualmente aplicable a los Inmortales.


  —Pero esto no —dijo Raidriar, mirando aterrorizado una pantalla—. Destruirlo todo y a todo el mundo es ir demasiado lejos, Galath. No voy a permitirlo. Son mi pueblo y soy su rey. No permitiré…


  —¿Permitir? —se mofó el Hacedor—. ¿Quién eres para permitir nada, Jori?


  Raidriar se encaró con él y adoptó la posición de duelo, desconfiando de las trampas. Frente a él, las pantallas mostraban multitud de territorios. Eran imágenes de satélites que desintegrarían todo tipo de vida, vistas de varios lugares donde los Inmortales luchaban entre sí, debatiéndose por la supremacía, sin darse cuenta de que su creador ya los había dado por obsoletos. Reprimió el terrible, el nauseabundo horror de todo aquello. Él era un rey y no permitiría que las emociones le nublaran el entendimiento. Tenía que detener aquella locura. Después, todos y cada uno de los Inmortales del planeta le deberían la vida. Se aseguraría de que supieran que estaban en deuda con él.


  —¿Todavía crees que vas a ser capaz de matarme, Raidriar? —El Hacedor parecía divertido. Se levantó y pasó entre las pantallas, yendo hacia una pequeña mesa de trabajo cercana al trono. En ella había piezas de antigua tecnología.


  Le prestó escasa atención a Raidriar. Sacó un datapod, lo puso en la mesa y abrió unos archivos.


  Raidriar apenas se acordaba de los datapods. Su padre usaba uno para transferir información. Su vida dependía de aquel trasto. Él había estado muy celoso de aquel datapod que su padre llevaba en el reloj de pulsera.


  Y luego el hombre le había dado la inmortalidad. «Sé un rey, hijo…».


  —Por supuesto —dijo el Hacedor—. Sé que todavía no te he convencido. Te conozco demasiado bien. —Suspiró—. Bueno, pues, vamos allá. Me parece que te debo un duelo.


  Raidriar gruñó, abalanzándose hacia el monstruo. El Hacedor tecleó unas cuantas veces en la pantalla de su escritorio.


  —Esto es una verdadera pérdida de tiempo.


  Raidriar le hundió en el pecho la Espada Infinita.


  —¿Has terminado? —le preguntó el Hacedor, con la Espada Infinita clavada—. Tengo un montón de cosas que hacer.


  No hubo destello de luz. No hubo separación del MOCI.


  —¿Entonces es falsa? —susurró Raidriar.


  —¡Qué va! ¿En serio creías que iba a fabricar un arma capaz de destruirme? —Cogió la Espada con dos dedos y, con un gruñido, se la sacó.


  No le salía sangre.


  Raidriar blandió la espada para volver a golpear.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó el Hacedor, acomodándose en el asiento de su mesa de trabajo—. ¿Vas a cortarme la cabeza? Cuando te marchaste con Ausar, ¿no dijiste algo sobre eso? ¿Que enseñarías mi cabeza cortada para que todos la vieran? Date cuenta de que la regeneraría antes de que tuvieras tiempo de cercenármela.


  Raidriar dudó.


  —Ahora mismo te estás preguntando si te he pinchado las comunicaciones para enterarme de lo que decías. —Tras una pausa, añadió—: No. Y ahora te estás preguntando si Ausar se puso en contacto conmigo después de que te marcharas; te preguntas si ha estado espiándote desde el principio. Tampoco eso es cierto, Jori. La verdad pura y simple es que te conozco y que sé exactamente lo que vas a decir. Lo sé todo.


  —Mentira.


  —¡Qué terco! Dime, ¿cuál es tu reino «de seguridad»?


  Era imposible que supiera…


  —Ya sabes: el que has reservado en algún punto de Alithenia del Sur. No me he molestado en mirar, pero supongo que… ¿dónde? ¿En Eropima? Un pequeño reino dedicado solo a ti, aunque ellos te llaman por otro nombre. Ninguno de tus Devotos lo conoce, por supuesto. Solo viajas hasta allí para renacer, para que nadie pueda seguirte. Lo mantienes solo por si acaso; es un lugar de reconstrucción. Nunca le has hablado de él a nadie ni has dejado constancia escrita de su existencia.


  Raidriar retrocedió a trompicones.


  —¿Sigo? —le preguntó el Hacedor—. Antes de venir, mandaste a tus Devotos en tres direcciones. Uno a recuperar la Espada Infinita (que supongo que preparaste para teletransportar lejos de aquí en caso de que fallaras); otro lo mandaste a deambular sin ton ni son para borrar tu rastro y confundir a tus enemigos; el tercero lo mandaste a asesinar al otro clon tuyo que yo creé como refuerzo para gobernar tu reino.


  Conmoción, sorpresa. ¡Era un dios! Él no era tan predecible, sus intenciones no eran tan legibles. Cómo…


  El Hacedor se inclinó hacia delante.


  —Lo sé todo, Jori. Cuando no eras más que un niño, yo ya había vivido diez mil vidas. —Sonrió—. Adelante, pregunta. Pregúntame lo que quieras.


  Una pregunta.


  —Cómo… —Raidriar tragó saliva. Luego se le ocurrió—. Si eres todopoderoso, ¿por qué te quedaste encerrado mil años en una cárcel?


  El Hacedor pulsó con un dedo la pantalla de su mesa, se levantó de un salto y una Espada Infinita apareció en su puño en un abrir y cerrar de ojos. Arremetió contra Raidriar, que apenas tuvo tiempo de alzar su arma para defenderse.


  —Fue Ausar, ¿verdad? —le preguntó este último, retrocediendo.


  —Es una… anomalía —dijo el Hacedor.


  Ausar.


  Los datos que habían recuperado… demostraban que el Hacedor había proyectado que Ausar creara un ejército de Inmortales, pero no lo había hecho. El Hacedor desconocía el paradero de su escondite o lo habría bombardeado también. Ausar había escogido poner allí y no en otra parte la cámara de resurrección.


  —Puede que hayas vivido miles de vidas —dijo Raidriar, retrocediendo con soltura—, pero no lo sabes todo. Lo sabes solo casi todo. No esperabas que te traicionara.


  —No esperaba que lo hiciera cuando lo hizo —repuso el Hacedor, avanzando.


  —Eso te asusta. No puedes anticiparte a él como a los demás. En lugar de encarcelarlo, lo hiciste un niño y le borraste la memoria. ¿O eso se lo hizo a sí mismo? Sea como sea, se ha transformado en estos años, se ha convertido en mucho más peligroso de lo que era. En alguien distinto a todos cuantos has conocido.


  El Hacedor atacó.


  Raidriar luchó, pero con un igual.


  El Hacedor era bueno, demasiado bueno, con la espada. Ante él, Raidriar se vio finalmente tal como era: un bebé. Danzó alrededor de su enemigo, retrocediendo por la tarima, intentando luchar. Era uno de los espadachines más hábiles que jamás habían existido, pero el Hacedor… Al Hacedor no le estaba causando ninguna dificultad.


  A pesar de todo, Raidriar luchó. Luchó con todo lo que tenía y, al final, nada le sirvió, porque el Hacedor le arrancó la espada de la mano. El arma salió disparada y rayó el suelo.


  El Hacedor dio un empujón con el hombro a Raidriar, que cayó hacia atrás y chocó con la mesa de trabajo. Le agarró el yelmo, se lo quitó y lo lanzó lejos. Luego, le tocó la nariz con la punta de la Espada Infinita.


  —Yo —dijo— soy una verdadera divinidad. Soy el padre de naciones, pueblos y dioses. Todo en este planeta existe gracias a mi paciencia. Soy aquello que tú solamente pretendes ser. Nunca vas a vencerme.


  Raidriar lo creyó. Mirando en las profundidades de los ojos de aquella criatura lo entendió. Todo cuanto había hecho o intentado, el hombre al que antes conocía como Galath podía preverlo.


  —Ahora lo entiendes —le dijo el Hacedor, bajando la Espada—, y ahora ocupas tu lugar. Eres mío y siempre lo has sido. Vamos a limpiar este planeta y a empezar de cero. Necesito a unos cuantos que me sirvan. Vas a aprovechar esta oportunidad y vas a saborearla. Pídeme clemencia. Ruégame que te permita vivir.


  Las palabras acudieron a sus labios pero no las pronunció.


  Iba a morir tanta gente…


  ¿Qué eran para él? ¿Gusanos? ¿Insectos? Aprovecharía aquella oportunidad, como siempre había hecho. La oportunidad de vivir, de superar otro día. Tal vez de obtener su venganza.


  «El mundo es un lugar arruinado, destruido…». Susurros de otra época. Otro mundo. Hacerlo mejor. Hacerlo mejor…


  «Sé un rey, hijo».


  Miró a los ojos al Hacedor.


  —No puedo derrotarte —susurró—. No tengo que hacerlo, porque sé quién puede.


  Se retorció y agarró algo de la mesa. El datapod que contenía los planes y los misterios del Hacedor. Luego, mientras este último rugía de furia, se volvió y se tiró de la tarima del trono, dando tumbos por los escalones.


  Sostuvo el datapod, gimiendo cuando su cuerpo dio contra el suelo y los huesos se le rompieron. El Hacedor gritó, rodeando la mesa apresuradamente para bajar corriendo los escalones.


  Tendría que haberlos saltado.


  Raidriar desactivó el campo disruptor de su armadura.


  El espejo de la mesa del camarote de Siris parpadeó.


  Siris alzó la cabeza y se irguió.


  Raidriar yacía boca abajo en el suelo metálico y reluciente del Hacedor. Le habían quitado el yelmo y sangraba por la comisura de los labios.


  —Ausar —dijo, toqueteando algo que llevaba en los guanteletes—, voy a mandarte algo. Tengo mi propio anillo de teletransporte. Tienes que encontrarlo. —Sostuvo algo ante sí, un datapod que se esforzó por conectar al anillo—. No puedo explicártelo, no tengo tiempo. Pronto todo estará perdido. Todo. Tienes que detenerlo. Tú puedes detenerlo.


  Siris levantó el espejo. Detrás de Raidriar vio que alguien bajaba apresuradamente unos escalones. Era el Hacedor, que empuñaba la Espada Infinita. El datapod destelló en las manos de Raidriar. El Hacedor bramó de furia.


  —Confío en que lo encuentres —susurró Raidriar—. Piensa y sabrás dónde está. Llega antes que él: contiene información que te hará falta para vencerlo. Cuando lo tengas, deberás encontrarle: después de esto se esconderá, como siempre hace.


  »Tienes que saber que puede equivocarse, incluso acerca de mí. Creía que traicionaría a mi pueblo y lo dejaría morir, pero estaba equivocado, muy equivocado. Cumpliré con mi deber. —Sonrió—. Porque soy un rey.


  El Hacedor corría, aullando.


  Raidriar se volvió y sonrió.


  El Hacedor le hundió la Espada Infinita en el pecho, chillando obscenidades.


  Lo último que sintió Raidriar fue placer. Podía sorprender a la criatura, después de todo.


  Era un rey.


  Alzó la mirada, sonriendo a la luz, mientras la Espada Infinita lo mandaba al infinito.


  Epílogo


  —¡Que el diablo me lleve! —susurró Siris, balanceándose en el barco.


  En el espejo, Raidriar murió definitivamente, destruido en un fogonazo de luz.


  Ya no estaba.


  «Imposible», pensó Siris. Lo imposible no era que Raidriar hubiese muerto, sino que él, que la criatura para luchar contra la cual Siris había nacido, el opresor y el tirano, se hubiera sacrificado…


  «Demonios… —Retrocedió a trompicones—. Intentaba traicionarlos y se ha sacrificado. El villano era yo y Raidriar… Él se ha convertido en un héroe».


  Su Yo Oscuro se revolvió.


  —No —dijo Siris—. No tengo por qué ser tú.


  El Yo Oscuro se estremeció en su interior, retorciéndose para salir.


  —No —se impuso Siris—. No.


  El Yo Oscuro forcejeaba como una rata atrapada. Siris lo reprimió y lo estrujó hasta que…


  Hasta que ya no estuvo.


  Las piernas le temblaban cuando miró a Isa, que sanaba despacio en el lecho. Salió del camarote, pasando junto al ETI al cruzar la puerta.


  Subió a cubierta. A cada paso que daba iba recuperando más las fuerzas. En la distancia, a popa, la lluvia caía sobre el océano, pero delante había sol.


  Siris se alejó de la tormenta, yendo hacia la proa del barco. El Sacrificio se había completado. Su propósito de derrotar a Raidriar se había cumplido.


  Y habían acabado por hacer los unos el papel de los otros, en cierta medida. Se sentía culpable, pero incluso esa sensación desapareció pronto, sustituida por el sobrecogimiento.


  ¿Qué implicaba para él que un hombre como Raidriar pudiera ser un héroe?


  Significaba la libertad.
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